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OBRAS GENERALES

Juan ARANDA DONCEL (coord.), Las advoca-
ciones marianas de gloria. Actas del I Congre-
so Nacional, Obra Social y Cultural CajaSur,
Córdoba 2003, 600 y 444 pp.

En el mes de noviembre del año 2002 se
celebró en Córdoba el primer Congreso Na-
cional sobre las advocaciones marianas de glo-
ria, coordinado científicamente por Juan Aran-
da Doncel, reconocido especialista de la
religiosidad popular andaluza, en el que parti-
cipó un nutrido grupo de ponentes y comuni-
cantes. Los dos tomos de las actas, publicados
por CajaSur, incluyen sesenta y ocho trabajos
relativos a devociones marianas de varias re-
giones españolas (La Rioja, Castilla y León,
Madrid, Castilla-La Mancha, Valencia, Balea-
res, Murcia, Ceuta y, en mayor proporción,
Andalucía), divididos en dos secciones: histo-
ria y arte.

El tomo dedicado a la historia ofrece una
rica panorámica del movimiento cofradiero,
singularmente durante la Edad Moderna, y
más en concreto del ámbito andaluz. Se inclu-
yen diversos estudios panorámicos sobre algu-
nas regiones y otros monográficos sobre ciu-
dades e, incluso, cofradías particulares. Se han
realizado diversos trabajos sobre advocaciones
pertenecientes a ciertas órdenes y congrega-
ciones, entre las que destaca por la gran im-
portancia alcanzada el movimiento desplegado
en torno a la Virgen del Rosario cuyas cofradí-
as, difundidas por los dominicos, se propaga-
ron extraordinariamente hasta el punto de
constituir un fenómeno de escala nacional a
tenor de los diversos estudios presentados. Re-
sulta sorprendente también el elevado número
de trabajos relativos a la advocación de la Vir-
gen del Socorro, justificada si se tiene en
cuenta que este congreso tenía lugar dentro de
los actos previos a la coronación canónica de
la imagen de ese título de la capital cordobesa.

Junto al estudio histórico de las cofradías
aparecen otros temas muy afines como pueden
ser los patronazgos, las coronaciones canóni-
cas, las romerías y los exvotos. El segundo
tomo, dedicado al arte, recoge diversas aporta-
ciones sobre iconografía e imágenes marianas.

En conjunto, resulta una obra muy rica y
variada, además de bien editada. Sigue la este-
la marcada por otras obras semejantes capita-
neadas igualmente por el Dr. Aranda Doncel.
El único pero que puede reprochársele quizá
sea la ausencia de trabajos relativos a la zona
norte de la Península, así como a las comuni-
dades catalana y aragonesa.

F. Labarga

Juan BOSCH NAVARRO, Diccionario de Teólo-
gos/as Contemporáneos, introducción de
Evangelista Vilanova, Editorial Monte Carme-
lo («Diccionarios MC»), Burgos 2004, 1014
pp.

El dominico Dr. Juan Bosch, profesor de
Ecumenismo y teología protestante en la Fa-
cultad de Teología de Valencia, ha culminado
esta obra de consulta fundamental, después de
cinco años de trabajo. Ya con anterioridad ha-
bía publicado en 1999 su conocida Panorámi-
ca de la Teología española, como ensayo pre-
vio a la obra que ahora presentamos.

La presentación de Vilanova, fallecido el
pasado día 9 de abril de 2005, se sitúa en la lí-
nea de sus conocidos análisis de la teología
cristiana postconciliar. Su tesis (aparte sus per-
sonales simpatías) es que los cuarenta años
posteriores al Vaticano II se han caracterizado
(se caracterizan) por un notable pluralismo,
que debe ser respetado, en el marco de los pro-
nunciamientos magisteriales. Precisamente ese
pluralismo y la exuberancia teológica del pos-
tconcilio han aconsejado afrontar este diccio-
nario, que se caracteriza por su apertura (sin
exclusiones preconcebidas), tomando como úni-
co criterio la significación de los trabajos teo-
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lógicos. De esta forma aparecen aquí refleja-
dos 241 teólogos y teólogas, la gran mayoría
de los últimos cincuenta años, aunque figuran
aquí también muchos clásicos de la primera
mitad de siglo.

De todos ellos se ofrece tres epígrafes: los
rasgos biográficos principales, las líneas de su
teología y las principales obras. El autor, que
has redactado personalmente casi todas las vo-
ces, con una contribución importante de Juan
José Tamayo y otros colaboradores puntuales,
ha primado la producción teológica de habla
castellana, sin orillar las personalidades más
representativas de otras áreas lingüísticas (ale-
mana, francesa, inglesa e italiana). Los teólo-
gos son lógicamente todos cristianos, y la ma-
yor parte católicos, aunque también están aquí
teólogos de confesiones surgidos de la Refor-
ma (luteranos, calvinistas, metodistas, etc.) y
de la Comunión anglicana. Al final figura la
relación onomástica por orden alfabético, de
modo que la lectura resulta muy fácil. La ma-
yoría de las voces tienen una extensión simi-
lar, entorno a las tres páginas.

Es, desde luego, una herramienta de traba-
jo capital para cualquier trabajo de investiga-
ción en las distintas áreas de la nuevas humani-
dades, particularmente para quienes se dediquen
a las ciencias sagradas. El autor, que no consi-
dera terminada su obra, merece ser felicitado.

J.I. Saranyana

Francisco Javier CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE

SEVILLA (dir.) , Religiosidad y ceremonias en
torno a la Eucaristía. Actas del Simposium,
Instituto Escurialense de Investigaciones His-
tóricas y Artísticas, Madrid 2003, 1206 + XXIV
pp.

El simposio que anualmente organiza el
Instituto Escurialense de Investigaciones His-
tóricas y Artísticas en El Escorial, bajo la di-
rección del Dr. Campos y Fernández de Sevi-
lla, estuvo dedicado en 2003 al sugerente tema
de las celebraciones eucarísticas, tanto litúrgi-

cas como populares. Las actas han aparecido
en dos gruesos volúmenes, que aportan una
larga serie de trabajos de diverso signo, en to-
tal cuarenta y seis.

El primer volumen incluye seis trabajos
relacionados con el lugar de la celebración del
simposio, destacando los relativos a textos
musicales eucarísticos del monasterio del Es-
corial y al culto a la Sagrado Forma. El si-
guiente apartado, el más numeroso, trae una
docena de trabajos sobre el ámbito andaluz. El
segundo volumen comienza con un apartado
sobre el culto eucarístico en general, con cola-
boraciones de temas diversos, tanto artísticos
como litúrgicos. Seguidamente se insertan las
ponencias relativas a Valencia, Castilla y León,
Castilla-La Mancha, Murcia, Asturias, La Rio-
ja, Canarias, Ceuta, Vasconia, Madrid, Galicia
y Extremadura.

Encontramos estudios de lo más variado:
desde asuntos específicamente litúrgicos (la
comunión frecuente o las cuarenta horas) y ar-
tísticos (las palomas eucarísticas, retablos,
etc.), hasta todo lo relacionado con el rico
mundo de las celebraciones populares, desta-
cando la fiesta del Corpus y las cofradías eu-
carísticas. Sobre este campo versa la mayor
parte de los trabajos, ofreciendo una variada y
multicolor panorámica de la religiosidad po-
pular eucarística española. 

Hay que considerar esta obra como una
referencia inedulible, a partir de este momen-
to, para todo aquel que pretenda abordar el
rico mundo de la piedad eucarística española,
diversa en sus manifestaciones pero idéntica
en sus motivaciones, según atestiguan las más
de mil páginas que ofrecen estas actas, por
otra parte, presentadas con una gran sobriedad
y elegancia.

F. Labarga

Lidia C ANGEMI , La Certosa di Roma, Univer-
sität Salzburg («Analecta Cartusiana», 171),
Salzburgo 2002, 2 vols.
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Lidia Cangemi, doctora en Arquitectura y
profesora de Universidad en Roma, rigurosa
investigadora en Historia del Arte y excelente
comunicadora en conferencias y congresos,
nos presenta los resultados de su estudio sobre
la cartuja de Roma tanto en su desarrollo his-
tórico como, muy especialmente, en su evolu-
ción y su importancia en el plano artístico. Se
trata de un trabajo que es fruto sobre todo de
una labor de constante y detenida consulta de
las fuentes de varios archivos de Roma (entre
ellos algunos como el Archivio Segreto Vati-
cano, el Archivio Centrale di Stato y el Archi-
vio di Stato di Roma), de notables bibliotecas
romanas (como la Biblioteca Apostolica Vati-
cana y la Biblioteca Nazionale di Roma, entre
otras) y de otros depósitos documentales de
mayor o menor importancia, pero imprescindi-
bles para el tema que aquí se plantea (por
ejemplo, la biblioteca de la cartuja de Farneta,
en las proximidades de Lucca, actualmente ha-
bitada por monjes de San Bruno y que cuenta
con un número importante de religiosos marti-
rizados por las SS durante la ocupación alema-
na de Italia tras la caída de Mussolini, en la
Segunda Guerra Mundial).

La cartuja de Roma fue fundada en el em-
plazamiento de las antiguas Termas de Diocle-
ciano gracias a una cesión hecha por el papa
Pío IV en 1561 y tuvo anexa la iglesia de San-
ta Maria degli Angeli. Buena parte de su inte-
rés reside en que dicho pontífice dispuso ser
sepultado allí y en que Miguel Ángel inició la
tarea de adaptar los espacios termales para las
nuevas construcciones, lo cual dio lugar a un
resultado arquitectónico completamente nue-
vo. Asimismo, una personalidad de la talla de
San Carlos Borromeo, cardenal arzobispo de
Milán y uno de los más destacados promotores
de la denominada Contrarreforma, se halla
vinculada al nacimiento de este monasterio.
Por otro lado, el esfuerzo por armonizar el ca-
rácter y la importancia de la iglesia de Santa
Maria degli Angeli con las normas y el estilo
de vida de los cartujos es otro elemento de
verdadero interés. Más adelante hay que resal-

tar los proyectos e intervenciones de otros
grandes arquitectos, como Maratta y Vanvite-
lli. Toda la evolución histórica y artística de la
cartuja de Roma queda muy bien trazada en la
obra de la Dra. Cangemi hasta la terrible épo-
ca que vivió la Iglesia Romana en la última
fase del pontificado del Beato Pío IX, cuando
el Papa padeció la invasión de los Estados
Pontificios y, tras ella, la aplicación de toda una
serie de medidas de inspiración liberal-masó-
nica que afectaron negativamente a la vida con-
sagrada, tal como la ley de 1873 que decretaba
la supresión de las Órdenes monásticas. Por
este motivo, los cartujos se vieron obligados a
abandonar su monasterio de Roma, ya de un
modo definitivo en 1884.

El estudio de la Dra. Cangemi se desarrolla
en seis capítulos, precedidos por una presenta-
ción de la propia autora y por una introducción
realizada por el Dr. Giovanni Leoncini, profe-
sor de Historia del Arte en la Universidad de
Florencia y gran conocedor de la Orden de la
Cartuja en todos sus aspectos. Esta investiga-
ción se integra perfectamente en el panorama
de los profundos valores espirituales cartuja-
nos y en su significado en Italia. En el segun-
do volumen se recoge una serie de láminas,
tanto fotografías como planos.

S. Cantera Montenegro

Vicente CÁRCEL ORTÍ , Breve historia de la
Iglesia en España, Planeta, Barcelona 2003,
506 pp.

Vicente CÁRCEL ORTÍ , La Iglesia y la transi-
ción española, Edicep, Valencia 2003, 342 pp.

La historia de la Iglesia en España y en
Latinoamérica ha despertado en estos últimos
años particular interés. En este clima histo-
riográfico renovado se sitúan los dos recien-
tes libros de Vicente Cárcel Ortí, que llevan
por título Breve Historia de la Iglesia en Es-
pañay La Iglesia y la transición política es-
pañola. 
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El autor es sobradamente conocido para
hacer superflua cualquier presentación. Su
obra escrita constituye el mejor título para que
sea considerado como notable especialista en
la historia de la Iglesia contemporánea. La per-
secución religiosa en la España del siglo XX,
los mártires de la Guerra civil (1936-1939), Pa-
blo VI y España, y la historia de su Iglesia va-
lentina son algunos de los grandes temas a
los que ha prestado atención particular. Aho-
ra no ha dudado ante el desafío de escribir una
obra de síntesis desde los orígenes hasta el si-
glo XXI , y no le ha temblado el pulso al pre-
parar un amplio ensayo sobre el protagonismo
de la Iglesia en la transición política espa-
ñola.

Me atrevería a calificar de atípica su Bre-
ve historia de la Iglesia en España,que –se-
gún reza el subtítulo– pretende desvelar «cómo
forjó el cristianismo el alma española a lo lar-
go de los siglos». Atípica, en cuanto se aparta
en buena medida de los esquemas acostumbra-
dos en la manualística actual. La metodología
tiene aquí una clara intención didáctica, pues
su objetivo no es tanto exponer como «expli-
car», es decir, ayudar a comprender el sentido
de los hechos. Unos hechos y situaciones del
pasado cristiano, que se exponen encuadrados
en el ancho marco de la historia general, desta-
cando en cada momento aquellos rasgos que
permiten el mejor entendimiento en cada hora
de la sociedad cristiana, la vida de la Iglesia y
el sentimiento religioso. Cárcel desea que su
libro «ayude a los creyentes a reflexionar so-
bre su propia fe y contribuya a una visión más
completa de la historia de España» (Breve his-
toria, p. 10). Pretende también llenar un vacío,
«porque la historia eclesiástica es la gran au-
sente en algunas historias generales, cuando no
ha quedado sometida a interpretaciones ten-
denciosas de uno u otro signo» (Breve histo-
ria, p. 11).

Trece capítulos se suceden, desde el pri-
mero titulado «Hispania cristiana» hasta el de-
cimotercero, «Democracia», que se inicia en el
año 1975 y sigue todavía abierto. Cada capítu-

lo comienza con una visión sintética del perío-
do que comprende. Los parágrafos van enca-
bezados por un texto legal, literario, pastoral,
doctrinal, político… apropiado para iluminar
el contenido. El plan trazado por Cárcel resul-
ta sin duda original, y es coherente con el pro-
pósito de dar a conocer y hacer comprender
esos dos mil años de historia. Bajo el título
«Para saber más» se recoge al final del volu-
men una bibliografía esencial adecuada a la
relativa brevedad del libro y a la amplitud del
contenido. Todos los libros referidos son fun-
damentales, aunque, a nuestro entender, falta
alguno, como Historia de la Iglesia en Espa-
ña, 1931-1939, de Gonzalo Redondo, en dos
gruesos tomos publicados en 1993. Una «cro-
nología esencial» enumera los episodios más
relevantes ocurridos a lo largo de los siglos,
desde la era de los mártires hasta el quinto via-
je apostólico del papa Juan Pablo II a España,
en la primavera del año 2003.

El otro libro, La Iglesia y la transición
política española,está dividido en tres partes:
«Antecedentes remotos (1939-1962)», «El
Concilio abrió nuevos caminos (1962-1965)»,
e «Iglesia, Estado-sociedad (1962-1982)».
Viene al final una selección bibliográfica del
propio autor, en la que se detallan los siete li-
bros que ha escrito sobre estas mismas mate-
rias y un buen número de artículos científi-
cos.

La lectura de los dos libros nos ha susci-
tado muchas reflexiones. Ofrezco a continua-
ción algunas de ellas, con el fin de comprender
mejor la síntesis intentada por el autor. Me re-
feriré indistintamente a uno u otro libro, aun-
que señalando los lugares citados.

La Breve historiase alinea con una hipó-
tesis de trabajo que caracteriza toda -o casi
toda- la labor historiográfica de Cárcel, al me-
nos en los últimos años. La perspectiva del es-
tudio, o sea, la luz bajo la cual se ofrecen los
datos (tan ricos y bien seleccionados) es for-
malmente «política», es decir, situada en el ni-
vel de las relaciones institucionales, mejores o
peores, según los casos, entre la jerarquía cató-
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lica española o romana (muchas veces sólo la
curia romana) y las autoridades del Estado es-
pañol. Esta óptica se acentúa, como era de es-
perar, a medida que nos adentramos en la Edad
moderna, alcanzando su momento culminante
en los dos últimos capítulos de la Breve histo-
ria, dedicados respectivamente al franquismo y
a la transición, que titula: «Confesionalidad
(1939-1975)» y «Democracia (1975-…)».

La opción es lícita, nadie lo discute, con
tal de que el lector esté sobre aviso, porque,
enmarcada en tales coordenadas, una parte de
la riquísima vida eclesial escapa al análisis:
piedad, culto, religiosidad popular, teología,
catequesis, arte sacro, literatura devocional,
sociología vocacional, obras asistenciales, san-
tidad, etc.

En el segundo libro, como ya se ha dicho,
esta orientación es todavía más ostensible.
Además, Cárcel Ortí ha redactado La Iglesia y
la transición con una finalidad apologética,
porque «se oculta o no se valora justamente la
aportación de los católicos» a la vida política
española entre 1965 y 1982. Considera que, si
bien «el protagonismo de la Iglesia fue indis-
cutido –y hoy debería ser indiscutible–, asisti-
mos a un silencio que impresiona y asusta,
pues en numerosos congresos, debates, confe-
rencias y reuniones, así como en programas de
radio y TV y en publicaciones –tanto científi-
cas como divulgativas– dedicados al tema en
estos últimos años». Se pasa por alto ese pro-
tagonismo –dice– y ni siquiera se toma en
cuenta (La Iglesia y la transición, p. 13). 

El autor tiene razón. Con todo, quién sabe
si su apologética no tendrá flancos débiles,
porque, asumida esa orientación metodológica
y desde su hipótesis de trabajo, se expone tam-
bién a la crítica política de los lectores. Ha
abocado en una dinámica quizá no deseada; ha
bajado provocativamente a una arena movedi-
za, donde no se distingue adecuadamente entre
los gestos del episcopado y las actuaciones de
los ciudadanos católicos; donde se corre el
riesgo de sólo considerar las intervenciones de
los creyentes en razón de su oficial adscrip-

ción a organismos católicos, es decir, cuando
actúan oficialmente como católicos (al modo,
por ejemplo, de la famosa DC italiana). La li-
bertad de los católicos en la vida pública, una
cuestión fundamental reinvindicada repetida-
mente por el Vaticano II, ha quedado enmara-
ñada a radice. Desde tal perspectiva es muy
difícil entender la personal libertad (y la co-
rrespondiente reponsabilidad) de los fieles no
afiliados a asociaciones políticas confesiona-
les, porque se etiquetan indebidamente tales
intervenciones bajo sellos corporativos. Este
desenfoque se manifiesta, por ejemplo, cuando
se alude al Opus Dei y a «sus técnicos inteli-
gentes y abiertos» (Breve historia, p. 416).

Otro tema importante –central sobre todo
en su La Iglesia y la transición– es la comple-
ja historia de la Asamblea Conjunta de obispos
y sacerdotes, celebrada a mediados de sep-
tiembre de 1971, con sus antecedentes (la en-
cuesta llevada a cabo entre el clero a lo largo
de 1968 y parte de 1969) y sus consecuencias
inmediatas: la edición de las actas de la Asam-
blea antes de recibir el preceptivo placetde la
Santa Sede; el documento de la Congregación
del Clero señalando algunos puntos que nece-
sitaban retoques; y las intrigas posteriores a la
recepción del documento. Cárcel Ortí conside-
ra que la Asamblea ha sido «el acontecimiento
eclesial más decisivo del postconcilio espa-
ñol». Valga la afirmación. Aquel espinoso tema
marcó seriamente la vida sacerdotal española,
más allá de las relaciones Iglesia-Estado,
como él mismo reconoce (Breve historia, pp.
444-447). Desbordó incluso el efímero aconte-
cimiento de la transición. No obstante, puede
que el asunto se simplifique demasiado cuan-
do sólo se toma en cuenta la vertiente político-
eclesiástica; más aún si sólo se le dedican dos
páginas y media, cuando serían necesarias mu-
chas más. Como era de esperar, en su segundo
libro Cárcel ha sido más explícito y más ecuá-
nime, aunque el tratamiento resulta, a mi en-
tender, todavía insuficiente (La Iglesia y la tran-
sición, pp. 221-233).
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Quizá no se pueda decir mucho más (por
ahora) sobre la Conjunta, mientras no conoz-
camos de quiénes partió la iniciativa de la car-
ta romana (quizá de la misma España) y tenga-
mos a mano los votos de los tres consultores,
que, según se dice, fueron requeridos por la
Congregación del Clero; mientras no estén a
disposición de los investigadores las minutas y
las distintas redacciones del documento, pre-
paradas en la secretaría de la Congregación; y
hasta que no se desclasifiquen los despachos
del Cardenal Prefecto con la Secretaría de Es-
tado y/o con el mismo Santo Padre. La escasez
de fuentes es una dificultad insalvable por el
momento, pues, como el autor reconoce, las
«confesiones» del Cardenal Enrique y Taran-
cón no son satisfactorias ni muchas veces fia-
bles. En todo caso, hay algunos datos y ele-
mentos disponibles para empezar a reponer la
verdad histórica, entre otros el propio docu-
mento de la Congregación.

No olvidemos, como ya hemos dicho, que
el tema excedía, al menos entonces, las estric-
tas cuestiones de política eclesiástica (e incluso
de las relaciones Iglesia-Estado), inscribiéndo-
se en un horizonte teológico y especulativo de
alto nivel, que no debe trivializarse. Se debatí-
an puntos relativos a la identidad sacerdotal, o
sea, referentes al modelo de sacerdote a la luz
de la tradición de la Iglesia, de cuya tradición
no se había apartado ni un ápice el Vaticano II,
aunque la había enriquecido con originales
aportaciones. En la Conjunta se discutió, así
mismo, acerca del carácter profético del oficio
episcopal. Además, la Asamblea se celebró
con los ojos puestos en el Sínodo Ordinario de
los Obispos, que, sobre el mismo tema, tuvo
lugar quince días más tarde. Al reflexionar so-
bre la condición sacerdotal y la implicación de
los pastores en las cuestiones sociales y políti-
cas, la Conjunta sobrepasó el contexto de la
transición política (o del «desenganche» del
franquismo) para entrar en temas de mayor ca-
lado; y así lo entendió la Congregación del
Clero al formular sus reparos, que también de-
ben contextualizarse. Ahí estaban la revolución

del 68 y la adecuada recepción de los docu-
mentos conciliares. La historia de la Asamblea
pide, sin duda, un análisis político-eclesiástico
serio. Pero exige también un profundo acerca-
miento teológico. El historiador de la Iglesia
no puede contentarse con la pura historia insti-
tucional o una reductiva historia religiosa;
debe cruzar sin miedo la frontera de la eclesio-
logía, so pena de quedarse a mitad de camino.

Cárcel Ortí abre perspectivas, suscita de-
bates y contribuye a una vasta reflexión meto-
dológica y epistemológica. Cuando las fuentes
estén disponibles y el clima historiográfico
haya madurado, será posible afrontar con to-
das las garantías una etapa decisiva de la Igle-
sia en España: el paso del Antiguo Régimen a
los nuevos aires del Vaticano II. En ese pasaje
–como acertadamente destaca Cárcel en los dos
libros que reseñamos–, la recepción de la liber-
tad religiosa (entendida como derecho civil
fundamental), proclamada por el Concilio,
constituyó un momento fundamental.

J. I. Saranyana

Jean COMBY , Pour lire l’histoire de l’Église.
Des origines au XXIe siècle, Cerf, nouvelle édi-
tion revue et augmentée, Paris 2003, 446 pp.

El autor es sacerdote y profesor emérito
de las Facultades católicas de Lille y Lyon.
Hace aquí una presentación de los veinte si-
glos de historia de la Iglesia. «La Historia no
es ante todo un tribunal. Primero trata de es-
clarecer, de hacer entender tal o cual compor-
tamiento; sólo después se espera el juicio del
historiador. Por ejemplo, puede explicar el na-
cimiento de la Inquisición y concluir que esa
institución era contraria al espíritu evangéli-
co» (p. 9). El hecho de saber cómo vivían los
cristianos en las diversas épocas da respuestas
parciales a la pregunta acerca de qué significa
ser cristiano hoy en día. Advierte el autor que la
actitud correcta frente a los documentos históri-
cos es «dejarse désorienter por los testimonios
del pasado. No los interpretemos en función de
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nuestras categorías. Sepamos sorprendernos y
maravillarnos. No busquemos una utilización
inmediata de los acontecimientos del pasado.
En un secundo momento, podremos pregun-
tarnos cómo unos acontecimientos antiguos
pueden seguir concerniéndonos hoy en día»
(p. 12).

Este libro consta de veinte capítulos divi-
didos en dos partes. Una dedicada a la exposi-
ción de los acontecimientos e instituciones, y
la otra a mostrar algunos textos y documentos
que constituyen la fuente de esta historia (figu-
ran en cuadros numerados a los que remiten
números marginales). Cierra cada capítulo una
bibliografía muy diversificada, en la que se
encuentran Roger Aubert, Gervais Dumeige,
Giuseppe Alberigo, Philippe Levillain, A. von
Harnack, M.-E . Boismard, Jean Delumeau,
Gérard Cholvy et Yves-Marie Hilaire o Jean-
Baptiste Duroselle, etc. Una iconografía de-
masiado sencilla ilustra el libro, con una orien-
tación a veces discutible, como en el caso de
las estampas sobre la evangelización de Amé-
rica (p. 256).

Este manual abunda en informaciones
precisas, muchas de ellas recogidas en la se-
rie documental. El autor está familiarizado
con las adquisiciones de las investigaciones
historiográficas contemporáneas y muestra
una gran sensibilidad para que esta nueva
edición de su Historia de la Iglesia sea ase-
quible al gran público. Está redactado en un
estilo claro y fácil de leer, con parágrafos
breves. Es muy pedagógico, lo que es una
cualidad apreciable. Presenta al final un cua-
dro cronológico (pp. 427-434), el índice de
nombres (pp. 435-440) y otro de temas (pp.
441-442).

Los capítulos son los siguientes: el naci-
miento de la Iglesia, los cristianos en un
mundo que nos los entiende (s. I-II ); ser cris-
tiano en los primeros siglos (s. I-III ); la Iglesia
en el Imperio cristiano (s. IV-V); la formación
del Credo (s. IV-V); los Padres de la Iglesia, el
alto Medioevo, la cristiandad: los fundamen-
tos de una sociedad (finales del s. XI-s. XIII );

expansión, contestación y defensa de la cris-
tiandad (finales del s. XI-s. XIII ); la autonomía
de la cristiandad (s. XIV y XV); Renacimiento
y Reforma (finales del s. XV-s. XVI ); el renue-
vo católico (s. XVI -XVII ); la evangelización
del mundo (s. XV-XVIII ); la Iglesia en la época
de la Ilustración y de la Revolución (s. XVIII );
Restauración y liberalismo (1815-1870); Se-
cularización, defensa de la religiosidad y plu-
ralismo; lass Iglesias en la sociedad política
de 1870 a 1939; un cristianismo según las di-
mensiones del mundo (1800-1940); el peso
de la modernidad; los cristianos frente a la
sociedad económica; el pensamiento contem-
poráneo y las divisiones confesionales (1848-
1939); de la segunda Guerra Mundial al Con-
cilio (1939-1958); la Iglesia del Vaticano II
(1958-2000).

Junto a las ventajas que hemos expuesto,
me permito algunas sugerencias. Echo de me-
nos una visión más teológica de la Iglesia. Por
ejemplo, no se alude al misterio de la Reden-
ción, central en el nacimiento del cristianismo,
aunque se afirma la divinidad y resurrección
de Cristo. Puede que sea insuficiente la pre-
sentación del complejo proceso de la inspira-
ción de la Escritura, uno de los temas centra-
les, pues en él está implicada la noción de
tradición (la «gran Tradición de la Iglesia»).
Quizá convenga aquilatar la presentación de la
Iglesia constantiniana, ubicándola en un pro-
ceso de larga duración, que terminará en nues-
tros tiempos, como bien reconoce el autor. Es
buena la presentación del luteranismo y del
Concilio de Trento (pp. 204 ss), pero habría
que entrar con más tiento en la descripción de
las causas de la debilidad del Papado frente a
las monarquías absolutas y a la ofensiva del
racionalismo anticristiano del siglo XVIII (p.
272); en su momento se estimó oportuna la so-
lución del «cuius regio eius religio», que res-
pondía a una eclesiología que ahora sabemos
superada y entonces parecía perfecta. Quizá
basten estos ejemplos para ilustrar mis puntos
de vista.

D. Le Tourneau
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COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL , El
diaconado: evolución y perspectivas, trad. de
Santiago del Cura Elena, BAC, Madrid 2003,
150 pp.

En 2002, la Comisión Teológica Interna-
cional aprobó por unanimidad e in forma spe-
cifica (es decir, tal como figura en el texto que
ahora se publica) este pequeño estudio, inicia-
do en 1992 y prolongado a lo largo de dos
quinquenios. En el útlimo tramo, que suele ser
el más decisivo, intervinieron Henrique de No-
ronha Galvão, Santiago del Cura Elena, Pierre
Gaudette, Roland Minnerath, Gerhard Müller
(que tiene un importante monografía sobre el
mismo tema, donde trata a fondo el asunto de
las mujeres y el diaconado sacramental), Luis
Antonio G. Tagle y Ladislaus Vanyo.

Es evidente que la percepción de los da-
tos del Nuevo Testamento ha estado contro-
vertida por la historiografía. La CTI ha exami-
nado el asunto detenidamente, considerando
que la regula fideies la regula veritatis. La re-
gula fideientendida como expresión de la tra-
dición de la Iglesia. La Iglesia es fiel a sus orí-
genes sin olvidar que hay una inteligencia
mejor, a lo largo del tiempo, de la herencia re-
cibida. En el caso de la doctrina sobre el dia-
conado es tema se presenta con toda su crude-
za. Por consiguiente, este tratadito es al mismo
tiempo un estudio monográfico sobre una
cuestión de gran actualidad, un análisis histó-
rico riguroso y, quizá sobre todo, una impor-
tante discusión sobre lo que en tiempos se de-
nominó «evolución homogénea del dogma
católico» y que ahora casa mejor con las nue-
vas perspectivas que ha abierto Dei verbuma
la inteligencia de cómo se relacionan Escritura
y Tradición. La tradición (en este caso la gran
Tradición) es anterior al texto escrito (aunque
el escrito goce de inerrancia por estar especial-
mente inspirado), de modo que la Escritura se
interpreta ante todo por la tradición conserva-
da en la Iglesia y explicitada por el magisterio.

Si en los últimos años no se discutía la
sacramentalidad del diaconado, se debatía, en
cambio, sobre el sentido de su carácter sacra-

mental. Aquí reside la llave para cerrar o no
este sacramento a la mujer. El asunto es, en
definitiva, si tal carácter supone una partici-
pación del sacerdocio de Cristo (análogaa la
del sacerdocio) o sólo una participación co-
mún o genérica (análogaa la del bautismo y
la confirmación). En otros términos: qué tipo
de configuración a Cristo supone la caracteri-
zación del diaconado. Los autores discuten la
hipótesis de que el diaconado actúe sacramen-
talmente in persona Christi (capitis), conclu-
yendo finalmente que su actuación específica
es in persona Christi servi. 

El tema es interesante, porque de esta for-
ma se confirma la enseñanza magisterial de
que el diaconado no constituye una parte o
grado del sacerdocio de la Nueva Ley. Con
todo, se abre otro problema: con tal tesis no se
justifica plenamente la negativa a que las mu-
jeres participen del diaconado. Para salvar este
último escollo, los autores insisten en que el
carácter de siervo es propio de Cristo como
Cabeza, Pastor y Esposo de la Iglesia.

Un estudio espléndido, que por su fuerte
y densa carga teológica e histórica, no defrau-
dará al lector entendido en la materia. 

J. I. Saranyana

Jean-Pierre de GENNES, Les Chevaliers du
Saint-Sépulcre de Jérusalem. Essai critique, I:
Origines et histoire générale de l’Ordre, pré-
face de Jean Richard, Éditions Hérault, Cholet
1995, 481 pp., réédition Mémoires et Docu-
ments, Versailles 2004; II, première partie:
Histoire de l’Ordre en France et Histoire de
l’Ordre de 1847 à nos jours, préface Emma-
nuel Poulle, Mémoires et Documents, Versai-
lles 2004, 507 pp.; II, deuxième partie: L’Ar-
chiconfrérie royale du Saint-Sépulcre et le
prétendu Ordre royal Militaire et Hospitalier
du Saint-Sépulcre, Mémoire et Documents,
Versailles 2004, 568 pp.

El primer volumen empieza con unos
prolegómenos acerca de la caballería y las ór-
denes de la misma (pp. 23-90). En una segun-
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da parte, trata de los «orígenes e historia gene-
ral de la Orden», dividida en cinco capítulos.

Tras este estudio pormenorizado, el autor
puede resumir las conclusiones a las que ha
llegado, y que poner en tela de juicio impor-
tantes puntos de historia hasta ahora más o
menos pacíficamente recibidos. Tanto en su
esencia como en su tradición, la Orden se ins-
cribe en la continuidad de la antigua caballe-
ría. Constituye una rama particular de ella,
dado el lugar único en dónde se confiere: el
Santo Sepulcro. La Orden no puede remontar-
se a Godofredo de Boullón, menos aún a unos
estatutos otorgados por el rey Balduino I de
Jerusalén. Sino que toma cuerpo a mitad del
siglo XIV , y lo integran laicos comprometidos
en la defensa o la reconquista de los Lugares
Santos y armados como tales en la Tumba de
Cristo por el superior franciscano del conven-
to de Jerusalén, que es el custosdel Santo Se-
pulcro. Se inspira la Orden en la epopeya de
las cruzadas y se nutre del movimiento místico
de las peregrinaciones que lleva los cristianos
a ir a Tierra Santa para rezar ante la Tumba de
Cristo. Por tanto, los caballeros hacen suyo el
ideal de la cruzada encarnado por mucho tiem-
po por los Templarios recién desaparecidos.
La conciencia que toman, en especial a finales
del s. XV y en el s. XVI , de constituir una orden
de Caballería que responde a un ideal de Fe y
de compromiso de defender Tierra Santa, les
lleva a sublimar su Caballería en el marco de
la visión escatológica que proponía San Ber-
nardo.

La primera parte del segundo volumen
consta de seis capítulos. El primero recoge las
fuentes de la historia de la Orden, tanto archi-
vos como historiografos franceses de la Orden
(25-41). Critiqua el autor la tesis según la cual
el rey Balduino I hubiera creado una Orden de
canónigos-caballeros en 1103, que hubiera sido
incorporado a la Orden de San Juan de Jerusa-
lén por Inocencio VIII, en 1484, y, por otra
parte, la creación, en 1496, de una nueva Orden
de caballería, con el papa como gran maestro y
el custosdel Santo Sepulcro como vicario ge-

neral dotado del privilegio de nombrar los ca-
balleros. El cap. II describe «la Orden del San-
to Sepulcro en Francia desde los orígenes has-
ta 1847» (pp. 43-117). En un primer momento,
el autor trata de los franceses y la Orden,en
cuanto cruzados, peregrinos, con una presen-
tación de los peregrinos más relevantes, el in-
tento del duque de Nevers, en 1615, de ser
nombrado Gran Maestro de la Orden, el reco-
nocimiento de la misma por los reyes de Fran-
cia, su abolición por la ley de 1791, y su nuevo
reconocimiento a partir de la Restauración.
Muestra como no tiene fundamento pensar
que los antiguos cruzados han sido los prime-
ros caballeros del Santo Sepulcro. En un se-
gundo momento, el autor describe los «hechos
y gestas» de los caballeros franceses más nota-
bles (pp. 86-117).

El cap. III retrata la historia de la Orden
de 1847 hasta 1949 (pp. 119-182), siguiendo
la vida del patriarcado latino de Jerusalén, res-
taurado por Pío IX en 1847, y de los distintos
partriarcas, hasta la vacante de los años 1947-
1949. La carta ap. Cum multa sapienterde Pío
IX, de 24 de enero de 1868, señalan el renacer
de la Orden y, como le señalará Pío X, su
«verdadero fundamento». Es León XIII quien
autoriza, en 1888, que haya Damas en la Or-
den del Santo Sepulcro. El pontificado de Pío X
trae consigo una gran novedad: la carta ap.
Quam multa, del 3 de mayo de 1907, mencio-
na por primera vez el Gran Magisterio, «reser-
vado en exclusividad an Sumo Pontífice».
Destaca el patriarcado de Mons. Barlassina
que, a lo largo de los años 1920-1947, se dedi-
cará no solamente a reorganizar su diócesis,
por ejemplo con la creación de la Obra de pre-
servación de la Fe en Palestina(1920), sino
también dedicará muchas energías a la Orden,
que une en 1928 a la Obra de preservación de
la Fe, tomando el patriarca el título de «Mode-
rador Supremo» de la Orden. El autor estudia
también le problema que surgi con la Orden de
Malta, en 1931, y su solución, y sigue con las
distintas revisiones de los estatutos de la Or-
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den del Santo Sepulcro, y los estatutos de los
Comités de acción de las Damas.

Después de una vacante de la sede hiero-
solomitana (1947-1949), llegamos a une nue-
va etapa: «La Orden desde la reforma por Pío
XII en 1949» (pp. 183-218) marcada por la
evolución de los estatutos, promulgados por
Pío XII con la creación del Gran Magisterio,
reformados sucesivamente por Juan XXIII
(1962), Pablo VI (1967 y 1977). El autor des-
cribe a continuación la organización y admi-
nistración de la Orden desde 1949, y la situa-
ción de la misma desde aquel año.

La segunda parte del volumen II la dedica
el Conde de Gennes a la «Archicofradía real
del Santo Sepulcro y el presunto Orden real
militar y hospitalario del Santo Sepulcro». Es-
tudia primero las «fuentes de la historia de la
Archicofradía y de la Orden real» (pp. 19-28),
antes de presentar a «la Cofradía después Ar-
chicofradía real del Santo Sepulcro de Jerusa-
lén» (pp. 29-191) en sus dos fases: la iglesia, el
hospital y la Cofradía del Santo Sepulcro, en la
calle Saint-Denis, en París, la Cofradía después
Archicofradía real del Santo Sepulcro de Jeru-
salén en el Convento de los Grands Cordeliers.

El cap. III retraza la historia de las cofra-
días provinciales del Santo Sepulcro (pp. 193-
196), y el cap. IV, la de «la Orden real, religio-
sa,militar y hospitalaria del Santo Sepulcro
de Jerusalén» (197-387), historia singular ba-
sada en un mito fundante de una Orden pre-
sunta,que no resiste a la verdad de los hechos,
aunque dicha Orden se haya desarrollado en
el s. XVIII con un resurgir durante la Restaura-
ción.

Un último capítulo describe «los insig-
nias, condecoraciones, diplomas y títulos de la
Archicofradía y de la Orden real» (pp. 389-
434). Encontramos en un anexo el «catálogo
de los Caballeros de la Orden real, hospitalaria
y militar del Santo Sepulcro (pp. 435-566).

Como se puede apreciar, el trabajo del
Conde de Gennes no sólo es considerable, sino
que se asienta en bases historiográficas firmes

que le permiten deshacer mitos y leyendas pa-
cíficamente recibidas hasta nuestros días, per-
mitiendo de este modo un conocimiento más
exacto de la Orden del Santo Sepulcro, que si-
gue actuando en beneficio de nuestros herma-
nos de Tierra Santa. Este trabajo abre la puerta
también a ulteriores investigaciones.

D. Le Tourneau

Gerardo FERNÁNDEZ JUÁREZ – Fernando
MARTÍNEZ GIL (coords.), La fiesta del Cor-
pus Christi, Ediciones de la Universidad de
Castilla-La Mancha, Cuenca 2002, 544 pp.

Fruto de un curso de verano organizado
en el campus de Toledo de la Universidad de
Castilla y La Mancha en junio de 2001 por el
Seminario de Identidad, Cultura y Religiosi-
dad Popular aparecen las actas tituladas La
fiesta del Corpus, en las que se recogen veinti-
trés trabajos que abordan de forma multidisci-
plinar la que ha sido denominada la fiesta de
las fiestas. Encontramos una aproximación
desde la teología, el derecho canónico y la his-
toria, para abordar más tarde la celebración del
Corpus como exponente privilegiado de la
fiesta barroca, que incluye como elemento
más característico la procesión, con su rico y
significativo ceremonial, reflejo del orden reli-
gioso y social del momento, además de otras
manifestaciones como los autos sacramenta-
les. Se estudian de forma particular los casos
de Toledo, con su extraordinaria custodia y su
paradigmática procesión, y de Camuñas, con
sus peculiares danzas. Pero no se reducen los
trabajos sólo a la provincia ni a la autonomía
castellano-manchega; se incluyen trabajos so-
bre Andalucía e Hispanoamérica (México,
Cuzco, etc.), que enriquecen notablemente el
panorama y permiten apreciar las similitudes y
peculiaridades de las diferentes celebraciones
dentro del mundo hispánico. Se incluye al fi-
nal una valiosa aportación de Alfredo Ro-
dríguez González y Carlos Franco Agudo; se
trata de una recopilación de la bibliografía
existente sobre la fiesta del Corpus Christi, a
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la cual será necesario remitirse a partir de aho-
ra para realizar cualquier estudio sobre este
tema. En conjunto, una buena recopilación de
trabajos que permite adivinar otros futuros,
de forma que se puedan conocer mejor las
manifestaciones de la piedad eucarística espa-
ñola, tan enraizada en la cultura que ha sido
capaz de originar manifestaciones extraordi-
nariamente ricas y complejas en cuanto a sus
significados, como las procesiones del Corpus
Christi.

F. Labarga

Enrique GARCÍA AHUMADA , Teología de la
Educación, prólogo de Mons. Ricardo Ezzati,
Editorial Tiberíades, Santiago 2003, 534 pp.

Hermano de las Escuelas Cristianas, el Dr.
García Ahumada es actualmente director del
Instituto Superior de Pastoral Catequética de
Chile Catecheticum.

El texto cuenta con doce capítulos que
acotan el sentido, contenido e importancia de
la teología de la Educación: Identidad y sentido
de la teología de la educaciónbusca dilucidar
qué es la teología de la educación, qué conteni-
dos le competen y qué sentido, método, carác-
ter y repercusiones tiene en el conjunto del saber
y acción educativos; El entorno de un proceso
educativomuestra cómo la Biblia, el Concilio
Vaticano II y el magisterio eclesial latinoameri-
cano orientan la mirada de los educadores cris-
tianos; Visión cristiana de la personapresenta
las dimensiones antropológicas reveladas fun-
damentales de la persona como sujeto de la
educación; Dios principio, principal agente y
fin de la educaciónanaliza el papel que cumple
Dios trinitario, en el perfeccionamiento de la
persona, destacando a María Santísima, San
José y los santos como modelos; El proceso
educativo desde la fepresenta los elementos
del proceso educativo entendido como «crecer
como persona hacia la plenitud de Cristo»; La
familia en la educación humana y cristiana
destaca la importancia del «ministerio eclesial»
de la labor educativa de la familia, desde su re-

alidad contemporánea, y orientando a los pa-
dres de familia en su labor educativa; La Igle-
sia educadora de su interior y al exteriores-
tudia el rol de la Iglesia como educadora
atendiendo especialmente a la realidad latino-
americana; La sociedad y el estado en la edu-
caciónrevisa desde el magisterio de la Iglesia
el carácter social de la educación y la impor-
tancia y papel del estado en la educación, en el
cuidado de aspectos como la libertad religiosa
y la libertad de educación religiosa; el capítulo
La escuela, lugar de evangelización y salva-
ción y su continuación Evangelización de la
cultura académicadestacan la importancia y
el protagonismo de las escuelas y universida-
des, desde la fe y el magisterio de la Iglesia,
resaltando «la relación del Verbo con toda la
cultura humana»; La educación religiosa en la
escuelasubraya el papel de ésta como parte
del ministerio de la Palabra así como la impor-
tancia de la formación y acción del profesor de
religión; El cristiano educador ministro de
Cristo y de la Iglesiadestaca el carisma del
cristiano en tanto que educador, deteniéndose
en la misión del personal consagrado en la es-
cuela.

Para Mons. Ricardo Ezzati, obispo auxi-
liar de Santiago y presidente del Área de
Educación de la Conferencia Episcopal de
Chile, este texto tiene el mérito de llenar un
vacío en el contexto de la educación en Chi-
le: «Nos hacía falta un estudio sistemático,
profundo y completo, como el que nos ofrece
el hermano Enrique. Nace de su competencia
profesional y larga trayectoria educativa y
manifiesta su profunda adhesión al carisma
recibido por su santo fundador, el educador
Juan Bautista de la Salle. En doce capítulos
bien estructurados y científicamente acota-
dos, presenta las temáticas que enfrenta la
disciplina de la teología de la educación, fun-
dando su pensamiento en una rica documen-
tación de textos bíblicos y del magisterio de
la Iglesia».

G. Alcalde Ormeño
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Jean JULG , Les Évêques dans l’histoire de la
France des origines à nos jours, préface de
Mgr. Jean-Pierre Cattenoz, Pierre Téqui édi-
teur, París 2004, 581 pp.

El autor es profesor de Historia en el Ins-
titut de Droit et d’Histoire canoniques de la
Facultad de Derecho de Aix-en-Provence. Pu-
blicó con anterioridad una Histoire de la dé-
mocratie chrétienne en Allemagne fédéraley
un estudio sobre L’Église et les États, histoire
des concordats, que tuvimos la ocasión de re-
censionar en Studia Canonica(1992). En esta
nueva obra, se propone analizar el papel de los
obispos a lo largo de la historia de Francia,
hasta mostrar el lugar que ocupan hoy en la
sociedad civil y política. Este recorrido histó-
rico se enfoca desde el punto de vista del epis-
copado, y sólo se mencionan los hechos en los
que han tenido algún protagonismo.

Divide su trabajo en siete partes. La pri-
mera describe los «tiempos heroicos y la sali-
da de la sombra» (pp. 25-68). Es decir, las his-
torias y leyendas relativas a la fundación de
los primeros obispados galos: descarta que di-
cha fundación haya tenido lugar en tiempos
apostólicos; y se remonta, para la mayor parte,
entre la mitad del siglo III y finales del siglo IV.
Luego, el largo período que se extiende del
bautismo de Clodoveo hasta la coronación de
Hugo Capeto ofrece el pasmoso contraste en-
tre el establecimiento de una dinastía fuerte y
el debilitamiento de la Iglesia, sometida a los
príncipes temporales.

La segunda parte es una breve descrip-
ción de los «combates mediante la palabra y
las armas» (pp. 69-107): Reforma gregoriana,
tregua y paz de Dios; cruzadas en Oriente y en
Francia; el reinado de Felipe el Hermoso; el
papado de Aviñón; y el Gran Cisma, que per-
turbó la vida de la Iglesia tan sólo en lo que a
la jerarquía se refiere, ya que ni la sede vacan-
te ni la presencia de dos obispos rivales en la
misma diócesis alteraron la fe de los fieles.
Más aún, se asistió a un despertar de la fe, que
se puso de manifiesto en la devotio moderna.

Con «los legistas y las aspiraciones ponti-
ficias» (pp. 109-138), el autor pasa revista a
las guerras de los s. XII -XIV y al nacimiento del
galicanismo –aunque no recibía en esa época
tal nombre– con la Pragmática sanción de
Bourges, de 1438 (que no dio plena satisfac-
ción a los galicanistas y disgutó a los cabil-
dos), y a su solución a través del concordato
de 1516. El profesor Julg se detiene a conti-
nuación en el papel del obispo en el mundo
medieval: en los poderes temporales, en el
ejército, en la jerarquía feudal, en la justicia,
con respecto al dinero, en el ascenso de los
municipios, en el desarrollo económico, en el
mundo intelectual y la literatura. Se puede de-
cir que mientras nacía la Europa actual, las
mentalidades habían evolucionado en gran
parte debido el influjo de la Iglesia.

El intitulado de la cuarta parte puede pa-
recer paradójico, ya que conjuga «renovación,
guerras fratricidas y nuevo auge» (pp. 139-
216), o sea el arco del s. XVI . Los obipos apli-
caron el concordato y se enfrentaron a la Re-
forma, que no trastornó tanto a la Iglesia de
Francia como a la del Imperio germánico. Los
obispos participaron en el Concilio de Trento,
cuyos decretos empezaron a aplicarse debido a
la voluntad de algunos de ellos, pero sin que
fuesen oficialmente recibidos en el reino. Fi-
nalmente, el autor se detiene en las ocho gue-
rras de religión que ensangrentaron el país de
1562 hasta 1598: muchos edificios religiosos
y archivos desaparecieron, sin contar los mi-
llares de muertos. La paz lograda era engaño-
sa, ya que el Edicto de Nantes se aplicaba sólo
en parte y lentamente. Es de notar la oposición
de los cabildos a la creación de los seminarios
diocesanos.

De ahí que el autor pueda hablar, en la si-
guiente parte, de «sucesos y tormentas» (pp.
217-375). Es la parte más larga de la obra, y
cubre los siglos XVI y XVII . Después de descri-
bir los hechos históricos del reino de Francia,
el autor se detiene a estudiar distintas cuestio-
nes: el nombramiento de los obispos, los gran-
des problemas doctrinales debatidos por el
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jansenismo y el quietismo, la vida cotidiana de
los obispos, sus riquezas, pero también sus
obras humanitarias en cuanto bienhechores de
la humanidad, su participación en la vida lite-
raria y la adhesión de algunos de ellos a la fi-
losofía ilustrada. Esta parte considera también
los obispos de la Nueva Francia, o sea, del Ca-
nadá y San Pedro, y Miquelón, y la actitud di-
versificada de los obispos en la Revolución de
1789, que conllevó la destrucción del marco
político y social en el que los obipos habían
sido nombrados, habían vivido y ejercido sus
funciones.

Aparece un nuevo mundo, con una Igle-
sia constitucional, separada de Roma. Es méri-
to de Napoleón haber apaciguado la situación
y hacer que Francia volviese a ser una nación
católica gracias a la «armonía concordataria»
(pp. 377-435). Tras detallar la normativa del
concordato de 1801, y la vida de los obispos
bajo el régimen napoleónico, el autor describe
el proceso que llevó desde la armonía concor-
dataria hasta la separación republicana, o sea
todo el período del siglo XIX . La Cuestión ro-
mana, el auge del liberalismo, el problema so-
cial, pero también la hipotética vuelta al régi-
men monárquico, fueron asuntos en los que
participaron los obispos.

La última parte describe «la ruptura» (pp.
437-479), con un apartado primero sobre la se-
paración de las Iglesias y del Estado, pero sin
más apartados. Con la separación de 1905, la
Iglesia consiguió la libertad en unas circuns-
tancias que no eran de su agrado, pero confor-
me a los deseos de los pensadores católicos li-
berales como Lamennais y Montalembert.
Considerada como la peor de las pruebas, per-
mitió sin embargo el nacimiento de un episco-
pado nuevo, nombrado por primera vez en la
historia sin interferencia del poder civil. Alsa-
cia y Lorena ocuparon un lugar a parte, ya que
quedan bajo el régimen del concordato de
1801, cuya abrogación fue periódicamente rei-
vindicada por un sector de la opinión pública.
El «affaire» de la Acción francesa, la coloniza-
ción, la segunda Guerra mundial, con la ocu-

pación de Francia por los ejércitos nazis, supu-
sieron otros tantos temas en los que los obis-
pos se posicionaron. Julg acaba esta parte con
la presentación de los nuevos obispados erigi-
dos en los siglos XIX y XX y la modificación
del mapa administrativo de la Iglesia en Fran-
cia realizada el año 2002.

La conclusión, «hacia el futuro» (pp. 481-
502), permite pensar que los obispos se han
conformado a las enseñanzas de los Romanos
pontífices, aun cuando su historia no se con-
funde con la de la Iglesia. Han estado siempre
muy cercanos a los acontecimientos del país.
Hoy en día, no intervienen en los asuntos polí-
ticos al no ser ya diputados ni ministros. El lu-
gar que ocupan en el Estado laico está muy
por debajo de lo que tuvieron en los anteriores
siglos. Sin embargo, no son extraños a los
grandes acontecimientos nacionales e interna-
cionales. No dudan en hablar en un mundo que
les es, a menudo, hostil, asegurando de este
modo «la continuidad de su misión espiritual
en medio de la tormenta de la historia».

En los anexos, el autor presenta una breve
biografía de algunos prelados más señalados,
escogidos en función de sus peculiaridades.
Sigue la lista de las principales fechas del An-
tiguo régimen (pp. 517-522), la de los obispos
murieron en el exilio durante la Revolución
francesa, 58 en total (pp. 523-526), una biblio-
grafía (pp. 527-533) y finalmente el index no-
minorum(pp. 535-573).

El epígrafe sobre la «Nueva Francia» nos
hace pensar que habría sido oportuno dedicar
unos párrafos a los obispos franceses en las
colonias y en los territorios de ultramar, que
siguen siendo departamentos de la República.

Como sañala el arzobispo de Aviñón en el
prefacio, la historia descrita por el profesor
Jean Julg no ignora las sombras y los compor-
tamientos poco evangélicos de algunos obis-
pos. «La lectura de este libro me ha conmovi-
do mucho, y también herido mucho, por los
escándalos que expone; pero al final, me ma-
ravillo todavía más ante el misterio de la Igle-
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sia: a pesar de tanta pobreza, ha atravesado y
atraviesa la historia para llegar a los hombres
de hoy y anunciarles el misterio» de Dios.

El trabajo del profesor Julg constituye
una verdadera suma, y ofrece una cantera in-
agotable de datos históricos y biográficos.

D. Le Tourneau

Fermín LABARGA (coord.), Rosarium. Devo-
ción y arte en la Rioja, Diócesis de Calahorra
y La Calzada-Logroño, Logroño 2004, 182 pp.

Del 18 de diciembre de 2003 al 2 de fe-
brero de 2004 tuvo lugar en el Claustro de
Santa María de Palacio, en Logroño, una ex-
posición organizada por al diócesis de Calaho-
rra y La Calzada-Logroño con motivo del Año
del Rosario, convocado por Juan Pablo II en
su carta apostólica, Rosarium Virginis Mariae.
Su comisario, Dr. Fermín Labarga, profesor de
la Universidad de Navarra, ha coordinado la
edición del catálogo, que ahora presentamos,
al que antepone una extensa y brillante intro-
ducción. 

El volumen consta de dos partes, divididas
en tres capítulos. La primera, de 65 páginas, es
la introducción, que consta de dos capítulos. En
el primero, Labarga expone la historia de la
devoción del Rosario. En el segundo capítulo,
más específico, narra la historia de esta devo-
ción en la Rioja. El catálogo propiamente di-
cho viene en la segunda parte.

La historia del Rosario, «quizás la devo-
ción mariana más popular» (p. 17), quedó fija-
do como se conoce ahora en el siglo XVI , en
tiempos de San Pío V. La influencia de cister-
cienses y cartujos y la vinculación con la Or-
den de Predicadores están bien descritas en la
introducción. El auge de esta devoción se sitúa
en el siglo XVI , con la implantación de las co-
fradías del Rosario, su arraigo en la primera
evangelización americana, así como su in-
fluencia en la batalla de Lepanto. El impulso
dado por los papas y sus variantes en el modo
de implantarse en la vida litúrgica y espiritual

está analizado con amplitud en las páginas si-
guientes, que abarcan desde el Barroco hasta
el momento presente.

El Rosario en la Rioja(pp. 47-65) ofrece,
quizá por primera vez, un estudio sistemático
de esta devoción, que comenzó en Logroño en
1240 y que ha ido creciendo a lo largo del
teimpo, dejando un rastro amplio y variado en
la representación artística riojana. Por ello, la
exposición no sólo conmemora el Año del Ro-
sario, sino que expresa la raigambre multise-
cular de esta devoción en tierras riojanas.

La segunda parte de la obra es el catálogo
de la exposición (pp. 67-179). A cada obra se
dedican dos páginas: a la derecha, una fotogra-
fía de la obra expuesta, y a la izquierda, una
detallada descripción de la misma (dónde se
encuentra, dimensiones, autor y fecha de reali-
zación) y un texto sobre su historia. En la re-
dacción de estas fichas han colaborado: Fer-
mín Labarga, José Manuel Ramírez Martínez,
José Antonio Saavedra García y José María
Torres Pérez.

La segunda parte, es decir, la exposición,
consta de variados elementos: las puertas de la
Iglesia parroquial de Zarzosa, en que están
pintados los quince misterios; magníficas ta-
llas de la Virgen del Rosario, de Santo Domin-
go de Guzmán, de los Beatos Mena y Navarrete;
cuadros y tablas sobre los mismos temas; anti-
guos devocionarios de las cofradías del Rosa-
rio; telas con grabados para escapulario del
Rosario; rosario antiguos elaborados en plata,
coral, azabache; faroles y estandartes proce-
sionales utilizados en el rezo del Rosario (to-
davía se utilizan estos últimos en la Basílica
del Pilar de Zaragoza); exvotos, sermones sobre
el Rosario, etc. La exposición se articuló en
torno a los veinte misterios: los quince tradi-
cionales y los cinco Luminososintroducidos
por Juan Pablo II. Cada uno de ellos estaba ejem-
plificado con tallas, tablas o cuadros alusivos,
procedentes de diferentes iglesias y museos de
La Rioja.

El libro, esplendoroso desde el punto de
vista tipográfico, debe ocupar un lugar desta-
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cado en la bibliografía sobre arte y religiosi-
dad popular españoles.

C.J. Alejos

Saturnino LÓPEZ SANTIDRIÁN , Silos. Un mile-
nio. Actas del congreso Internacional sobre la
Abadía de Santo Domingo de Silos, Universidad
de Burgos-Abadía de Silos («Studia Silensia»
XXV, I: Espiritualidad), Burgos 2003, 542 pp.

Con ocasión del milenario en 2001 del na-
cimiento de santo Domingo de Silos, se celebró
en su monasterio burgalés un congreso que reu-
nió un buen grupo de especialistas sobre la figu-
ra del santo riojano, su influencia, la de su aba-
día, el desarrollo del monacato en España y la
orden benedictina. Un total de diecisiete ponen-
cias y cinco comunicaciones conforman el volu-
men aparecido bajo el título genérico de Espiri-
tualidad (una de las cuatro secciones en que se
dividió el congreso) y en el que no queda claro
el criterio que se siguió para distinguir unas de
otras (desde luego no es la centralidad del tema,
ya que hay varias ponencias tan específicas que
mejor hubieran sido incluidas entre las comuni-
caciones). Figura a la cabeza la ponencia del
historiador Luis Suárez Fernández, para el que
hoy Europa no sería posible sin la labor desarro-
llada por la orden benedictina; sigue una larga
lista de especialistas como Adalbert de Vogüé,
Alvarez Palenzuela, Alberto Ferreiro, Miguel C.
Vivancos, José Antonio Abad, Constancio Mín-
guez, Ernesto Zaragoza, Márquez Pailos, San-
tiago del Cura, el actual abad Clemente Serna,
Linage Conde y otros, entre los que se cuenta
también el coordinador López Santidrián.

En conjunto, este volumen de las actas
constituye un elenco rico y variado relativo a
aspectos muy diversos de la realidad espiritual
benedictino-silense. No cabe duda de que mil
años después de su nacimiento, la estela de
santo Domingo de Silos sigue dando frutos
abundantes no sólo en el campo espiritual sino
también en el de la cultura.

F. Labarga

Miguel Alfonso MARTÍNEZ -ECHEVARRÍA , Re-
pensar el trabajo, Ediciones Internacionales
Universitarias, Madrid 2004, 189 pp.

Se trata del cuarto título de la colección
que la editorial ha dedicado a la tarea de «re-
pensar» grandes cuestiones. En efecto, hay
muchas ideas que en nuestra cultura deben ser
repensadas, y una de ellas es el concepto de
trabajo. ¿Por qué repensar? Sencillamente por-
que estamos ante un enorme cambio cultural
que se manifiesta, entre otras cosas, en nuestra
salida del pensamiento biunívoco en que la
modernidad nos había metido; de ahí el acierto
de la línea editorial. En el caso que ahora nos
ocupa, el trabajo, se veía hasta ahora desde la
óptica capitalista, más bien materialista, traba-
jar para conseguir una retribución; o bien, desde
su contrapartida, el trabajo alienación, obliga-
do por el poseedor de los medios de produc-
ción. Ciertamente no faltaban aproximaciones
más variadas y enriquecedoras al tema, pero
no es menos cierto que tales aproximaciones
estaban fuera del pensamiento dominante. 

El presente libro, breve pero intenso, sir-
ve para retomar algunas de esos enfoques más
variados y para hacer una reflexión de gran in-
terés sobre el sentido del trabajo en nuestros
días. El estudio del concepto del trabajo se
aborda, desde una perspectiva histórica. En el
mundo antiguo el trabajo se consideraba en
torno a la relación señor-esclavo, y se identifi-
caba con el trabajo manual en la medida en
que esa tarea se hacía necesaria para el susten-
to, pero en realidad no aportaba nada a la per-
sona. Lo ideal era la vida señoril (es el término
que usa el autor, en vez de señorial, más co-
mún); lo necesario, pero inútil, era el trabajo
del esclavo, que perdía en ello toda su digni-
dad.

En el mundo medieval, el cristianismo in-
trodujo la noción de la dignidad de la persona,
por ello, el siervo, figura más humana, tomó el
lugar del esclavo. También de alguna manera
lo hicieron los pobres. Pero la noción de traba-
jo seguía sin cambiar, así como la concepción
de la vida económica, orientada más a la sub-
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sistencia que al crecimiento. Según el autor,
los pensadores medievales no consiguieron su-
perar el concepto del trabajo de los esclavos
como actividad corporal. Pero aunque el pen-
samiento pareciera atascarse, no lo hizo ni la
vida económica, ni la semilla que el cristianis-
mo plantó en torno a la dignidad humana, por
lo que, a pesar de todo, el pensamiento hubo
de seguir avanzando. 

Las transformaciones del mundo Moder-
no favorecerían un progresivo cambio en la
concepción del trabajo, sobre todo al hilo del
crecimiento del comercio, de la burguesía, de
las nuevas nociones sobre el hombre que in-
trodujo el protestantismo y de los nuevos in-
tentos de solucionar el problema de la pobre-
za. El cambio fundamental lo centra el autor
en la consideración no de la aversión al traba-
jo de los esclavos y el refugio en una minoría
(los señores), a quienes sería dada la posibili-
dad de contemplación, como hasta entonces,
sino en la consideración de la condena univer-
sal al trabajo, consecuencia del pecado de ori-
gen. Cabe destacar en esta interpretación que
se basa no en los aspectos positivos del protes-
tantismo, tantas veces señalados (el trabajo
como vocación), sino en los aspectos negati-
vos de las creencias de los reformadores: la
concepción de la naturaleza caída y la imposi-
bilidad de alcanzar la salvación con las pro-
pias obras. 

Según el autor, puede decirse que los teó-
logos protestantes lograban indirectamente la
igualdad humana sobre la base de la común in-
dignidad de la obligación al trabajo que pro-
vendría de la naturaleza caída. El castigo no
era el trabajo, sino la misma naturaleza, a la
que no le quedaba más remedio que trabajar.
El trabajo dejaba de estar limitado por la con-
secución de un logro, como era el allegar los
recursos necesarios para la vida contemplativa
del señor, y pasaba a estar ordenado por la
avaricia: un trabajo sin final, tanto para el anti-
guo señor, ahora un burgués trabajador, como
para el siervo, ahora un pobre obligado a tra-
bajar sin descanso. Los nuevos enfoques, uni-

dos a otros desarrollos filosóficos y económi-
cos de la modernidad, acabarían por dar al tra-
bajo un sentido puramente funcionalista y ma-
terialista que conseguiría desencadenar, entre
otras cosas, la cuestión social.

Sin embargo, las visiones economicistas
o simplistamente sociológicas han dado paso a
un concepto más complejo y enriquecedor del
trabajo. A ello se dedica el autor en el último
capítulo. Para concluir que hoy en día se ve
claro que el trabajo no es sólo una forma de in-
tegrarse económicamente en la sociedad, sino
que, sobre todo, es un modo de entender el
sentido de la propia vida, un sentido que, por
supuesto, incluye la visión trascendente de la
persona.

Se trata, pues, de un ensayo ambicioso y
enriquecedor, por el tema tratado y el recorri-
do histórico que se realiza, que si bien puede
plantear algunos enfoques discutibles, signifi-
ca un esfuerzo inteligente y profundo sobre la
urgente tarea de repensar el trabajo para poder
hacer realidad una nueva forma, más humana,
de convivir.

A. González Enciso

Juan MAYO ESCUDERO, Expansión y organi-
zación de la Orden de la Cartuja. Breve histo-
ria de la Orden y sus casas desde su fundación
por San Bruno en 1084 hasta el 2001, Univer-
sität Salzburg («Analecta Cartusiana», 188),
Salzburgo 2002, 298 pp.

Juan Mayo Escudero se ha convertido en
los últimos años en uno de los estudiosos es-
pañoles de la Orden de la Cartuja: ha editado
un número considerable de publicaciones y
mantiene una estrecha relación con algunos de
sus monasterios y sus monjes, lo cual le per-
mite valorar cada vez más los profundos valo-
res espirituales de esta forma de vida monásti-
ca iniciada por San Bruno, de cuya muerte se
ha celebrado hace poco el noveno centenario
(1101-2001).
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La obra que aquí comentamos es una uti-
lísima guía de todas las cartujas existentes a
lo largo de los siglos, que ofrece una noticia
histórica de cada una de ellas, por lo general
suficientemente detallada. Toma como punto
de partida el mapa elaborado por el P. Dom
Hilarión Bonière en 1785. El grueso del libro,
por lo tanto, lo ocupa el capítulo segundo,
donde se presenta siglo por siglo el contexto
histórico general y el desarrollo progresivo de
la Orden, con la noticia de cada casa según el
año de su fundación. Tales noticias van acom-
pañadas de una o varias fotografías o graba-
dos antiguos, que permiten obtener una ima-
gen bastante detallada de los monasterios. A
ello hay que añadir los cuadros y gráficas que
ha realizado el autor acerca del número de
fundaciones y cierres, evolución de la tipolo-
gía de monjes (o «estados»: padres, conversos
y donados), fundadores, etc. Al prólogo y los
cinco capítulos se suman seis apéndices fina-
les con un largo cuadro de los monasterios or-
denados por año de fundación y otro muy bre-
ve sobre los de monjas cartujas, y cuatro
mapas de las provincias de la Orden y sus ca-
sas, que procedentes de diversas fuentes, faci-
litan la visión del desarrollo de la Cartuja a lo
largo del tiempo; dichos mapas, por otra par-
te, están luego seccionados y ampliados por
provincias para que puedan ser observados
con más detalle.

Aunque se puedan detectar pequeñas la-
gunas en cuanto a actualización de datos rela-
tivos a varias cartujas, el libro resulta de un
gran interés como obra de consulta para el es-
tudio de la Historia de la Orden, a la vez que
puede ser recomendado para un primer acer-
camiento general a ella. En cierto modo es un
anticipo independiente de la magna obra cuya
publicación ha comenzado ya a editarse: el
Monasticon Cartusienseque, bajo la direc-
ción de los doctores James Hogg y Gerarhd
Schlegel, irá saliendo a la luz en cuatro volú-
menes.

S. Cantera Montenegro

José Antonio MERINO – Francisco MARTÍ NEZ

FRESNEDA (coords.), Manual de teología fran-
ciscana, BAC, Madrid 2003, 526 pp.

He aquí una ambiciosa empresa interna-
cional, coordinada por José Antonio Merino
(profesor de Historia de la Filosofía Medieval
en el Pontificio Ateneo Antonianum) y Fran-
cisco Martínez Fresneda (profesor del Institu-
to Teológico de Murcia OFM). Ambos son fran-
ciscanos de la Observancia. Han participado
Bernardino de Armellada, Juan Iammarroe,
Luis Iammarrone, José Luis Parada Navas, Al-
fonso Pompei y Rafael Sanz Valdivieso, todos
ellos también franciscanos, unos conventuales,
otros observantes y uno capuchino. El objetivo
era presentar las aportaciones más específicas
del carisma franciscano a los distintos tratados
teológicos: Trinidad, cristología, eclesiología,
mariología, sacramentología, antropología te-
ológica, teología moral y política, y estética.
Aunque todos los capítulos tienen un aire his-
tórico, en mayor o menor medida, por recorrer
las principales aportaciones de los autores mi-
noritas más destacados, el primero de ellos es
el más específicamente temporal, titulado:
«Textos y contextos de la Teología francisca-
na». De especial interés histórico es, así mismo,
el capítulo cuarto, rotulado «Eclesiología».

Los autores están convencidos, y llevan
toda la razón, de que «el patrimonio doctrinal
y cultural de una escuela sirve en la medida
que sigue alimentando el pensamiento de las
diversas generaciones y es capaz de ofrecer
una cosmovisión válida, eficaz y convincente
para los lectores de cada época». Es evidente
que el franciscanismo constituye uno de los
momentos más brillantes de la vida cristiana y
que su exposición ha ofrecido –y ofrece– nu-
merosas síntesis de interés permanente. San
Francisco de Asís es un maestro indiscutible
de la vida espiritual, uno de los santos que ha
dejado una huella más profunda en la ya bimi-
lenaria carrera de la Iglesia in terris. Además,
la gran fraternidad franciscana ha brindado a
la cultura cristiana algunos de los teólogos
más representativos de todos los tiempos. En
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este libro son destacados particularmente, con
un bio-bibliografía especial y por orden alfa-
bético: Alejandro de Hales, San Antonio de
Padua, San Buenaventura, San Francisco de
Asís, Guillermo de Ockham, Beato Juan Duns
Escoto, Ramón Llull (por haber sido terciario,
según afirma la tradición) y Rogelio Bacon. El
libro está plenamente justificado y felicitamos
a quienes lo idearon y a sus ejecutores.

El capítulo primero ofrece textos y con-
textos, apelando a la conocida distinción de la
moderna hermenéutica. Arrancando del agusti-
nismo preescolástico, Martínez Fresneda abor-
da la teología de los primeros maestros parisinos,
la segunda generación (o teología universita-
ria, en la que incluye a Buenaventura, Olivi u
Oliu, Duns y Llull) y la teología ockhamiana
del bajomedievo. Son cincuenta ricas páginas
que presentan una bella síntesis de la teología
medieval sub specie franciscana. 

Del capítulo cuarto, dedicado a la eclesio-
logía, destacamos la exposición de las contro-
versias sobre la pobreza, ofrecida por Pompei:
tema difícil, que resulta aquí aclarado, aunque
quizá demasiado escueto. La polémica de Cese-
na y los suyos con Juan XXII, siempre comple-
ja y oscura, ¿acaso no merecería una atención
un poco mayor? Al fin y al cabo se discutía so-
bre el mercantilismo que amanecía en Europa,
la cosmovisión de las nuevas burguesías y la
aceptación de la naturaleza en cuanto tal (tema
que después estallaría con la crisis luterana).
Nadie debe olvidar, finalmente, que la eclesio-
logía de Ockham era hija de su tiempo, aun-
que anticipaba bastantes cuestiones modernas.
No en vano la historiografía gala la ha señala-
do como arranque o nacimiento de «l´esprit
laïque», sintagma muy francés, pero también
muy expresivo.

La bibliografía, situada a los comienzos
de cada capítulo, es selecta y suficiente; las re-
ferencias bibliográficas a pie de página son
oportunas. La pequeña monografía de Merino
sobre la estética franciscana era necesaria,
porque no se concibe la teología franciscana al
margen del sentido estético de San Francisco y

de la admiración más rendida por la naturale-
za: el hermano sol, la hermana luna, las estre-
llas, las fuentes.

J.I. Saranyana 

Roland MINNERATH , Pour une éthique socia-
le universelle. La proposition catholique, post-
face de Michel Camdessus, Cerf, Paris 2004,
173 pp.

El autor es «professeur des Universités»:
ha enseñado en la Facultad de Teología de la
Universidad de Estrasburgo. miembro de la
Academia Pontificia de Ciencias Sociales y,
desde marzo de 2004, arzobispo de Dijon.

En la introducción, presenta la diversidad
de ethosque lleva a la necesidad de una ética
universal, en cuya dirección se ha dado un
paso con la Declaración universal de los dere-
chos humanos. La ética social católica está
centrada en la persona humana. La presente
obra tiene como finalidad invitar el lector poco
familiarizado con el pensamiento social católi-
co a confrontar su visión de la ética social con
la que aquí se propone. Se trata de una presen-
tación concisa, incluso bastante esquemática.
El autor propone un enfoque racional de la di-
námica de la ética social elaborada desde hace
más de un siglo por la tradición católica. Aquí
no aduce argumentos biblicos ni textos oficia-
les. Pretende que el lector entre en la lógica in-
terna de esta proposición de ética social para
que se dé cuenta de su validez en el mundo de
hoy.

El libro consta de ocho capítulos: los fun-
damentos de la ética social, principios de la
vida en sociedad, la familia y la sociedad, la
actividad económica, la sociedad civil, la so-
ciedad política, la comunidad de las naciones
y la paz, los grandes desafíos actuales. En un
epílogo, el autor habla de una vuelta a las fuen-
tes; es decir, este discurso sobre la ley natural
y la razón hunde sus raíces en el pensamiento
bíblico que le proporciona dos paradigmas: el
de la creación y el de la gracia. La ética cris-
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tiana propone una respuesta a la pregunta que
surge de la afirmación de la creación. ¿Qué ha-
cen el hombre y las sociedades humanas con
la libertad que les ha sido otorgada? A esto se
añade la gracia para el creyente. En la ética
cristiana, los dos térmiinos del binomio crea-
ción-gracia actúan siempre juntos: razón-fe,
justicia-caridad, propiedad-gerencia. Pero aquí
tan sólo se evoca el primer término de estos
binomios.

Nos parece que hubiera sido interesante
dedicar una capítulo específico la tema de la
enseñanza y de la educación. Por otra parte, el
autor no menciona el principio de ingerencia
humanitaria, recientemente desarrollado por la
doctrina social. A propósito del trabajo, como
ocupación humana, habría sido acertado men-
cionar su valor santificador.

Su exposición es clara, pero a menudo es-
quemática y expresada más en fórmulas afir-
mativas que demostrativas. Se encuentran mu-
chas anotaciones interesantes. Valgan algunos
ejemplos: el derecho penal sigue marcado por
un arcaísmo vindicativo, incompatible con la
creciente conciencia de la dignidad de la per-
sona; renunciar por un tiempo determinado a
un trabajo asalariado para educar a sus hijos es
un acto que tiene un alcance social y que la so-
ciedad ha de favorecer y remunerar; participar
en proyectos de destrucción o de muerte anula
la calificación humana del trabajo realizado.

Michel Camdessus, presidente de las Se-
manas Sociales de Francia y antiguo director
general del Fondo Monetario Internacional, se
siente incapaz de redactar la advertencia final
que Mons. Minnerath le pidió. Se limita por
tanto a hacer algunas observaciones. Recuerda
la importancia de la Declaración universal de
los derechos humanos, que vincula el ejercicio
de todos los derechos enumerados con que cada
ser humano tiene un único deber: actuar los
unos con los otros en un espíritu de fraterni-
dad. Dicho esto, la propuesta católica es dura-
dera, ya que más que de un decálogo enuncia-
do de una vez para siempre, se trata de una
sugerencia para guiar el actuar de los hombres

en la movediza diversidad de sus situaciones
concretas.

El autor propone una breve bibliografía
(pp. 155-157) y un índice temático bastante
detallado (pp. 159-168) que permite localizar
fácilmente los temas tratados. Esta obra puede
por tanto servir como pequeño vademecum de
la Doctrina social de la Iglesia.

D. Le Tourneau

Manuel NIETO CUMPLIDO (coord.), Historia
de las diócesis españolas, 8: Iglesias de Cór-
doba y Jaén, BAC - Servicio de Publicaciones
de CajaSur, Madrid - Córdoba 2003, 346 pp.

José GARCÍA ORO (coord.), Historia de las
diócesis españolas, 14: Iglesias de Santiago
de Compostela y Tuy-Vigo, BAC, Madrid 2002,
746 pp.

Siguen apareciendo regularmente los vo-
lúmenes de la Historia de las diócesis españo-
las promovida por la Biblioteca de Autores
Cristianos. Se trata de un magno proyecto que,
sin lugar a dudas, permitirá un acercamiento a
los principales hechos de la historia de las igle-
sias diocesanas de España, así como a los per-
sonajes más influyentes. Por lo general, todos
los volúmenes presentan un esquema similar
en el que se ofrecen las diversas etapas históri-
cas desde la constitución de la diócesis hasta la
actualidad, incluyéndose luego diversos apén-
dices con los respectivos episcopologios, la lis-
ta de concilios provinciales y sínodos celebra-
dos, los documentos más importantes, tablas
cronológicas y el santoral propio. También se
incluye la bibliografía principal.

El volumen noveno, correspondiente a
Córdoba y Jaén, ha sido coordinado por el his-
toriador cordobés Manuel Nieto Cumplido y
cuenta con la colaboración de otro especialista
de la talla de Juan Aranda Doncel. El primero
de ellos ofrece una síntesis de la rica historia
cristiana de Córdoba durante las épocas anti-
gua y medieval: desde su espléndida etapa ini-
cial, en la que se yergue majestuosa la figura
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de Osio, hasta la restauración de la diócesis
tras la reconquista; pasando por la dura etapa
de la persecución y las posteriores invasiones,
que culminaron en la etapa islámica en la que,
sin embargo, muestra gran vitalidad la iglesia
mozárabe. Aranda Doncel, por su parte, se en-
carga de historiar la época moderna, haciendo
un completo repaso a todos los órdenes de la
vida diocesana. Finalmente, de nuevo Nieto
Cumplido, refleja los principales hechos de los
dos últimos siglos.

Por lo que se refiere a Jaén, es Francisco
Juan Martínez Rojas el encargado de ofrecer-
nos una apretada síntesis de su historia desde
la imploantación del cristianismo en territorio
jiennense hasta el momento actual, denomina-
do por el autor «la era de la secularización».

Respecto al volumen décimocuarto, co-
rrespondiente a la archidiócesis de Santiago de
Compostela y a la diócesis de Tuy-Vigo, el co-
ordinador ha sido el conocido historiador fran-
ciscano José García Oro, que ha contado con
la ayuda de un numeroso grupo de especialis-
tas: Baudilio Barreiro, Manuel Cecilio Díaz,
Carlos García, Antonio Hernández, Mª José
Portela y Ofelia Rey, además de un buen gru-
po de colaboradores.

Algo más de quinientas páginas son nece-
sarias para compendiar la rica trayectoria his-
tórica de la archidiócesis compostelana, desde
su más remoto precedente en la sede de Iria
Flavia hasta la actualidad, destacando obvia-
mente el hecho decisivo de la invención del
sepulcro del Apóstol en tiempos del obispo Te-
odomiro. Otra figura relevante fue el obispo
Gelmírez, que impulsó el santuario y las pere-
grinaciones y consiguió le elevación de la sede
al rango metropolitano. Pero no sólo a los pre-
lados se dirige este estudio, también a institu-
ciones tan importantes como el cabildo o a las
diferentes órdenes y congregaciones, sin olvi-
dar la vida del pueblo fiel con sus peculiares
manifestaciones de piedad popular.

De igual forma se repasa la historia de la
pequeña diócesis fronteriza de Tuy, siguiendo

un esquema similar. En ambos casos, García
Oro ofrece sendos epílogos en los que sinteti-
za el devenir histórico de las diócesis.

Sería de gran ayuda la inclusión de algu-
nos mapas con las variaciones que a lo largo
de la historia han sufrido los límites diocesa-
nos. En definitiva, se trata de unos volúmenes
asequibles que ofrecen una panorámica amplia
sobre la historia más cercana de la Iglesia. Es
preciso felicitar a la BAC por esta magnífica
iniciativa que acerca al gran público la rica
historia de las diócesis españolas.

F. Labarga

Paul PALLATH , Important Roman Documents
concerning the Catholic Church in India,
Oriental Institute of Religious Studies India
Publications, Karala 2004, X + 279 pp.

La Iglesia católica en la India es actual-
mente una comunión de tres Iglesias: siro-
malabar, latina y siro-malankar. La primera
se remonta a los tiempos apostólicos por la
evangelización de Santo Tomás; la segunda
tiene su origen en la misión del occidente lati-
no en el siglo XVI ; la tercera tiene un origen re-
moto en la evangelización de Santo Tomás,
pero estuvo unida al patriarcado siro-ortodoxo
antioqueno de 1653 a 1932, año en que un gru-
po de estos cristianos se unió a la comunión
con el Romano Pontífice.

El libro presenta los documentos pontifi-
cios relevantes para el origen, el desarrollo y el
statusactual de las tres Iglesias, que difieren en
el rito, en el ordenamiento jurídico y en algu-
nos aspectos de organización eclesiástica. La
selección está hecha según este criterio históri-
co, prescindiendo de otros documentos de la
Santa Sede sobre temas de liturgia, fe, moral y
determinados aspectos eclesiales de la India.

El contenido está estructurado en ocho
capítulos. El primero se refiere a la constitu-
ción del patronato portugués en el siglo XVI y
el segundo a la integración de los «cristianos
de Santo Tomás» en el nuevo marco de organi-
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zación eclesiástica bajo los portugueses. El ca-
pítulo tercero recoge los documentos sobre los
conflictos jurisdiccionales entre el Padroado
portugués y la Congregación Romana de Pro-
paganda Fide. Se aportan después, en el cuarto
capítulo, los documentos sobre la erección de
la jerarquía latina en 1886 bajo la jurisdicción
de Propaganda Fide y la gradual eliminación
del patronato portugués; esta medida implica-
ba la integración de los «cristianos de Santo
Tomás» (no siro-ortodoxos) a la archidiócesis
latina de Verapoly. Los dos capítulos siguien-
tes versan sobre la separación de los «cristia-
nos de Santo Tomás» de dicha archidiósesis,
en 1887, mediante la erección de dos vicaria-
tos apostólicos que constituían la Iglesia siro-
malabar, y el consiguiente desarrollo de esta
Iglesia. El capítulo siete recoge los documen-
tos que resuelven el problema jurisdiccional
mediante la creación de eparquías, y el octavo
y último se refiere en particular a la Iglesia
siro-malankar.

El libro contiene una relación cronológica
y bibliográfica de los treinta y cinco documen-
tos, desde 1534 a 2001. El autor de la recopila-
ción aporta una introducción general y una
breve presentación de cada grupo de docu-
mentos para establecer el contexto. Los textos
están presentados en la lengua original y la
traducción inglesa. En su conjunto es un ins-
trumento útil para obtener una noción de la
historia del cristianismo en la India y es indu-
dable el interés ecuménico.

E. Reinhardt

Guillermo PONS, Europa, tierra de santos.
Descubrir sus raíces cristianas, Ciudad Nue-
va, Madrid 2004, 310 pp.

Hoy, cuando algunos políticos y sus cori-
feos mediáticos tanto se empeñan en negar la
evidencia, evitando cualquier referencia a las
más que notorias raíces cristianas de Europa,
salen al mercado grandes y pequeñas obras
que confirman reiteradamente el fundamento
cristiano de la cultura europea. Una aportación

en esta línea es Europa, tierra de santosen la
que su autor (sacerdote, Menorca 1931), des-
pués de realizar una pequeña introducción,
presenta una larga lista de santos, hombres y
mujeres europeos, que han contribuido a forjar
lo que hoy es este continente. Por las páginas
de este sencillo libro desfilan personajes fasci-
nantes llegados desde todos los rincones del
viejo continente, sea Ucrania o Bielorrusia, Is-
landia o Finlandia, Malta o Grecia. El autor re-
corre todos los países señalando una o varias
figuras espirituales de relieve que han contri-
buido a darles su impronta cristiana y, en mu-
chos casos, también su identidad nacional. Un
libro entretenido que contribuirá, sin duda, a
reconocer el destacado papel que los santos
han tenido a la hora de forjar la realidad euro-
pea.

F. Labarga

ANTIGUEDAD CLÁSICA Y TARDÍA

Inos BIFFI , Fede, poesia e canto del mistero di
Cristo in Ambrogio, Agostino e Paolino di Aqui-
leia, presentazione di Luciano Magliavacca,
Jaca Book (Biblioteca di Cultura Medievale),
Milán 2003, 129 pp.

Ambrosio, Agustín y Paolino de Aquileya
coinciden en haber sido tres grandes pastores
de almas para los cuales el canto, la música y
la poesía eran componentes esenciales en la
celebración litúrgica y elementos connaturales
a la fe que profesaban. Inos Biffi, profesor emé-
rito de la Facultad de Teología de la Italia Sep-
tentrional (Milán), recoge en este pequeño
li bro algunos artículos ya publicados que con-
tienen interesantes reflexiones sobre el papel
de las artes en la reflexión teológica de los pri-
meros padres occidentales, especialmente San
Ambrosio, a quien se dedican tres de los cua-
tro capítulos del libro. Para estos pastores, mi-
tad poetas mitad teólogos, la música sagrada
no sólo permitían celebrar los misterios de la
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salvación, sino que expresaban la naturaleza
de una Iglesia que hacía de la vida un canto de
alabanza a Dios y son un anuncio del canto
eterno de la liturgia celeste. 

Paolino fue un pastor preocupado de la ce-
lebración y el canto en la Iglesia. Maestro del
nuevo verso rítmico-acentuativo y dispuesto a
revalorizar los esquemas métricos clásicos, el
obispo de Aquileya se integra en el grupo de in-
telectuales que dio forma al renacimiento ca-
rolingio del siglo VIII . A él se debe el impulso
que experimentaron determinadas formas poé-
tico-musicales como el planctus, el tropo, la
secuencia o el drama sacro. Él mismo fue au-
tor de himnos tan conocidos como Felix per
omnes festum mundi cardines(fiesta de los
Santos Pedro y Pablo), Legis sacratae sanctis
caeremoniis(Presentación del Señor) o el fa-
mosísimo Ubi caritas es vera.

San Agustín dio forma a una concepción
ética de la música desde que algunos cantos
escuchados en Milán le conmovieron hasta las
lágrimas. Analizando algunas obras del obispo
de Hipona, Biffi llega a la conclusión de que
San Agustín integra la belleza musical en la
belleza definitiva de Cristo y reconoce la utili-
dad pastoral del canto para alabar a Dios en la
celebración litúrgica (divina spectacula). El
canto tiene además un significado espiritual
que el cristiano puede incorporar a su oración,
pues «el que canta alaba en la alegría», y «can-
tar es propio del que ama». No obstante San
Agustín aconseja que la pia musicano cautive
excesivamente los sentidos, ni oculte el texto o
lo desplace a una posición secundaria, para
que así pueda desempeñar su función de ala-
bar la belleza eterna de Dios. 

San Ambrosio, «el más musical de todos
los padres de la Iglesia», es quizá el teólogo
que mejor ha integrado la música y el canto en
la reflexión teológica y en la tradición viva de
la Iglesia. Aunque San Ambrosio no acumula-
ba tantos recelos como San Agustín, distinguía
claramente el canto profano que se limitaba a
embriagar los sentidos, del canto litúrgico con-
cebido como forma sugestiva de oración. Para

San Ambrosio el canto facilita el ejercicio de
la memoria, permite dominar las pasiones y,
sobre todo, expresa la alegría de la alabanza a
Dios. El obispo de Milán creó la idea de una
Iglesia que canta al reunir al pueblo cristiano
en la catedral para entonar himnos y salmos en
el contexto de la lucha antitrinitaria con la cor-
te imperial. Allí debían cantar todos –también
un pequeño parvulus–, pero cantar bien, y no
con el tono afectado de los actores de teatro,
pues se debía respetar la naturalidad y la pro-
fundidad de los sagrados misterios. La cos-
tumbre era también la de alternar la recitación
de los salmos consolidando la tradición del
salmo responsorial que se mantiene hoy en la
Liturgia de la Palabra. 

San Ambrosio creó además una nueva
forma de canto litúrgico, la del canto antifóni-
co, y de poesía, la de los himnos, elaborando
una síntesis a partir de la tradición judía, grie-
ga y latina, hasta dar con una forma poética y
musical que ha modelado la vida litúrgica del
Occidente cristiano a lo largo de los siglos.
Poesía, teología y santidad se encuentran en
estos himnos capaces de dar vuelo poético a
un credo y –como acusaban a San Ambrosio
su enemigos– de «seducir al pueblo» con el
hechizo de sus versos.

El segundo y tercer capítulo del libro es-
tán dedicados a la cristología de San Ambrosio
y al papel del misterio en su poesía. En el se-
gundo (Gesù Cristo in sant’Ambrogio) se ana-
liza el intento del obispo de Milán por reflejar
el verdadero rostro de Cristo que empuja a la
conversión y a la aceptación de la verdad. El
tercer capítulo lleva por título Il mistero cris-
tiano nella poesi di sant’Ambrogio, y en él se
describe la presencia de Cristo en los himnos
ambrosianos; un Cristo que se aparta del Se-
ñor hierático e impasible de la cristología im-
perial para convertirse en el centro vivo de la
teología y de la oración cristiana. Adaptándose
al tono más espiritual de estas páginas, la plu-
ma de Biffi cambia de registro y se hace más
poética para poder comentar la fecunda vena
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literaria de este teólogo con alma musical que
fue capaz de crear una poesía de los misterios. 

El libro se cierra con un último capítulo
que nos ofrece la traducción –con la inclusión
del original latino– de los trece himnos que la
crítica más reciente reconoce de San Ambro-
sio. Himnos que brotan de los sonidos más or-
dinarios de la naturaleza, como el Ad galli
cantumcon que comienza la colección, y lle-
gan a los misterios más sobrecogedores de la
fe como el Deus creator omniumque tanto de-
leitaba a Santa Mónica en su retiro de Cassi-
ciàco. Para algunos, esta breve compilación de
textos constituirá el mejor colofón de estas pá-
ginas escritas con sensibilidad poética que me-
rece el tema. 

A. Fernández de Córdova

Inos BIFFI , La disciplina e l’amore. Un profilo
spirituale di san Colombano, Jaca Book (Bi-
blioteca di Cultura Medievale), Milán 2002,
82 pp.

Inos Biffi es una autoridad bien conocida
en el campo de la Teología medieval. Es aho-
ra presidente del Istituto per la Storia della Teo-
logia Medievale de Milán, y dirige la colección
Biblioteca de Cultura Medievaley Eredità
Medievale. Storia della teologia da Boecio a
Erasmo da Rotterdamde la editorial Jaca
Book. Su labor investigadora se ha concentra-
do sobre grandes figuras de la teología de los
siglos XI, XII y XIII , y en preparar la edición de
las obras completas de San Anselmo de Aosta
y de San Columbano, sin olvidar sus aporta-
ciones al estudio de la liturgia ambrosiana. 

Este pequeño libro no pretende desvelar
el «perfil espiritual» de este infatigable monje
irlandés que en el siglo VII extendió el mona-
cato céltico por la Galia merovingia y el Norte
de Italia. Centrándose en los escritos que se
han conservado de San Columbano y en la
biografía que redactó Jonás, monje de Susa, el
autor desentraña la espiritualidad de este mon-
je, simple y complejo, que emociona por su

sencillez evangélica y suscita el estupor por la
exigente penitencia que promovía a base de
golpes (percussiones), azotes (verbera) y pri-
vaciones (superpositiones). La explicación de
estos contrastes es uno de los objetivos priori-
tarios de Inos Biffi convencido de que, bajo la
rudeza de este temperamento robusto, discu-
rría una inmensa dulzura y una mística cristia-
na encendida y vigorosa.

La primera parte –dedicada a los escritos
del monje irlandés– comienza recordando las
líneas maestras del monacato céltico tantas ve-
ces oscurecido por el monacato benedictino
que le sustituyó un siglo más tarde. Apoyándo-
se en los trabajos de Flanagan, Leclercq y Vo-
güè, el autor explica el sentido que tenía la pe-
regrinación para los monjes irlandeses, no
como una alternativa a la vida cenobítica, sino
como una práctica bíblica que hundía sus raí-
ces en el peregrinaje de Abraham, y que supo-
nía un beneficioso «ejercicio de mortifica-
ción» por la renuncia a la tierra o a los lazos
familiares que comportaba.

Si de las Regulaey del Paenitencialeemer-
ge un «hombre duro, austero, intransigente y
rígido» por la penitencia que promovía, no po-
demos olvidar el espíritu generoso de conver-
sión que siempre animó a san Columbano y
dio sentido a su férrea exigencia. No se trataba
de un amaestramiento a golpe de fusta sino de
una liberación del pecado, pues no se trataba
de castigar el cuerpo sino de convertir el cora-
zón; de ahí que el monje irlandés prestase una
particular atención a los pecados internos, y no
tanto a los de la carne, mientras recomendaba
prudencia en los medios ascéticos que brota-
ban como una necesidad para el seguimiento
de Cristo.

En las seis cartas (lettere) que se conser-
van del monje irlandés se pone de manifiesto
su personalidad libre e inquieta, capaz de ha-
cer posible un hondo sentimiento de insignifi-
cancia con una defensa unilateral de lo que
consideraba justo, como fue el caso de sus dis-
putas con el Papado por la fecha de la celebra-
ción de la Pascua. Las duras advertencias que
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San Columbano dirige a San Gregorio Magno
o a Bonifacio para que se ajuste a la fecha del
cómputo irlandés, no ocultan sus sinceras ma-
nifestaciones de afecto y de disculpa por su
propia rudeza, que incluyen una defensa de la
Iglesia romana «capital de Iglesia del Mun-
do».

De las Instructionesemerge el perfil mís-
tico de un Columbano inflamado por el amor a
Cristo. El irlandés parte de la miseria del hom-
bre y del desprecio del mundo que exigen una
intensa purificación para sentir la sed de Dios
y la pasión por Cristo. Ideales de renuncia que
vuelven a aparecer en la media docena de poe-
mas (carmina) conservados, que tanto recuer-
dan a los lamentos bíblicos de Qoelet, ilumi-
nados esta vez por la esperanza de encontrar a
Cristo.

El segundo capítulo está dedicado a la
imagen de San Columbano en la Vita de Jonás
de Susa, monje de Bobbio que –sin conocer al
santo irlandés– pudo reunir testimonios de pri-
mera mano sobre su persona. En estas páginas
Biffi repasa las noticias que tenemos del autor,
el valor histórico de la obra –con sus omisio-
nes y sus inexactitudes– y su novedosa estruc-
tura que la distingue de la producción literaria
de la época.

Como conclusión cabe decir que, sin
aportar datos originales, la obra de Biffi cons-
tituye un penetrante análisis de la espirituali-
dad de este complejo personaje que, en su san-
tidad de vida, supo combinar aspectos tan
paradójicos como los que componen el título
del libro: la disciplina y el amor.

A. Fernández de Córdova

Peter BRUNS (Hg.), Von Athen nach Bagdad.
Zur Rezeption griechischer Philosophie von
der Spätantike bis zum Islam, Borengässer
(«Hereditas», 22), Bonn 2003, 179 pp.

Esta obra colectiva busca identificar las
huellas de la filosofía griega en su recorrido
hacia occidente, por una ruta relativamente

poco investigada. Atenas y Bagdad son los dos
extremos del arco de transmisión de saberes
que se ha escogido. Como indica el subtítulo,
el tema que une las distintas aportaciones es la
recepción de la filosofía griega desde la Anti-
güedad tardía hasta la aparición del Islam. La
base de los nueve trabajos aquí reunidos es un
curso interdisciplinar que se impartió en la
Universidad de Bamberg, en 2001, con la in-
tervención de especialistas de muy diversa
procedencia. 

Peter Bruns, editor de la obra, es profesor
de Historia de la Iglesia y Patrología en la
Universidad de Bamberg, y él mismo contri-
buye con un estudio sobre la recepción de
Aristóteles en Siria, un proceso que dio lugar a
la llamada «escolástica siríaca». Los demás
autores provienen de varias disciplinas como
la filosofía, filología latina, filología semítica
y orientalismo. Casi todos enseñan en univer-
sidades alemanas, pero está representado tam-
bién el Heythrop College de Londres y el
Oriental Institute de Oxford.

Algunos estudios se centran en la literatu-
ra patrística, donde pueden descubrirse influen-
cias metodológicas de la filosofía griega, pero
también temáticas, por ejemplo en la ética cris-
tiana, como muestra la obra de San Agustín.
Además, los Padres se sirvieron de la termino-
logía griega para argumentar los misterios
revelados y profundizar en ellos. Dos de los
trabajos se centran en Boecio y Casiodoro, res-
pectivamente, como protagonistas en la recep-
ción y transmisión de la herencia griega al oc-
cidente latino, poniendo así las bases para la
escolástica medieval. Un tema de particular in-
terés –por estar escasamente investigado– es el
papel del siríaco como lengua de transferencia
cultural desde Atenas, a través de monjes sirios
en Mesopotamia septentrional, que estudiaban
a Galeno y transmitían sus conocimientos a los
árabes. Los estudios realizados manifiestan, en
efecto, la intervención de no pocos cristianos
en el proceso de traducción de la cultura griega
al árabe, que seguiría un camino propio hasta
alcanzar finalmente el occidente latino.
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En su conjunto, este curso de lecciones
presenta un panorama que amplía y perfila
nuestros conocimientos sobre las raíces de la
cultura europea. Por una parte presenta aspec-
tos más conocidos, como es el papel de Boe-
cio y Casiodoro, por otra parte abre nuevas
perspectivas sobre el entramado cultural, so-
cial y religioso en la transmisión de la heren-
cia helénica a occidente. Al mismo tiempo, la
seriedad científica de los trabajos constituye
una plataforma segura para futuras investiga-
ciones.

E. Reinhardt

Francisco CANALS VIDAL , Los siete primeros
concilios. La formulación de la ortodoxia ca-
tólica, prólogo de Mons. Pere Tena, Editorial
Scire («Colección Historia Viva», 4), Barcelo-
na 2003, 205 pp.

En este libro se ofrece una exposición del
itinerario dogmático e histórico de los siete
primeros concilios ecuménicos de la Iglesia
(siglos IV-VIII ), reconocidos como tales por ca-
tólicos y ortodoxos. El origen del texto son las
conferencias que impartió el autor en 1989 a
seminaristas de la diócesis de San Bernardo
(Chile), aunando el fruto de varios años de es-
tudio y docencia. Catedrático emérito de Me-
tafísica y miembro de la Pontificia Academia
Romana de Santo Tomás de Aquino, Canals se
ha especializado en la fundamentación de la
Metafísica, la reflexión filosófico-teológica
sobre la historia del romanticismo católico y
algunos temas teológicos particulares (por
ejemplo, josefología).

En esta ocasión lleva a cabo un ejercicio
de síntesis, y también de teología positiva, so-
bre la evolución dogmática de los primeros
concilios a la luz de la interpretación del ma-
gisterio de la Iglesia y del pensamiento de San-
to Tomás de Aquino. El autor se ha esforzado
por ajustarse lo más posible a las formulacio-
nes dogmáticas sin alterar su sentido con plan-
teamientos o precisiones descontextualizadas
tanto cronológica como conceptualmente. Se

ha preferido omitir el aparato crítico enviando
al lector a diccionarios o colecciones clásicas
de Historia de la Iglesia, con el objeto de cen-
trarse en los textos de los concilios analizados
y extraer el tesoro dogmático trinitario, cristo-
lógico y eclesiológico que en ellos se contiene. 

Aunque el trabajo tiene una estructura
cronológica –identificándose los capítulos con
cada uno de los concilios– la exposición sigue
el hilo de las ideas, con la finalidad de desen-
trañar los orígenes y la evolución de lo dog-
máticamente definido. Atento a las circunstan-
cias históricas en las que se desarrollaron las
disputas teológicas, el autor evita explicacio-
nes reductoras o excesivamente limitadas al
contexto político y socio-cultural, esforzándo-
se en comprender los caminos abiertos por la
providencia divina para que la Iglesia avanza-
ra hacia la comprensión del misterio eterno de
Dios Trino y de la Encarnación redentora. En
esta lenta y trabajosa formulación del dogma
la Iglesia tuvo que enfrentarse a las diversas
formas de arrianismo y las imposiciones polí-
ticas que buscaron el eclecticismo y la acomo-
dación en las múltiples reacciones anticalce-
donianas o el «cisma acaciano», o superar la
rivalidad entre escuelas que tantas veces se se
encontraba en la base de las disputas doctrina-
les. Para Casas Vidal la formulación dogmáti-
ca se llevó a cabo durante estos siglos gracias
aunando tanto la reflexión teológica del miste-
rio Trinitario (Theologia), como el escrupulo-
so respecto por la Escritura y la Tradición de
la Iglesia (Oikonomia).

A lo largo de estas densas y clarificadoras
páginas se analizan los aspectos que contribu-
yeron a una mejor comprensión del depósito
dogmático, entendido como un todo cohesio-
nado y armónico en su conjunto.

A. Fernández de Córdova

Jean-Marie DÉTRÉ, La réincarnation et l’Oc-
cident, I: De Platon à Origène, avec la colla-
boration de Joseph Hériard Dubreuil, Éditions
Triades, Paris 2003, 278 pp.
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El tema de la reencarnación constituye
una cuestión central en el pensamiento anti-
guo, implicada en lo más nuclear de la cosmo-
visión de la antigüedad. Era la única forma de
casar la eternidad del mundo (a falta de la idea
de creación) con un número no infinito de
criaturas racionales (a falta también de la idea
de retribución después de la muerte); y de ex-
plicar el origen del conocimiento (contempla-
ción de las ideas antes de una hipotética degra-
ción o caída), sin apelar al papel «creativo»
del propio intelecto individual. Por ello, cuan-
do la Revelación facilitó nuevas ideas al acer-
vo filosófico sobre el origen del mundo (ya en
el helenismo judaico), y Grecia fue capaz de
instrumentar un modelo cognoscitivo nuevo
(en tiempos de Aristóteles), la tesis de la reen-
carnación (metempsícosis) comenzó a ser ori-
llada. Sin embargo, en el paso de la antigüe-
dad clásica a la antigüedad cristiana se hallan
todavía algunos pensadores que, hijos de su
tiempo al fin, e impregandos totalmente por el
medio platonismo, presentaron algunas vacila-
ciones. Tal fue el pensador (supuestamente)
cristiano denominado Orígenes, que falleció
después del 250 de nuestra era. Decimos su-
puestamentecristiano, porque todavía se dis-
cute sobre la autoría de los libros que a conti-
nuación saldrán en la argumentación de Detre
y en nuestra crítica.

Jean-Marie Detre, especialista en copto y
árabe, miembro de la Société des Missions
Africaines, se desplazó a Egipto. Después de
una serie de experiencias de todo tipo, entre
ellas el psiconálisis, abandonó la Iglesia y con-
trajo matrimonio. Se detallan estos extremos
de su vida (tomados de la introducción), por-
que, a pesar del fondo cristiano con que co-
menzó a trabajar el tema, y de su encuentro
con Orígenes (teólogo católico al fin y al ca-
bo), Detre ha recorrido vías muy variadas, im-
primiendo a su vida un carácter un tanto sin-
crético.

Tiene razón Detre cuando dice que en el
Perí arjón (De principiis latino) de Orígenes
hay una aceptación de la reencarnación. No se

olvide, sin embargo, que esa obra no fue ter-
minada, que estuvo siempre abierta, y que era
un ensayo. En sus obras catequéticas mayores
no hay rastros de la reencarnación. Incluso hay
burla de quienes se sumaban a esas creencias o
indignación (Contra CelsumV, 49), disputan-
do contra el pagano Celso y apartándose de los
pitagóricos que expresamente aceptaban la
metempsícosis. Por otra parte, la acepción de
«creación», que Detre atribuye a Orígenes, nos
resulta un tanto extraña. Entiende Detre que el
alejandrino habría traducido «creación» por
«caída», acogiendo una acepción del griego
que no era la usual entre los cristianos. Querría
decir, pues: «caída al principio», en lugar de
«creación al principio» (sic). 

Detre replantea, con su monografía, todo
el debate sobre Orígenes, que más bien parece
haber sido un asunto desgraciado, provocado
por una traducción latina, quizá infeliz, del De
principiis origeniano, llevada a cabo por Rufi-
no, que provocó primero la indignación de San
Jerónimo y, posteriormente, la condenación en
los célebres anatematismos antiorigenianos de
finales del siglo V.

Una obra, en definitiva, interesante para
los especialistas, con muy abundante docu-
mentación, aunque con unas hipótesis de tra-
bajo quizá poco verosímiles.

J.I. Saranyana

José ORLANDIS , Historia del Reino Visigodo
español. Los acontecimientos, las institucio-
nes, la sociedad, los protagonistas, Eds. Rialp,
Madrid 2003, 461 pp.

La historia de la España visigoda es el
principal campo de investigación que ha des-
arrollado José Orlandis, catedrático emérito de
Historia del Derecho y fundador del Instituto
de Historia de la Iglesia de la Universidad de
Navarra. La obra que acaba de publicar Eds.
Rialp es una reedición de su Historia del reino
visigodo–reactualizando el texto y la biblio-
grafía de ediciones anteriores– al que se han

520 AHIg 14 (2005)

Reseñas



añadido las Semblanzas visigodasaparecidas
en 1992 en la misma editorial. El libro está es-
tructurado en cuatro grandes capítulos: los tres
primeros respetan en líneas generales la es-
tructura del primer libro mencionado, abor-
dándose de manera analítica el desarrollo polí-
tico, económico, religioso y cultural del reino
visigodo, mientras que el cuarto y último capí-
tulo recoge las Semblanzasde una docena de
personajes de la época.

La obra traza al comienzo un panorama
general de los estudios sobre los visigodos: un
pueblo que gobernó España durante casi tres
centurias y que suele verse como un paréntesis
entre la dominación romana y el proceso de la
Reconquista. Buen conocedor de las fuentes,
el profesor Orlandis examina la parquedad de
unos testimonios sepultados bajo las ruinas del
Imperio romano, las frecuentes guerras civiles
y la invasión islámica que desintegró el reino.
Sin embargo, el autor opina que los visigodos
merecen figurar en nuestra Historia por tres
aportaciones fundamentales: en primer lugar
la configuración de España como entidad na-
cional y soberana, la identificación de España
con el catolicismo, desde que Recaredo se hi-
ciera bautizar en 587, y su preciosa aportación
de los códigos jurídicos visigodos que «ocu-
pan un lugar destacado en la historia del dere-
cho europeo».

En el primer capítulo se traza un panora-
ma general de la historia política del reino,
desde su asentamiento en el Sur de Francia,
con Toulouse como capital, hasta la desapari-
ción del Reino de Toledo en el 711 como con-
secuencia de la invasión islámica y el endémi-
co enfrentamiento de los clanes y bandos que
dividía a la aristocracia visigoda. La evolución
social y económica del reino es el tema de se-
gundo capítulo. El tercer capítulo se dedica a
la Iglesia y el desarrollo cultural de la España
visigoda.

El cuarto y último capítulo del libro nos
ofrece una colección de semblanzas de diver-
sos personajes que nos permite un acerca-
miento a la España visigoda desde la amable

perspectiva de la biografía. La primara sem-
blanza es la de la reina Goswintha «arriana
acérrima, con notables dotes políticas y un
sorprendente poder social», que jugó un im-
portante papel en la segunda mitad del siglo VI

como esposa del rey Atanagildo, después de
Leovigildo, y como reina madrastra de Reca-
redo. Entre los monarcas visigodos el autor se
detiene en la figura de Recaredo, fiel colabora-
dor de su padre Leovigildo que al asumir el
trono practicó un pacifismo y una religiosidad
contrapuestos a la irreligiosidad y al belicismo
su padre, según el testimonio de San Isidoro.
Recaredo se empeñó en mantener buenas rela-
ciones con la Santa Sede, el Imperio Bizantino
y los francos, pero fundamentalmente fue el
instaurador de un nuevo Reino visigodo-cató-
lico que no admitía precedentes en la historia
del pueblo godo. Sisebuto «el más ilustrado de
los reyes visigodos», aparece como un pruden-
te caudillo militar, que trató de recuperar los
territorios sometidos a Bizancio, y contó con
una sensibilidad literaria que le llevó a descri-
bir en verso un eclipse lunar o recibir la dedi-
catoria de las Etimologíasde San Isidoro.

Valiosa síntesis, útil para el historiador y
accesible a un público no especializado que
podrá encontrar una interesante orientación bi-
bliográfica al final de cada capítulo.

A. Fernández de Córdova

EDAD MEDIA Y RENACIMIENTO

Françoise CRÉMOUX , Pèlerinages et miracles
à Guadalupe au XVIe siècle, Casa de Veláz-
quez («Bibliothèque de la Casa de Velázquez»,
17), Madrid 2001, 254 pp.

Françoise Crémoux, antiguo miembro de
la Casa de Velázquez y actualmente en la Uni-
versidad París VIII-Saint Denis, se ha dedica-
do al estudio de las manifestaciones literarias
de la religiosidad popular, especialmente a los
relatos de milagros. Fruto de sus investigacio-
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nes es este libro en el que aborda los registros
de milagros conservados en el monasterio ex-
tremeño de Guadalupe (España), recogidos
por los antiguos monjes jerónimos y que sir-
ven para descubrir, como dice el autor, «la voz
de la inmensa mayoría», es decir, del pueblo
sencillo. Tenemos así una especie de memoria
religiosa colectiva construida a partir, también
en palabras de Crémoux, de los dos resortes
esenciales del culto a la Virgen de Guadalupe:
las peregrinaciones y los milagros. Se trata,
por un lado, de formas literarias pero, por otro,
de verdaderas fuentes documentales para apre-
hender el sentimiento religioso popular, muy
volcado en el maravillosismoy que, especial-
mente a partir de la celebración del concilio de
Trento, comenzó a chocar frontalmente con
los parámetros marcados por la jerarquía ecle-
siástica (para el autor, la religion officielle). Se
produjo entonces un punto de inflexión en es-
tas formas de devoción, que denota el cambio
que se está produciendo en la sensibilidad reli-
giosa de la España del siglo XVI .

La obra –en la el ámbito de la historia de
las mentalidades, que no es propiamente histo-
ria de la Iglesia– se divide en dos partes y seis
capítulos. Los tres primeros conforman la pri-
mera parte y abordan los orígenes del santua-
rio y las leyendas relacionadas; el estudio de
los códices de los milagros y las peregrinacio-
nes. La segunda parte, de carácter más inter-
pretativo, nos acerca a las manifestaciones de
la devoción: los peregrinos y sus motivacio-
nes; las diversas especies de milagros y, final-
mente, la especificidad y razón de ser del san-
tuario de Guadalupe. Se completa con varios
anexos de documentos y una recopilación de
grabados. Como es habitual en la editorial, la
presentación es esmerada.

F. Labarga

Eudaldo FORMENT , Historia de la filosofía II.
Filosofía medieval, Ed. Palabra, («Colección
Albatros», 4), Madrid 2004, 413 pp.

Este manual de filosofía medieval es obra
del Dr. Eudaldo Forment, catedrático de Meta-
física de la Universidad de Barcelona. Tiene
publicados ya otros veinte títulos, muchos de-
dicados al pensamiento medieval. Además es
miembro ordinario de la Pontificia Accademia
Romana di S. Tommaso d’Aquino.

Constituye el segundo volumen de la
«Historia de la Filosofía», que publica la edi-
torial Palabra en su «Colección Albatros».
Abarca casi los novecientos años que encie-
rra el Medievo. Desde Casiodoro († 570), «el
primer medieval» (p.17), discípulo de Boe-
cio, hasta finales del siglo XIV con los prede-
cesores del Cardenal Cusano. En esta cues-
tión tan discutida sobre el origen y el fin de la
época medieval, el autor ha decidido ajustar-
se a los limites impuestos por los distintos
volúmenes de la colección, que abarcan los
otros periodos del pensamiento, antiguo y
moderno.

El libro está estructurado en seis partes:
la primera, la más breve de todas, hace refe-
rencia a la pre-escolástica (ss. VI-VIII ). Aquí
se trata la transmisión de la cultura antigua y
se desarrolla más detenidamente a Juan Esco-
to Eriúgena como pensador más importante
en los primeros siglos de la era medieval.
Quién sabe si no habría útil una breve exposi-
ción del agustinismo, como una corriente fi-
losófica crucial para los siglos posteriores. La
segunda parte estudia la formación de la es-
colástica (ss. IX-XI), con una clara y concisa
exposición de San Anselmo, su máximo re-
presentante. En tercer lugar se aborda el des-
arrollo de la escolástica en el siglo XII en las
escuelas de San Víctor y Chartres, así como
diversas controversias, a saber, el misticismo,
los cátaros y el problema de los universales.
La siguiente parte es un inciso que no sigue
el orden cronológico: se introduce aquí la fi-
losofía judía y musulmana, imprescindible
para comprender el ulterior desarrollo de la
escolástica. La quinta parte es la más extensa
y desarrolla el apogeo de la escolástica. Des-
taca la amplia dedicación a las escuelas fran-
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ciscana y dominicana para acabar con Juan
Duns Escoto. Finalmente, la última parte, tra-
ta la decadencia escolástica con el nominalis-
mo y el misticismo. 

Es de alabar la inclusión, al final de la ex-
posición sistemática, de unas completas tabas
cronológicas del periodo estudiado. Hay una
abundante bibliografía al final de cada una de
las seis partes, de gran utilidad para el lector.

En el conjunto de la obra los autores más
destacados son tratados con mayor extensión y
cuentan con gran cantidad citas, muy útiles
para la comprensión de los distintos sistemas
de pensamiento. Además está ampliamente ex-
puesto el contexto político, religioso y cultural
de cada pensador, con lo que se facilita la lec-
tura y se configura como una obra completa y
pedagógica.

M. Brugarolas Brufau

Günter FRANK – Herman J. SELDERHUIS

(Hgg.), Melanchthon und der Calvinismus, un-
ter Mitarbeit von Sebastian Lalla, Frommann-
Holzboog («Melanchthon-Schriften der Stadt
Bretten», 9), Stuttgart-Bad Cannstatt 2005,
375 pp.

Desde 1988 está en marcha la edición de
la serie de «Melanchthon-Schriften der Stadt
Bretten», una iniciativa del Melanchthonhaus,
el centro de investigación y cultura en Bretten,
la ciudad natal del reformador. El noveno vo-
lumen de la serie tiene por tema las relaciones
entre Melanchton y Calvino, sus mutuas in-
fluencias y los contrastes. El contenido consis-
te en las ponencias de un congreso internacio-
nal que tuvo lugar en la mencionada Casa de
Melanchton, en 2001.

El tema de las relaciones entre los dos re-
formadores se aborda desde su contexto, que
es la incipiente cultura moderna, caracterizada
por el humanismo. En este marco, los estudios
aquí reunidos consideran la importancia de las
posiciones teológicas ante el desarrollo de las
ciencias naturales, la influencia del aristotelis-

mo y del platonismo en la teología protestante,
las discusiones acerca de la antropología y la
ética, y el planteamiento epistemológico de la
teología.

Todos los artículos tienen en común el
enfoque comparativo, para establecer las coin-
cidencias y las diferencias de ambos sobre los
distintos temas. A modo de introducción se es-
tablece el contexto cultural, el humanismo, se-
ñalando sus características en Melanchton y en
Calvino. Éstas afectan también el modo de
concebir y organizar los estudios superiores en
las universidades que llevan la impronta de
uno y otro reformador, a saber Wittenberg y
Ginebra. Varios estudios se centran en temas
doctrinales. Así, la discusión sobre el Catecis-
mo de Heidelberg(ca. 1563), donde parecen
confluir tres direcciones de la Reforma, la lu-
terana de Melanchton, la de Zwinglio y la de
Calvino. Acerca de la autoridad doctrinal, se
analiza la naturaleza y la función del concilio,
según ambos reformadores. Entre los temas
doctrinales destaca el estudio de Günter Frank
sobre el tratado de Dios y la teología trinitaria,
tal como la desarrollan el reformador de Wit-
tenberg y el de Ginebra. Otro de los artículos
establece la influencia de Melanchton en la
ética del primer calvinismo. Los dos estudios
que se refieren al método teológico son de par-
ticular interés, en cuanto muestran la diferente
recepción de la dialéctica aristotélica en ambas
teologías reformadas.

El volumen contiene un índice onomásti-
co y de materias que permite localizar las po-
siciones de los dos reformadores sobre aspec-
tos concretos.

En su conjunto, el libro constituye una
aportación importante a la historia de la Refor-
ma protestante, ya que los distintos estudios
están realizados con seriedad científica y con
objetividad, aunque, como es lógico, se perci-
be el enfoque confesional de cada autor. Se re-
fleja también, ya en el inicio de la Reforma, la
incomodidad del disenso entre las distintas di-
recciones reformadas sobre diversos aspectos
doctrinales, metodológicos y organizativos, y
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el esfuerzo por lograr la unidad al interior del
protestantismo, que se concibe como ecume-
nismo ad intra. Al informar de manera docu-
mentada los temas señalados, la obra contribu-
ye sin duda a un mejor conocimiento de la
historia de la teología de la Reforma y puede
favorecer el esfuerzo ecuménico en sentido
universal.

E. Reinhardt

Enrique GARCÍA HERNÁN (ed.), Monumenta
Borgia VI (1478-1551), Generalitat Valencia-
na-Institutum Historicum Societatis Iesu («Mo-
numenta Historica Societatis Iesu», 156), Va-
lencia-Roma 2003, 751 pp.

La serie «Monumenta Borgia» está for-
mada por cinco volúmenes. El primero se pu-
blicó en fascículos entre 1894 y 1896, y cons-
ta de dos partes, dedicadas enteramente a la
familia Borja. Los volúmenes siguientes, del
II al V, abarcan casi toda la vida Francisco de
Borja (1510-1572). Se presentan las principa-
les fuentes manuscritas y se ofrece una selec-
ción amplia de los documentos encontrados.
Posteriormente, se hallaron otros documentos
en diversos archivos europeos, que permitió al
autor del libro que presentamos culminar su
tesis, publicada: La acción diplomática de
Francisco de Borja al servicio del Pontificado,
1571-1572(vid. AHIg 10 [2001] 584-585).

En el año 2000, Año Borgiano, la Direc-
ción General del Libro de la Generalitat Va-
lenciana y el Instituto Histórico de la Compa-
ñía de Jesús firmaron un acuerdo para ampliar
la serie «Monumenta Borgiana» con otros dos
nuevos volúmenes. En un futuro próximo se
planteará la posibilidad de reeditar los anterio-
res cinco primeros, ya agotados. Aquí presen-
tamos el volumen VI, primero de los dos nuevos,
preparado por el Dr. García Hernán, del De-
partamento de Historia de la Iglesia del CSIC.

Comienza con una extensa introducción
del editor (pp. 11-90) en que explica el origen
y la estructura de «Monumenta Borgia», las

fuentes que ha consultado para elaborar el vo-
lumen VI y los criterios de edición; para pasar
seguidamente a estudiar la Casa Borja y la
vida de Francisco de Borja, hasta 1551, año en
que entró en la Compañía de Jesús.

El grueso del libro lo constituyen los do-
cumentos sobre San Francisco de Borja, hasta
ahora inéditos, que ocupan las pp. 93-683, con
un total de 1060 piezas halladas en archivos
españoles, italianos y franceses. Siguen una
extensa bibliografía, un índice cronológico de
los documentos, las genealogías de la familia
Borja y de aquéllas emparentadas con ellos:
Fernando el Católico, Juan II de Aragón, Bor-
ja-Llanoz, Évol y Henríquez. Concluye con
un índice analítico muy detallado.

Una obra, por tanto, de obligada referen-
cia para todos los estudiosos de la Compañía
de Jesús y de la excelsa figura de San Francis-
co de Borja.

C.J. Alejos

Gerhard JARITZ – Gerson MORENO-RIAÑO ,
Time and Eternity. The Medieval Discourse,
Brepols («International Medieval Research»,
9), Turnhout 2003, 535 pp.

Esta obra colectiva recoge una selección
de trabajos presentados en el congreso interna-
cional de medievalistas sobre «Time and Eter-
nity» que tuvo lugar en la Universidad de Le-
eds en el año 2000, un momento propicio para
estudiar el tema del tiempo y su ausencia (la
eternidad). Se trataba en ese congreso de ex-
plorar –con un intento de entender– la noción
del tiempo que tenían los medievales, que im-
plica una variedad de aspectos: el tiempo, la
posibilidad o imposibilidad de su comienzo,
su vivencia en los distintos ámbitos y su final.

El libro comienza con la lección inaugu-
ral del congreso, en la que el Prof. Wesley Ste-
vens (Universidad de Winnipeg, Canadá) reto-
mó la pregunta de San Agustín «quid est enim
tempus»?, como una introducción a los pro-
blemas básicos para conceptualizar el «tiem-
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po» y medirlo con el fin de situar los eventos
del pasado. 

El resto del contenido está estructurado
en siete secciones. La primera aborda el cóm-
puto del tiempo y el uso de calendarios, con la
problemática correspondiente. El segundo gru-
po de temas versa sobre los conceptos de tiem-
po y redención en los pensadores judíos del
Medioevo. La tercera sección enfoca la apor-
tación filosófica de pensadores cristianos so-
bre eternidad y tiempo, con tres estudios cen-
trados en Santo Tomás, Hugo de San Víctor y
Juan Hus, respectivamente. Después, en el cuar-
to apartado, se recogen varios estudios sobre
la noción de tiempo y eternidad en ambientes
monásticos y entre el clero secular. Los dos si-
guientes apartados se dedican al tratamiento
de «tiempo y eternidad» en la literatura y el
arte medievales. Concluye el libro con una bre-
ve sección sobre temas relacionados con el fin
del mundo: formas de espera apocalíptica en
cartularios anglo-sajones, y el uso de la astro-
logía en las especulaciones sobre el anticristo.

El libro contiene buen número de fotogra-
fías en blanco y negro que ilustran algunos de
los artículos. Al tratarse de miniaturas medie-
vales, habría sido deseable la presentación en
color. El volumen habría ganado también con
la inclusión de algunos recursos auxiliares,
como un índice de nombres y materias, una re-
lación de ilustraciones, así como algunos datos
sobre la identidad de los autores.

Si se considera el inmenso número de po-
nencias y comunicaciones al congreso –que en
muchos casos guardan una escasa relación con
el tema general–, la selección para la publica-
ción no habrá sido fácil y es evidente que los
editores han logrado reunir los estudios más
directamente relacionados con el tema pro-
puesto. Aunque cada uno de los artículos tiene
calidad científica y contribuye a la noción de
tiempo y eternidad en la época medieval, algu-
nos aspectos son tratados de modo escaso,
como por ejemplo la escatología y la discusión
de aeternitate mundi. Con todo, la obra en su
conjunto constituye una aportación valiosa a la

investigación en aspectos concretos como la
literatura y el arte o los sistemas del cómputo.

E. Reinhardt

Raquel KRITSCH , Soberania. A construção de
un conceito, Humanitas FFLCH/USP, São Paulo-
ranía» 2002, 572 pp.

Walter ULLMANN , Escritos de filosofía políti-
ca medieval, introducción de Francisco Berte-
lloni, traducción de Marcelo Barbuto, Eudeba,
Buenos Aires 2003, 238 pp.

Se abre este libro con un prólogo del
Prof. Dr. Newton Bignotto, que constituye una
notable reflexión sobre la evolución semántica
y conceptual de la noción de «soberanía». El
concepto, en su moderna acepción, remonta a
Jean Bodin, aunque ya había comenzado su
delimitación en los tiempos bajomedievales.
Sigue después la investigación de la Dra. Ra-
quel Kritsch, que fue su tesis doctoral (aunque
ahora reelaborada) de ciencia política en la Fa-
cultad de Filosofía, Letras y Ciencias Huma-
nas de la Universidade de São Paulo, en di-
ciembre de 2000. Esta monografía constituye
una excelente demostración de la hipótesis de
trabajo apuntada por Bignotto, hipótesis co-
rriente en muchos autores, pero no desarrolla-
da suficientemente. Según Kritsch, el concep-
to de soberanía, que no surge propiamente
hasta el siglo XVI , había sido preparado lenta-
mente al hilo de las discusiones entre las dos
potestades, que, como se sabe, tomaron espe-
cial aliento a partir de la lucha por las investi-
duras laicas. En ese contexto se señalaron los
límites y las capacidades. Cada una, especial-
mente la civil, debía justificar su autonomía
legislativa. Era necesario argumentar, sobre
todo, la legitimidad de las leyes humanas. La
discusión, de larga duración, exigió poner a
punto tanto la noción de «soberanía», como la
convicción de que la autonomía temporal de la
soberanía civil no rompía la relación con la
potestad divina. Tuvo que madurar la doctrina
sobre las relaciones entre las leyes humanas
legítimas y la potestad divina, lo cual dio lugar
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a la larga controversia en que católicos y refor-
mados ofrecieron soluciones distintas. 

Tratándose de una investigación llevada a
cabo en Brasil, la autora remite, en sus agrade-
cimientos, a las dos autoridades sobre la cues-
tión: los profesores Luis A. de Boni y Antônio
C. R. de Souza.

La obra se divide en una introducción,
cinco capítulos y un epílogo: antecedentes
históricos (de Gregorio Magno a Gregorio VII );
el encuentro del derecho romano con el dere-
cho canónico en el siglo XII ; la teoría hierocrá-
tica del poder y la entradade Aristóteles en el
siglo XIII ; Tomás de Aquino; la «hora de los re-
yes», es decir, el conflicto entre Felipe el Her-
moso y Bonifacio VIII, y la dialéctica entre
las nociones de dominio y jurisdicción. El epí-
logo conclusivo está dedicado a Marsilio de
Padua y Guillermo de Ockham. La bibliogra-
fía (fuentes primarias y secundarias) es muy
completa.

La autora ha realizado una excelente labor
de sistematización. Por ello, el trabajo cons-
tituye incluso un buen manual universitario.
Kirtsch no ha partido de cero, pues supone
otro libros de síntesis, como el ya clásico de
Walter Ullmann (1910-1983). Como se sabe,
Ullmann se hizo famoso por su discusión so-
bre si el gobierno se origina por delegación de
arriba a abajo o de abajo para arriba. Obvia-
mente es un tema que está íntimamente empa-
rentado con la noción de soberanía y el origen
de ésta. La monografía de Ullmann que rese-
ñamos (Escritos de filosofía política medie-
val), que constituye una recopilación y traduc-
ción de ocho trabajos, aborda directamente la
cuestión del origen del poder y el tema de la
delegación. Los artículos ahora editados tra-
tan: el constantinismo frente al cristianismo, el
Imperium medieval, la evaluación medieval
sobre la posibilidad de lo humano no cristiano,
la cuestión del primado papal, los principios
de gobierno en el medievo, la oposición de Fe-
derico II al papado, la bula Unam sanctam,y
la Monarchiade Dante.

Las dos obras (de Ullmann y Kritsch) se
complementan y resultan de gran utilidad para
el conocimiento del debate político en la Edad
Media; discusión, que poco a poco se abre
campo al público universitario más amplio;
sale de los cenáculos de los especialistas para
entrar en los manuales de Historia de la Filo-
sofía medieval, tarea en la que el Prof. Fran-
cisco Bertelloni (Buenos Aires) ha tenido tam-
bién un gran protagonismo.

J.I. Saranyana

Miguel Ángel LADERO QUESADA, Las fiestas
en la cultura medieval, edición a cargo de Isa-
bel Belmonte López, Editorial Areté, Barcelo-
na 2004, 221 pp.

El tema de las fiestas se presenta en la ac-
tualidad como un sugerente objeto historiográ-
fico en el que confluyen la antropología y la
historia, en su dimensión social, cultural, reli-
giosa y de las formas del poder. Aunar todos
estos aspectos y ofrecer un síntesis de nuestros
conocimientos actuales sobre el universo festi-
vo medieval es el objeto de este trabajo realiza-
do por Miguel Ángel Ladero Quesada, catedrá-
tico de la Universidad Complutense (Madrid) y
uno de nuestros mejores especialistas en la
Historia bajomedieval castellana. El autor ha
utilizado como base un trabajo que presentó en
1994 para la semana de estudio del Istituto In-
ternazionale di Storia Economica «Francesco
Datini» (La fiesta en la Europa mediterránea
medieval, también publicado en «Cuadernos
del CEMYR», 2 [1994] 11-52), enriqueciendo
ahora el texto con nuevas explicaciones y refe-
rencias bibliográficas. El resultado es una ex-
celente visión de conjunto de las múltiples ma-
nifestaciones festivas que se desarrollaron en
Europa durante los siglos medievales –distin-
guiendo épocas y regiones culturales–, e inte-
grándolas en el sistema socio-cultural en el que
nacieron. 

La estructura del trabajo obedece a un aná-
lisis tipológico –ya esbozado por Alfonso X el
Sabio– que distingue cuatro grandes campos:
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fiestas del calendario eclesiástico (tantas veces
relacionado con el ciclo agrario), fiestas cívicas
y patronales propias de cada localidad y profe-
sión, fiestas en torno a conmemoraciones políti-
cas, y fiestas familiares referidas a las etapas de
la vida y transidas de religiosidad. El libro co-
mienza con un capítulo introductorio sobre el
concepto de fiesta y su función en las socieda-
des tradicionales. Utilizando la extensa biblio-
grafía que va desde las pioneras investigaciones
de Julio Caro Baroja hasta las aportaciones más
recientes de Honorio Velasco o Franco Cardini,
el autor individualiza el sentido de la fiesta
como medio de interpretar el mundo, medir el
tiempo, redistribuir los recursos económicos, y
representar el orden social, ya sea como medio
de persuasión por parte del poder, o como refle-
jo simbolizado de la realidad social en la que se
desarrolla. Tampoco se pasa por alto la apertura
de la fiesta hacia lo religioso, su integración en
el mensaje cristiano, y sus vinculaciones con el
universo de «o lúdico».

El autor ha querido detenerse en el análisis
de algunos componentes de las fiestas medieva-
les, como los rituales específicamente religio-
sos (procesiones, rogativas, dramas litúrgicos),
los agentes de la diversión (juglares, ministriles,
cantores), el variado campo de las competicio-
nes armadas (torneos, justas, cañas), las corri-
das y cacerías de animales o los juegos po-
pulares (juegos de mesa, pelota, danzas). Un
recorrido muy completo que finaliza con la des-
cripción de dos casos bien documentados: las
fiestas organizadas por el condestable Iranzo en
la ciudad de Jaén a mediados del siglo XV, y el
listado de juegos que ofrece Rodrigo Caro en
sus Días geniales o lúdicosredactado en 1625. 

Por último es preciso mencionar el atinado
aparato bibliográfico incluido al final del libro
y las hermosas ilustraciones –seleccionadas por
el propio autor– que contribuyen a hacernos
una idea gráfica del variado corpusfestivo del
mundo medieval. Todo ello contribuye a enri-
quecer este bello libro que se sitúa a caballo en-
tre el trabajo de investigación y el ensayo de
alta divulgación gracias al raro equilibrio que

mantiene entre capacidad de síntesis, profundi-
dad de análisis y sencillez expositiva; valores
difíciles de conjugar, y de los que no anda muy
sobrado el panorama editorial español. 

A. Fernández de Córdova

Miguel Ángel LADERO QUESADA (coord.), El
mundo social de Isabel la Católica. La socie-
dad castellana a finales del siglo XV, Editorial
Dykinson, Madrid 2004, 322 pp.

A la sombra del quinto centenario de Isa-
bel la Católica (1454-1504) un grupo de espe-
cialistas ha elaborado este cuidadoso estudio
sobre la sociedad castellana de la época coor-
dinados por Miguel Ángel Ladero Quesada, uno
de los mejores especialistas del reinado (La
España de los Reyes Católicos, Madrid 2003;
Los Reyes Católicos y su tiempo. Repertorio
bibliográfico, Madrid 2004). La obra ofrece
una síntesis de los conocimientos actuales, re-
coge las principales líneas de investigación y
una bibliografía actualizada sobre los temas
tratados. El resultado ha sido un espléndido
trabajo de conjunto que analiza el paisaje so-
cial –complejo y abigarrado a un tiempo– de
uno de los reinados más decisivos de la his-
toria de España, analizando cada uno de los
«elementos» que lo componen, desde las élites
dirigentes hasta las minorías sociales situadas
en el umbral de la marginación. 

Con ello se cubre el vacío que dejan los
estudios generados al calor de la conmemora-
ción, demasiado centrados en los aspectos per-
sonales y coyunturales del reinado, que no
suelen ahondar en las bases sociales que hicie-
ron posible los grandes proyectos de la Mo-
narquía. Como señala el profesor Ladero, el
estudio de la realidad social en sus variadas
combinaciones con los aspectos económicos,
las relaciones de poder y los valores religiosos
o culturales, se muestra particularmente útil al
proporcionar explicaciones de conjunto «par-
tiendo siempre de lo concreto hasta llegar a
construir categorías interpretativas amplias»,
con la idea de superar los tópicos que pesan
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–quizá demasiado– en el relato político-bio-
gráfico del reinado. 

La organización de los capítulos intenta
reflejar la diversidad de situaciones sociales
ante el reparto y disfrute de las fuentes de po-
der social siguiendo el esquema de los «tres
órdenes»: aristocracia, clero y el multiforme
«tercer estado». Resulta acertada la inclusión
de dos capítulos introductorios de carácter
general, donde se analiza la relación de los di-
ferentes grupos sociales con el poder real (Mi-
guel Ángel Ladero), y se describen lasprin-
cipales etapas de la vida en la sociedad de
entonces (María del Carmen García Herrero).

El grupo aristocrático cuenta con el análi-
sis de María Concepción Quintanilla Raso, de
la Universidad Complutense, una de las mejo-
res conocedoras de la nobleza castellana bajo-
medieval, que demuestra la estabilidad y soli-
dez del poder altonobiliario durante el reinado
de los Reyes Católicos, tanto en sus bases de
poder socio-económico como en los valores e
ideales que encarnaban. Álvaro Fernández de
Córdova, de la Universidad de Navarra, se
concentra en el entorno cortesano que rodeó a
los monarcas, analizando su evolución a lo lar-
go del reinado y su diferente composición de
acuerdo a los cargos u oficios que desempeña-
ban en la corte. Algunos de éstos forman parte
del grupo de letrados, universitarios e intelec-
tuales estudiados por Pedro Porras Arboledas
en un capítulo fundamentalmente bibliográfi-
co. Más cercano al territorio se encontraba el
patriciado urbano que –según Rafael Sánchez
Saus– experimentó durante el reinado un in-
cremento de su acción política desde la plata-
forma del concejo.

El estamento eclesiástico es objeto de dos
capítulos dedicados al clero regular y al reli-
gioso. José Manuel Nieto Soria, de la Universi-
dad Complutense, dibuja el sinuoso perfil del
primero de ellos, haciendo hincapié en la hete-
rogeneidad de sus condiciones de subsistencia,
el progresivo intervencionismo regio, y los
nuevos «aires de reforma» que impulsaban la
regeneración de este grupo social tan influyen-

te como denigrado por una percepción negati-
va de sus conductas. Margarita Cantera Monte-
negro ofrece un panorama general de las Órde-
nes religiosas a fines del siglo XV, deteniéndose
en el triunfo de la Congregación Observante
–más acorde con los deseos de reforma impul-
sados por la Corona–, la floración de nuevas fa-
milias monásticas –como la de Santa Clara de
Tordesillas, los guadalupenses o la orden Con-
cepcionista–, y el desarrollo de las Órdenes ter-
ceras entre los sectores urbanos de la sociedad. 

El espectro del «tercer estado» aparece
diversificado por sus niveles de riqueza, sus
actividades profesionales y su localización ur-
bana o rural. De los mercaderes y artesanos se
ocupa Betsabé Caunedo del Pozo en un denso
capítulo que dibuja las principales líneas co-
merciales, comunidades de mercaderes y cen-
tros manufactureros de la España de los Reyes
Católicos, sin olvidar una descripción de las
fuentes archivísticas y los métodos más útiles
de investigación, entre los que destaca el pro-
sopográfico. María Asenjo González plantea
una serie de reflexiones muy sugerentes sobre
la naturaleza y los comportamientos del pue-
blo urbano en un período de crecimiento eco-
nómico, urbanización y enriquecimiento del
discurso político de las ciudades.

La sociedad rural constituye el sector de-
mográfico más amplio, cuyo análisis ha aco-
metido Mercedes Borrero Fernández trazando
un mapa muy completo y matizado de las dife-
rentes regiones (Galicia, Asturias, País Vasco,
Meseta Norte, dominio de las Órdenes Milita-
res y Andalucía) con sus respectivas peculiari-
dades en la especialización profesional y el ré-
gimen de la propiedad de la tierra. En su
análisis queda claro que, junto a la diversidad
regional, se produjo una diversificación inter-
na del campesinado en razón a los nuevos sis-
temas de explotación que reparten de forma
diferente el beneficio. Máximo Diago Hernan-
do analiza el pintoresco grupo de los pastores,
carreteros y arrieros que proliferaron en las co-
marcas de montaña y prosperaron gracias al
desarrollo de la actividad ganadera trashuman-
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te amparada por la Corona. Por último, Eduar-
do Aznar Vallejo se ocupa de las «gentes del
mar», marinos y pescadores que desarrollaban
sus actividades tanto militares como pesqueras
en un marco de expansión oceánica y de ma-
yor control de las costas.

Los últimos capítulos están dedicados a
grupos sociales definidos por el factor religioso
y que estuvieron fuertemente comprometidos
con el poder real en su integración o margina-
ción social. Isabel Montes Romero-Camacho
sintetiza la copiosa bibliografía y disparidad de
interpretaciones que se han vertido sobre la mi-
noría judía y mudéjar. El capítulo dedicado a
«cristianos nuevos» –tanto los que procedían
de las filas del judaísmo (judeoconversos)
como del Islam (moriscos)– ha sido abordado
por María Pilar Rábade Obradó mediante un
análisis de su proceso evolutivo desde los agi-
tados años de la crisis sucesoria hasta el esta-
blecimiento de los estatutos de limpieza de san-
gre. Por último, Ricardo Córdoba de la Llave
recorre las variadas situaciones de marginación
social (pobreza, prostitución o criminalidad), y
las políticas de integración (fundación de hos-
pitales, asistencia a pobres, etc) o de exclusión
llevadas a cabo por las autoridades urbanas, las
instituciones eclesiásticas y la Corona. 

Digamos como conclusión que la colec-
ción de artículos que componen esta obra
constituye una valiosa puesta al día de nues-
tros conocimientos sobre la sociedad castella-
na de fines de la Edad Media y un modelo de
equilibrio entre síntesis y erudición que pone
de manifiesto la buena salud de nuestra histo-
riografía. Pensamos que ésta es la gran aporta-
ción de esta obra que permite entender mejor
esa realidad histórica tan fascinante que fue la
España de los Reyes Católicos. 

F. Labarga

Raimondo LULLO , Arte breve, testo latino a
fronte, introduzione e apparati di Marta M. M.
Romano, presentazione di Alessandro Musco,
Edizione Bompiani («Testi a fronte», 69), Mi-
lano 2002, 226 pp.

En la prestigiosa serie «Testi a fronte», di-
rigida por el Prof. Giovanni Reale, y con el pa-
trocinio de la Officina di Studi Medievali de
Palermo, que pilota el Prof. Alessandro Musco,
se publica la versión bilingüe (italo-latina) de
la interesantísima Arte brevede Raimon Llull. 

La Ars brevis quae est imago artis gene-
ralis, de la cual hay texto catalán inédito, como
indicaban los hermanos Carreras Artau en su
célebre estudio de 1939, fue culminada en Pisa
en 1308. Es un resumen de la Ars generalis ul-
tima, acabada por la misma época y el mismo
lugar. La primera, por ser breve y compendio-
sa, alcanzó una enorme difusión en el medievo
y después obtuvo el honor de las prensas mu-
chas veces, ya desde 1481 en Barcelona.

Marta Romano presentó su trabajo como
tesis doctoral, aunque la versión tipográfica
que ahora ofrece ha sido ampliada y muy me-
jorada. El análisis del Arte brevese ha centra-
do la cuestión combinatoria, que tanto fascinó
en su día a los grandes matemáticos de los co-
mienzos de la modernidad, como el mismo
Leibniz. El estudio introductorio va de la pági-
nas 25 a 79; sigue una nota editorial, donde la
autora señala que ha tomado el texto latino de
la versión ofrecida por el Corpus Christiano-
rum (Continuatio Mediaevalis), que patrocina
Brepols; viene a continuación el texto bilin-
güe, un glosario, una selecta bibliografía y una
relación de siglas y abreviaturas.

Un trabajo excelente que pone una piedra
más en la fundación del Centro Italiano di Lu-
llismo «E.V. Platzek».

J.I. Saranyana

Matthias L UTZ-BACHMANN – Alexander
FIDORA – Andreas NIEDERBERGER (eds.), Me-
taphysics in the Twelfth Century. On the Rela-
tionship among Philosophy, Science and Theo-
logy, Féderation Internationale des Instituts
d’Études Médiévales, («Textes et Études du Mo-
yen Âge»,19), Brepols, Turnhaut 2004, XIV +
220 p.
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En el siglo XII –ya antes de la plena recep-
ción del corpus aristotelicumen Occidente– se
aprecia un gran interés por cuestiones metafí-
sicas, sobre todo en relación con el estudio de
la naturaleza y el tratado sobre Dios. Este fe-
nómeno, que Chenu ha llamado éveil mé-
taphysique, se debe a la lectura creativa de las
obras de Boecio y del neoplatonismo por parte
de los pensadores del siglo XII . Para estudiar
este tema se reunió un grupo de medievalistas
en Frankfurt am Main, en junio de 2001. El
presente volumen recoge las ponencias pre-
sentadas en esa reunión científica. Los respon-
sables de la edición pertenecen a un proyecto
de investigación sobre los cambios en la cultu-
ra del saber de los siglos XII y XIII , dirigido por
el Prof. Matthias Lutz-Bachmann, de la Jo-
hann-Wolfgang-Goethe Universität (Frankfurt
am Main); el proyecto forma parte de un pro-
grama de investigación más amplio que la
Deutsche Forschungsgemeinschaft inició en
esa Universidad en 1999 sobre cultura del sa-
ber y cambio social.

El contenido de estas actas arranca con
dos estudios sobre el contexto, pasa después a
la recepción de fuentes árabes y judías en el si-
glo XII y termina buscando el estatuto científico
de metafísica y teología. Matthias Lutz-Bach-
mann aborda los problemas epistemológicos
presentes en los opuscula sacrade Boecio.
Andreas Speer, profesor de Filosofía en la
Universidad de Colonia y director del Thomas
Institut de la misma, se centra en el origen del
éveil métaphysique, rastreando la noción de
metafísica en los pensadores del siglo XII . Es-
tablecido el contexto, se enfocan situaciones y
autores que marcan el desarrollo epistemológi-
co del saber en esa época. Así, Charles Burnett
(Warburg Institute, University of London) es-
tudia la confluencia de fuentes latinas y árabes
en Adelardo de Bath, Hermán de Carintia y
Domingo Gundisalvo. Alexander Fidora, cola-
borador de Lutz-Bachmann, descubre en Gun-
disalvo una noción ya diferenciada de metafí-
sica y teología. Thomas Ricklin (Université de
Neuchâtel, Suiza) demuestra en Daniel de

Morley que la filosofía de la naturaleza, por su
modo de concebir la causalidad, influye en la
difusión del saber metafísico. El Prof. Yossef
Schwartz (Hebrew Univesity, Jerusalem) in-
vestiga la relación entre metafísica y teología
en Halevi, Ibn Daud y Maimónides. El Prof.
Josep Manuel Udina (Universitat Autònoma
de Barcelona) considera la aportación de Mai-
mónides desde la historia posterior de la meta-
física. Jack C. Marler (Saint Louis University,
Missouri) analiza la el tratado de Averroes so-
bre la armonía entre religión y filosofía en re-
lación con una determinada concepción políti-
ca. El último grupo de trabajos se ocupa de las
discusiones acerca de la relación entre metafí-
sica y teología en las escuelas catedralicias y
monásticas en Francia. Gillian R. Evans (Uni-
versity of Cambridge) estudia el status cientí-
fico de la teología, comparando las expresio-
nes theologia, studium sacrae scripturaey
sacra pagina. En estas discusiones juega un
papel relevante Alano de Lille, un tema del
que se ocupan Andreas Niederberger, colabo-
rador de Lutz-Bachmann, y Françoise Hudry
(Paris). La mayoría de los artículos están re-
dactados en alemán, el resto en inglés y fran-
cés. Algunos de los autores son muy conoci-
dos en el mundo de la medievalística, otros,
menos reconocidos por ser más jóvenes, apor-
tan estudios interesantes y realizados con com-
petencia. Aunque se trata de una miscelánea,
tiene sin embargo una unidad y constituye un
material de consulta para completar trabajos
anteriores y plantear nuevos temas de investi-
gación.

E. Reinhardt

Kevin M ADIGAN , Olivi and the Interpretation
of Matthew in the High Middle Ages, Univer-
sity of Notre Dame Press, Notre Dame (India-
na) 2003, XV + 224 pp.

En los últimos años la medievalística
muestra un creciente interés por los comenta-
rios bíblicos escritos durante la Edad Media,
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que en su mayoría proceden de la exposición
oral ante los estudiantes de teología.

La presente monografía se sitúa en esta lí-
nea de investigación. Se remonta a una tesis
doctoral presentada en la Universidad de Chi-
cago. La continuación post-doctoral del trabajo
contó con la orientación de dos conocidos es-
pecialistas en temas joaquinitas y de la apoca-
líptica medieval, los profesores Bernard McGinn
y Robert Lerner. El autor del libro es profesor
adjunto de Historia del cristianismo en la Di-
vinity School de Harvard.

El estudio se centra en el comentario al
evangelio de San Mateo del lector franciscano
Pedro Juan Olivi (ca.1248-1298). Es sabido
que ya en vida la enseñanza de Olivi levantó
sospechas de heterodoxia por su proximidad al
ambiente de los fraticelli y del joaquinismo.
Después de su muerte, en el concilio de Vien-
ne (1311/12) fueron censuradas algunas tesis
suyas de antropología y posteriormente, en
1326, su comentario al Apocalipsis fue conde-
nado por Juan XXII; según algunas fuentes, el
comentario al evangelio de San Mateo fue
también incluido en esta condena debido a los
pasajes joaquinitas que contiene (p.132).

El autor ha organizado su investigación
en tres partes. En los tres primeros capítulos
establece el contexto, analizando las tres tra-
diciones exegéticas presentes –a su juicio–
cuando Olivi escribió su comentario a Mateo
(ca.1280): la exégesis escolástica, la francisca-
na y la joaquinita. Los capítulos centrales (4-
7) se centran en el propio comentario a Mateo
que, para Madigan, representa el culmen de la
confluencia de esas tres tradiciones; parece ser
el único comentario a Mateo del siglo XIII que
reúne esas características. El capítulo octavo y
último examina las circunstancias y el efecto
de la condena papal de 1326. De estas circuns-
tancias concluye el autor la posible influencia
sobre el giro exegético de Nicolás de Lira
(ca.1270-1349), también franciscano, y sobre
la suerte de las tres corrientes mencionadas.
En su opinión, al quedar cortada en el siglo
XIV la exégesis franciscana de tendencia apo-

calíptica y polemista y la corriente joaquinita,
se vuelve al modo interpretativo «escolástico»
de la primera mitad del siglo XIII .

El estudio aporta nueva luz acerca de la
obra de Pedro Juan Olivi y sobre la exégesis
medieval. Contiene amplia bibliografía y un
índice de nombres y materias.

E. Reinhardt

Francesco PALLESCHI , Les derniers écrits d’A-
dam Scot. Analyse linguistique et stylistique
du «De quadripertito exercitio cellae», Uni-
versität Salzburg («Analecta Cartusiana», 168),
Salzburgo 2002, 199 pp.

Francesco Palleschi ha dedicado buena
parte de sus estudios a la historia de los cartu-
jos y muy especialmente a la interesantísima
figura de Adam Scot (o de Witham, 1130/40-
1212), canónigo regular premonstratense que
en 1188 ó 1189 pasó a la Cartuja y destacó en
ambas fases como un notable escritor espiri-
tual. En números anteriores de esta revista ya
hemos reseñado otra obra sobre temas cartu-
sianos de Francesco Palleschi, escrita con su
hijo Aldo Palleschi (vid. AHIg 9 [2000] 662),
así como un estudio sobre Adam Scot, prepa-
rado por David Jones (vid. AHIg 11 [2002] 498-
499).

El presente libro de Palleschi muestra dos
grandes partes. La primera (algo más de una
tercera parte del trabajo) es una buena presen-
tación de Adam Scot en tres aspectos: su vida,
su etapa premonstratense y su final etapa cartu-
jana. Cabe decir que tal vez se trate de la mejor
aproximación al personaje hecha de un modo
general, sustentada en un serio estudio de la bi-
bliografía y las fuentes. En cuanto al segundo
gran bloque, es un riguroso y más extenso estu-
dio filológico sobre la lengua y el estilo del tra-
tado De quadripertito exercitio cellaey del
manuscrito «C 103 Superior» de la Biblioteca
Ambrosiana de Milán, que recoge varios ser-
mones suyos. El De quadripertito exercitio ce-
llae es sin duda la obra principal de Scot, sobre
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todo en lo que se refiere a su etapa cartujana.
En ella nos habla de las cuatro actividades del
monje en su celda: lectio, oratio, opus manuum
y meditatio. El hecho de centrarse en buena
medida en los aspectos filológicos se debe a la
principal vertiente intelectual de Palleschi, quien
además, como magnífico conocedor del men-
cionado tratado, siempre ha resaltado los gran-
des valores lingüísticos del mismo.

S. Cantera Montenegro

César Alonso de PORRES FERNÁNDEZ, Cofra-
días y hospitales medievales burgaleses: San-
ta Catalina y San Julián, Facultad de Teología
del Norte de España, Burgos 2002, 254 pp.

El autor dedica esta monografía al estudio
de dos hospitales de Burgos, con las corres-
pondientes cofradías encargadas de su mante-
nimiento: los hospitales de Santa Catalina y
San Julián. A partir de la documentación, el
autor aborda los principales aspectos de la
vida de estas instituciones. Dedica una mayor
atención al primero de ellos y a su cofradía y
un gran número de páginas, a nuestro entender
demasiadas ya que supone un tercio largo del
total, a la relación pormenorizada de los her-
manos con sus datos biográficos y, en muchos
casos, la rúbrica. Esfuerzo meritorio, pero de
menor alcance general. Se completa con un
anexo documental plenamente justificado en
este tipo de trabajos.

F. Labarga

Elisabeth REINHARDT , La dignidad del hom-
bre en cuanto imagen de Dios. Tomás de Aqui-
no ante sus fuentes, Eunsa («Colección Histo-
ria de la Iglesia», 36), Pamplona 2005, 244 pp.

Elisabeth Reinhardt, profesora de la Uni-
versidad de Navarra y secretaria del comité de
dirección de AHIg, nos ofrece aquí una precio-
sa recopilación de ocho trabajos ya publicados
junto con dos inéditos. Los estudios abordan la
cuestión de la naturaleza humana natural, si
así puede decirse, en la obra de Santo Tomás. 

Desde 1977, en que leyó su tesis doctoral
en Teología, Reinhardt ha mantenido su inte-
rés por las cuestiones aquinianas relativas a las
relaciones entre naturaleza y gracia. Este libro
es, por consiguiente, el producto final de una
larga pesquisa exegética en torno al tema ima-
go creationis. En otros términos: en qué medi-
da el hombre es imagen de Dios en cuanto es-
tricta criatura. 

Este asunto, que la ha ocupado a lo largo
de toda su carrera universitaria, no es cuestión
baladí. Se trataba de evitar, a la luz del magis-
terio aquiniano, un doble escollo. Por una par-
te, que la dignidad humana consista exclusiva-
mente en la salvación obrada por Cristo, de
modo que el hombre, sin referencia a Cristo o
desprovisto de la imagen divina que tenía en la
situación original, quede como «profanado»
por el pecado. De otro lado, que el hombre, na-
turalmente considerado pueda, en cuanto tal,
ser considerado implícitamente cristiano por el
mero hecho de ser persona (es la cuestión del
hombre naturalmentecristiano). Aunque, como
señala la autora, en la misma condición natural
del hombre hay una imago creationis(según
enseña el Aquinate), es preciso delimitar cui-
dadosamente el análisis, para no caer en el
error de considerar superflua la gracia. La gra-
cia, en efecto, supone la naturaleza humana y
la perfecciona, según el adagio que Aquino re-
pitió varias veces.

Cualquier lector avezado habrá advertido
que estamos ante el asunto central de la teolo-
gía católica moderna, es decir, en presencia de
la cuestión que ha surcado a lo largo y ancho
la teología europea desde los momentos en
que Martín Lutero esbozó sus tesis de la doble
justificación (entendidas al modo luterano, no
al modo carranciano), allá por 1515, hasta los
esfuerzos especulativos rahnerianos en torno a
la cuestión del existencial sobrenatural, pasan-
do por la polémica bayanista, jansenista, etc.
Algo que en su tiempo se quiso resolver, al
menos en parte, apelando a la hipótesis de la
naturaleza pura, aunque tal hipótesis, como la
autora precisa, no había sido el punto de parti-
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da de Aquino. El dominico, en efecto, siempre
se situó en una perspectiva histórica y no en
un plano atemporal. Las preguntas son dos,
por tanto: ¿qué hay de valioso en el hombre
todavía no justificado subjetivamente?, y, en
segundo lugar, ¿qué aporta la justificación a su
naturaleza humana, ya de suyo valiosa? 

Así vistas las cosas, se comprenderá el
gran interés de esta monografía; y se pondrá
también el esfuerzo para seguir a la autora en
su detallado análisis, a veces complejo y difí-
cil, porque la cuestión lo exige. Entre los to-
mistas no ha habido unanimidad al respecto,
como lo prueba el hecho de que Karl Rahner
presentase su antropología trascendental como
genuinamente tomasiana y su director de tesis,
en la Universidad de Friburgo de Brisgovia,
no quisiese firmarla.

La materia de esta monografía se divide en
tres partes, que suman en total trece capítulos:
el hombre creado a imagen de Dios; posibilida-
des y consecuencias de la imagen natural; as-
pectos de la condición corpóreo-espiritual. Co-
mo ya se habrá advertido, todo gira en torno al
dístico mosaico: Gen. 1,26-27, cuya riqueza
doctrinal no escapó a la perspicacia de Aquino,
como tampoco antes a la de San Agustín: «Ha-
gamos al hombre a nuestra imagen y semejan-
za». No es un ensayo de especulación original,
es decir, un libro en el que la autora presente
sus propias opiniones sobre tan abstruso tema
(aunque la autora las tiene y son muy intere-
santes, como se adivina aquí y allá); sino una
exégesis de los textos aquinianos. Quiere hacer
hablar a Santo Tomás, para saber qué dice, y lo
logra plenamente.

J.I. Saranyana

Gregor REISCH, Margarita Philosophica Nova,
introduzione di Lucia Andreini, Universität
Salzburg («Analecta Cartusiana», 179), Salz-
burgo 2002, 3 vols.

Con vistas al quinto centenario de la pri-
mera edición de la Margarita Philosophica

(1503) del cartujo alemán Gregor Reisch,
Analecta Cartusianaha realizado una edición
facsímil de esta obra en dos volúmenes, más
uno introductorio llevado a cabo por su mejor
conocedora, Lucia Andreini, profesora de La-
tín en Sansepolcro, que en la misma serie de
publicaciones de la Universidad de Salzburgo
ya había sacado a la luz su estudio Gregor
Reisch e la sua «Margarita Philosophica»
(Salzburgo, Universität Salzburg - Analecta
Cartusiana 138, 1997).

Gregor Reisch nació en 1470, según pa-
rece lo más probable, y falleció en 1525, de
tal manera que vivió en plena transición de
los tiempos medievales a la época moderna,
aspecto que refleja claramente en su obra.
Adquirió una notable cultura ya antes de ma-
tricularse en la Universidad Albertina de Fri-
burgo, donde con ciertas dificultades econó-
micas pudo finalmente obtener el grado de
«magister artium» y luego se dedicó allí mis-
mo a la docencia. También estuvo vinculado
a la Universidad de Heidelberg. Todo ello, uni-
do a otros factores, le permitió alcanzar una
sólida y vasta formación escolástica y contactar
con destacadas personalidades del Renacimien-
to. En 1496 estaba ya prácticamente com-
puesta su Margarita Philosophica, si bien la
publicación se retrasó unos años. En 1500 in-
gresó en la cartuja del Monte de San Juan
Bautista, de la que después sería prior hasta
su muerte. En la Orden fue altamente estimado
y se le hicieron diversos encargos, por ejem-
plo en relación con los estatutos que vieron la
luz en 1510, y además se convirtió en un
hombre de confianza del emperador Maximi-
liano I. En su etapa final hubo de sufrir la di-
fusión del protestantismo en Alemania y Suiza
y los desmanes de sus sectores más radicales,
que asaltaron su monasterio poco antes de su
muerte.

Concibió su Margarita Philosophicaco-
mo una suma enciclopédica escolástica. En
esa tradición hay que comprenderla y englo-
barla, tal como señala Lucia Andreini. La Fi-
losofía ocupa en ella el centro de las Ciencias.
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La Filosofía se divide principalmente en dos
partes: Filosofía Teorética y Filosofía Prácti-
ca, de las que a su vez en la primera se distin-
guen la Filosofía Racional (el «Trivium» de
las Artes Liberales) y la Real (la Metafísica,
el «Quadrivium» de las Artes Liberales y la
Física o Filosofía de la Naturaleza), y la se-
gunda se subdivide en Filosofía activa (Ética,
Política, Economía y Derecho) y «Philoso-
phia Factitata» (todas las actividades de las
artes mecánicas). De acuerdo con ello, la
Margarita Philosophica, símbolo de la Filo-
sofía y del saber, comprende «los principios
de toda la Filosofía Natural, Racional y Moral
en doce libros». Realmente es una obra enci-
clopédica, tal como en esta concepción se
puede ver, y en ella encontramos expuestas de
un modo muy interesante, por ejemplo, cues-
tiones de gramática griega y hebrea, de «Mú-
sica especulativa, práctica y figurada» o de
Astronomía, además de otras de Lógica, An-
tropología, Ética, etc. Gregor Reisch quiso te-
ner como guías seguros a los grandes autores
de la Antigüedad, en especial Aristóteles, y a
los Santos Padres y Doctores de la Iglesia, lo
cual refleja, una vez más, su carácter escolás-
tico de amor a quienes más sobresalieron en
la búsqueda de la verdad. Al mismo tiempo,
elementos como la Cosmografía revelan que
conocía perfectamente los nuevos descubri-
mientos geográficos y, en general, que trataba
de integrar los avances del saber dentro de la
tradición cristiana escolástica, hecho que de-
muestra claramente que todas las acusaciones
de inmovilismo, inadecuación a los tiempos
nuevos, etc., que aún hoy se siguen haciendo
contra la Escolástica, carecen de verdadero
fundamento.

En fin, cabe alegrarse por lo que la edi-
ción facsímil de esta obra y el estudio intro-
ductorio de Lucia Andreini aportan en la línea
de favorecer un mayor conocimiento y estima
de las grandes figuras intelectuales de la Or-
den de la Cartuja.

S. Cantera Montenegro

Juan Pablo RUBIO SADIA , Las Órdenes reli-
giosas y la introducción del Rito Romano en la
Iglesia de Toledo. Una aportación desde las
fuentes litúrgicas, Instituto Teológico San Il-
defonso – Instituto de Estudios Visigótico-
Mozárabes, Toledo 2004, 177 pp.

El autor de este libro es monje benedicti-
no en la abadía de la Santa Cruz del Valle de
los Caídos, presbítero desde el año 2001 y li-
cenciado en Historia de la Iglesia por la Uni-
versidad Pontificia de Comillas. 

El argumento de su investigación es tri-
ple. De una parte, el proceso de romanización
litúrgica de la iglesia toletana. En segundo lu-
gar, la función del monacato benedictino clu-
niacense en la restauración de la vida de la
iglesia primada hispana. Y, por último, la con-
tribución de los canónigos regulares en la di-
fusión del rito romano. El libro, por tanto, se
alinea entre las obras que abordan el conoci-
miento profundo de la vida de oración en las
iglesias locales del Medievo hispano, centrán-
dose en Toledo –que entonces era la diócesis
más importante de Castilla–, pero con el anun-
cio de una investigación más amplia y profun-
da que podría extenderse a las iglesias enton-
ces sufragáneas (Palencia, Segovia, Sigüenza,
Osma y Cuenca), y siempre en el caso favora-
ble de que la existencia e identificación de
fuentes lo permitan. De este modo, la obra lle-
gará a ser valiosa no sólo para el historiador de
la liturgia, sino para cualquier medievalista.

Las fuentes litúrgicas son importantes
para descubrir aspectos de la vida de una de-
terminada comunidad en un determinado mo-
mento de su historia; de ahí la atención espe-
cial que el autor ha dedicado al Oficio divino
y, más en particular, a los antifonarios aquita-
nos. Éstos últimos manifiestan la importancia
de las relaciones de la sede primada hispana
con el Mediodía francés (San Orencio de Auch,
San Pedro de Moissac, Toulouse...), gracias a
los monjes de Cluny. 

La romanización litúrgica de la iglesia de
Toledo fue llevada a cabo fundamentalmente
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por las Órdenes religiosas: los monjes clunia-
censes aportaron su tradición litúrgica y su es-
fuerzo en la restauración del culto catedralicio;
los canónigos regulares destacaron en el nivel
operativo, asumiendo y difundiendo esa mis-
ma liturgia. De este modo, la cuestión ritual
toletana favoreció un marco de intensa y rica
colaboración entre iglesia secular y Órdenes
religiosas. 

La seriedad del esfuerzo ha dado fruto en
los resultados que acabamos de sintetizar. Ex-
posición, pues, densa, condensada y sin admi-
tir derivas; notas que hacen recomendable su
lectura.

F.M. Arocena

Flocel SABATÉ , Cerimònies fúnebres i poder
municipal a la Catalunya baixmedieval, Ra-
fael Dalmau Editor («Episodis de la Història»,
33/334), Barcelona 2003, 78 pp.

El medievalista Flocel Sabaté, catedrático
de la Universitat de Lleida, publica una peque-
ña monografía dedicada a la vida municipal
del medievo catalán, tomando pie de las cere-
monias fúnebres, que eran las celebraciones
más participativas de la vida urbana de aque-
llos siglos. El autor, que estudia con detalle la
organización de tales acontecimientos, sostie-
ne la tesis de que la celebración de la muerte
contribuyó, sobre manera, a configurar la vida
municipal medieval y a delimitar la identidad
de los municipios. Cuando las exequias fueron
reales, tuvieron además la oportunidad de ex-
presar los vínculos del receptor del funeral (el
señor o monarca) con las poblaciones urbanas,
aclarando la compleja relación de vasallaje,
seña de identidad de los siglos medios. 

Este opúsculo estaba terminado en 1993
pero, por distintas razones, no ha visto la luz
hasta diez años más tarde. La investigación se
llevó a cabo en el riquísimo Arxiu de la Corona
d’Aragó, en el Arxiu Històric de la Ciutat de
Barcelona, y en distintos archivos comarcales.
Bella investigación que nos introduce en la

acreditada vía de los estudios de la vida coti-
diana medieval. No basta, sin embargo, la pura
anécdota cotidiana para que verdaderamente
progrese la investigación. Es preciso dar una
adecuada interpretación de los hechos, lo cual
implica ingenio e inventiva. Aquí los hay.

J.I. Saranyana

Flocel SABATÉ – Joan FARRÉ (coords.), El
temps i l’esplai del feudalisme. Reunió cientí-
fica. VI Curs d’Estiu Comptat d’Urgell (Bala-
guer, 11-12-13 de juliol de 2001), Pagès edi-
tors, Lleida 2004, 644 pp.

Después de la crisis historiográfica que
ha afectado a los estudios medievalísticos, re-
lativos a la especificación del feudalismo (qui-
zá la enseña del medievo), este congreso con-
vocado por la Universitat de Lleida (Grup de
Recerca Espai i poder) y patrocinado por el
Consell Comarcal de la Noguera, el Institut
d’Estudis Ilerdencs, la Genralitat de Catalunya
y otras entidades culturales, se propuso refle-
xionar –ya en el siglo XXI– sobre el feudalismo
en el mundo, en la Península Ibérica y en Ca-
talunya.

Flocel Sabaté, catedrático de Historia Me-
dieval de la Universitat de Lleida, alma de es-
tos coloquios internacionales, que ya han teni-
do nueve ediciones, reunió en julio de 2001 a
un grupo de expertos para meditar, una vez
más, sobre este apasionante tema, en busca de
una definición. Allí estuvieron Guy Bois (Uni-
versité de Paris IV), Pietro Corrao (Università
degli studi di Palermo), Paul Freedman (Uni-
versity of Yale), José Ángel García de Cortá-
zar (Universidad de Cantabria), Alain Guerre-
au (director de investigación del CNRS), Jean
Pierre Poly (Université de Paris X), Julio Val-
deón (Universidad de Valladolid), Stephen D.
White (Emory University), Chris Wickham
(Bormingham University), Juan Ignacio Ruiz
de la Peña (Universidad de Oviedo), Pierre Tou-
bert (Collège de France) e Igor Filippov (Uni-
versidad de Moscú-Lomonossov), discutiendo
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sobre la espinosa cuestión, bien pilotados por
el propio Flocel Sabaté, que tiene a su cargo
una larga y enjundiosa introducción al volu-
men (Sabaté presentó, además, una comunica-
ción sobre el feudalismo catalán, que se publi-
ca aquí también).

Es indiscutible que la Edad Media se pue-
de caracterizar desde muchas perspectivas.
Una de ellas es el feudalismo. Algunos pien-
san, incluso, que fue su institución más repre-
sentativa. La cuestión se embrolla cuando se
pretende alcanzar una noción de tan complejo
fenómeno, que evolucionó mucho a lo largo
de los siglos medios (desde el XI en adelante).
En substancia era un pacto de ayuda y servi-
cios mutuos. Pero alcanzaba a muchas esferas
de la persona y de la vida social. Respondía a
la concepción estamental de la sociedad, aun-
que reducirla a sólo eso sería falsear el fondo
del asunto. Tenía implicaciones políticas, fa-
miliares, religiosas, civiles, amorosas y conyu-
gales, y provocó guerras civiles e internacio-
nales. En algún sentido fue también una forma
de ejercer el poder político e incluso de substi-
tuirlo. Fue un imaginario colectivo que perdu-
ró hasta bien entrada la edad moderna, pues
todavía se detectan rastros feudalesen el siglo
XVII . El feudalismo ha sido interpretado desde
la óptica marxista, como una forma de explo-
tación agraria y social, y de institucionalizar la
opresión; desde la vertiente religiosa, como
una forma de realizar doctrinas eclesiológicas,
sobre todo, de vehicular el tema paulino del
«cuerpo místico». Ha sido mitificado y deni-
grado; ensalzado y presentado como una ré-
mora del progreso. Y muchísimo más.

Un coloquio sobre un tema tan rico y pro-
tagonizado por especialistas en la materia no
podía defraudar, como tampoco decepcionan
las actas que aquí reseñamos. El feudalismo
puede ser analizado desde el Derecho, la His-
toria política y social, la Historia económica y
religiosa, la literatura, el psicoanálisis (recuér-
dese la teoría del «criado» ofrecida por Hegel,
que preanuncia algunos desarrollos freudia-
nos), etc.

Invitamos a los lectores a ojear estas actas
y a bucear en la notable presentación de Saba-
té, rica en sugerencias, clara en la presentación
de los problemas y con mucha información bi-
bliográfica, de gran utilidad para todos.

J.I. Saranyana

Rafael SÁNCHEZ DOMINGO , El derecho co-
mún en Castilla. Comentario a la Lex Gallus
de Alonso de Cartagena, s.e., Burgos 2002,
412 pp.

Con esta obra comienza la colección
«Fuentes de Historia del Derecho Castellano»
dirigida por el profesor de Historia del Dere-
cho de la Universidad de Burgos, el Dr. Rafael
Sánchez Domingo. El Archivo de la Catedral
de Burgos contiene importantes documentos
en relación a la historia del Derecho, uno de
los cuales es el Comentario a la Ley de Gallo,
de Alonso de Cartagena. 

Éste era hijo de un rabino, que tras su
conversión pasó a llamarse Pablo de Santa Ma-
ría y, caso singular, ocupó el puesto de obispo
de las diócesis de Cartagena y Burgos. Alonso
recibió una buena formación filosófica y teo-
lógica. Nacido en 1385, en 1421 era canónigo
de la catedral de Burgos, cargo que compagi-
naba con diversas tareas en la corte castellana.
En 1435 fue promovido a la sede de Burgos
donde realizó una importante tarea como pas-
tor y como mecenas. A él se deben las agujas
caladas de la catedral, la capilla de la Visita-
ción, donde se ubica su sepulcro; impulsó la
construcción de la Cartuja de Miraflores y veló
por el aumento del establecimiento de Órde-
nes religiosas en su diócesis. Autor de veinti-
séis obras de carácter jurídico, filosófico-mo-
ral e históricas, fue elegido para asistir al
Concilio de Basilea (1433-1435) en calidad de
miembro de la embajada del rey de Castilla,
Don Juan II, como obispo de Burgos y como
procurador de varios prelados españoles. Estu-
vo ausente de su sede episcopal desde media-
dos de 1434 hasta finales de 1439.
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Durante este viaje y antes de llegar a Ba-
silea, Alonso de Cartagena pronunció en Avi-
ñón la Repetitio Super Legem Gallus, en un
acto académico el 19 de julio de 1434, expli-
cando ante un nutrido grupo de doctores en
Derecho una de las leyes más difíciles del De-
recho civil. 

Tenemos pues una obra de indudable in-
terés para la historia del Derecho y de la Igle-
sia. La participación de un prelado en el Con-
cilio de Basilea planteaba muchas dificultades.
La situación era muy complicada: los prelados
debían ser al mismo tiempo fieles al Papa y
obedecer a sus soberanos. Esto planteaba se-
rios conflictos de conciencia.

Sánchez Domingo ofrece la Repetitio a la
Lex Gallusen su versión latina y en la traduc-
ción castellana (pp. 284-388). Previamente, la
encuadra en el contexto histórico y cultural en
que se desarrolló (pp. 91-219); y dedica una
extenso capítulo al análisis de la propia ley
(pp. 221-277).

El inicio de esta colección de Historia del
Derecho, es un beneficio indudable para el
mejor conocimiento de la historia de la Iglesia.

C.J. Alejos

Miguel SERVET , Obras Completas, I: Vida,
muerte y obra. La lucha por la libertad de
conciencia. Documentos, edición, introduc-
ción y notas de Ángel Alcalá, Larumbe («Clá-
sicos Aragoneses», 24), Zaragoza 2003, 388
pp.

Coincidiendo con el 450 aniversario del
fallecimiento de Miguel Servet (1511-1553) la
editorial Lurumbe ha decidido publicar las
obras completas del teólogo y científico arago-
nés comenzando con este primer volumen, que
incluye un estudio preliminar sobre la figura
de Servet, y un extenso corpus documental
con los testimonios históricos más importantes
de su vida. Este proyecto viene a llenar el va-
cío historiográfico que existía sobre el polémi-
co sabio aragonés perseguido en toda Europa

por sus ideas heterodoxas, y escasamente va-
lorado por sus originales hallazgos. Para el co-
nocimiento de su complejo pensamiento se
veía necesario publicar su extensa obra, cuya
edición, introducción y notas explicativas ha
estado a cargo de Ángel Alcalá, antiguo profe-
sor de la Universidad Pontificia de Salamanca
y del Brooklyn College y conocido especialis-
ta en cuestiones de historia religiosa.

El estudio preliminar –ciento cincuenta
páginas– contiene un extenso capítulo sobre la
agitada vida de Servet, desde sus orígenes os-
censes hasta su condena a muerte en la Gine-
bra de Calvino. Ángel Alcalá se detiene a cla-
rificar algunos errores que han circulado sobre
el origen navarro o catalán del personaje, o su
supuesta sangre judía (Américo Castro, Me-
néndez y Pelayo, y otros) que, si existió, se
reduciría a la que le podría llegar por un en-
tronque con la familia judeoconversa de los
Zaporta, procedente de Monzón. En cualquier
caso, el autor rechaza las interpretaciones ex-
cesivamente raciales que se ha dado a su pen-
samiento religioso, apoyándose en su conoci-
miento de la lengua hebrea, que sólo pudo
conocer en los meses de convivencia con los
hebraístas reformadores de Estrasburgo y Ba-
silea.

Fue hijo de notario y miembro de una fa-
milia de legistas de profesión. Descartando in-
fundadas suposiciones sobre su educación uni-
versitaria, el profesor Alcalá se decanta por un
sencillo aprendizaje en el monasterio-castillo
de Montearagón. Años más tarde y gracias a
los contactos familiares, entró la corte impe-
rial de Carlos V. 

En 1530 encontramos a Servet en Basilea
discutiendo con Juan Escolampadio, antiguo
discípulo de Erasmo y reformador de la ciu-
dad. Al creciente antitrinitarismo de Servet su
maestro respondió amenazándole con delatar-
le a las autoridades por hereje. El polémico
aragonés huyó entonces a la ciudad anabaptis-
ta de Estrasburgo, donde asumió la doctrina
que negaba el bautismo a los niños y exigía el
bautismo a los adultos. Fruto de sus conversa-
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ciones con el grupo de reformadores, hebraís-
tas y biblistas, Servet fue dando forma a su
pensamiento condensado en el De Trinitate
erroribus libri septem(1531) y Dialogorum de
Trinitate libri duo (1532), que escandalizó a
los propios reformadores y desencadenó la
persecución inquisitorial en territorio del Im-
perio. A partir de entonces Servet camufló su
identidad bajo el nombre de «Miguel de Villa-
nueva» y se instala en la Universidad de París,
donde conoció Juan Calvino, entonces joven
estudiante perseguido por las autoridades de la
Universidad por sus ideas sobre la justifica-
ción. En 1535 el prófugo aragonés decidió re-
fugiarse en Lyon.

En Lyon Servet trabó amistad con Pagni-
no, fraile dominico y experto hebraísta, y con
el célebre humanista Champier que le facilitó
el retorno a la Universidad de París. Allí vol-
vió el aragonés para estudiar medicina, desta-
cando en las prácticas de disección y conoci-
miento de medicina galénica. Investigó la
circulación de la sangre en colaboración con
Versalio y, aunque no está claro que Servet
fuera su descubridor, fue el primero en descri-
birla en su obra teológica Restitutio(1553).

En una aldea cercana a Lyon Servet pasó
doce tranquilos años sirviendo como médico
al obispo de la Vienne del Delfinado. A la
sombra de un seudónimo y del palacio episco-
pal, preparó la mayor parte de su obra antica-
tólica sin darse cuenta de que estaba firmando
con ello su sentencia de muerte. Lo curioso del
caso es que fue Calvino quien –instalado ya en
Ginebra y tras tener noticia de la Restitutio–
logró por medios indirectos que la Inquisición
católica francesa le procesara y encerrara. Ser-
vet fue tratado entonces con benevolencia y
aprovechando las garantías que le daban para
aliviar sus necesidades fisiológicas huyó un
buen día saltando las paredes del jardín. Sin
embargo a los pocos meses fue reconocido en
Ginebra, procesado por un tribunal sometido a
la autoridad de Calvino y quemado a fuego
lento la mañana del 27 de octubre de 1553.
Aunque se deslizaran acusaciones de sedición

política, los motivos de su condena fueron re-
ligiosos alegando el viejo decreto de Justinia-
no, puesto en vigor en la dieta de Spira (1529),
según el cual eran reos de muerte los adversa-
rios del dogma de la Trinidad y del bautismo
infantil.

La colección documental que se nos ofre-
ce reúne cartas, testimonios de diverso tipo y
las actas de los diferentes procesos en los que
se vio involucrado Miguel Servet, desde el pro-
ceso de París de 1538 hasta el de Ginebra de
1553. Cada documento viene precedido por una
nota indicativa de su procedencia, y se ponen
en cursiva los textos originales que escribió
Servet en latín o francés, con su correspon-
diente traducción al castellano. Cabe felicitar a
la editorial Larumbe por esta feliz iniciativa
que, gracias a la aportación de Ángel Alcalá,
será un punto de referencia de la investigación
histórica sobre este complejo personaje del
que quedan aún tantos puntos oscuros que es-
clarecer. 

A. Fernández de Córdova

Fray Rodrigo de VALDEPEÑAS, Libro del
principio, fundación y prosecución de la Car-
tuja de Granada. (Y noticia de algunos de sus
prelados), trascripción del manuscrito, intro-
ducción e índices por Beatriz Esteban Muñe-
cas; traducción de los textos latinos por Salva-
dor Sandoval; fotografías y planta del estado
actual de la Cartuja de Granada por Gerardo
Cosa Orenes, Universität Salzburg («Analecta
Cartusiana», 199), Salzburgo 2003, 305 pp.

La incorporación del Reino de Granada a
la Corona de Castilla, con que culminó la Re-
conquista en España, trajo consigo un esfuerzo
por cristianizar su población y el propio aspec-
to de sus ciudades y pueblos, hecho que moti-
vó la fundación de conventos y monasterios,
entre ellos la cartuja de Granada en 1515.

Su nacimiento partió de dos voluntades:
la de la comunidad de El Paular, y la de don
Gonzalo Fernández de Córdoba, el «Gran Ca-
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pitán». Aquélla planteó ya en 1458 la posibili-
dad de erigir un nuevo monasterio en tierras
de la corona de Castilla gracias a la base eco-
nómica con que contaba. Sin embargo, diver-
sas circunstancias fueron soslayando el propó-
sito hasta que en 1506 surgió la oportunidad
de hacerlo cerca de Zamora, donde se comen-
zaron las tareas hasta que, ante nuevos incon-
venientes, los monjes abandonaron el lugar.
No obstante, el deseo de realizar una funda-
ción se unió al buen ánimo del Gran Capitán,
quien quería levantar un templo dedicado a la
Virgen María y era muy devoto de la Orden de
San Bruno. Después de llegar a un acuerdo,
ambas partes eligieron en 1513 el sitio para el
nuevo monasterio, en el alto del pago de Ayna-
damar, cerca de la ciudad de Granada. A conti-
nuación, los duques de Terranova (Gonzalo
Fernández de Córdoba y su esposa doña María
Manrique) donaron el sitio con este fin y luego
se obtuvieron las licencias oportunas. Las
obras se iniciaron poco después y se fue ha-
ciendo lo necesario para la dotación y el abas-
tecimiento de aguas, pero en 1515 los cartujos
comenzaron a observar varias dificultades y se
plantearon trasladar la fundación a otro punto
más conveniente, algo más abajo. El Gran Ca-
pitán se sintió molesto por este parecer y no lo
aceptó, de tal manera que dejó de colaborar en
las obras, ya que consideraba incumplido el
pacto por parte de los monjes.

Así, pues, los cartujos abandonaron el si-
tio, que se llamó desde entonces «Cartuja
Vieja», y se mudaron un poco más abajo, va-
liéndose casi sólamente de la fuerza econó-
mica de la casa fundadora, y consiguieron
una vez más las licencias y permisos necesa-
rios. El nuevo monasterio, que sería siempre
filial de El Paular, fue llamado en sus princi-
pios «Nuestra Señora de Jesús», pero tomó
finalmente la advocación de «La Asunción de
Nuestra Señora», al ser incorporado en 1545
a la Orden por decisión del Capítulo General.
Su primer rector fue el escritor Dom Juan de
Padilla, y su primer prior Dom Rodrigo de
Valdepeñas.

Dom Rodrigo de Valdepeñas comenzó el
interesante Libro de la fundación desta Cartu-
xa de Granada y noticia de algunos de sus
prelados, también denominado Libro del prin-
cipio, fundación y prosecución de la cartuxa
de Granada, que permite conocer bien cómo
se produjeron muchos acontecimientos de la
fase inicial de esta casa; cuando narra él los
sucesos tocantes a su persona, muestra siempre
una grandísima humildad. Como autor, destaca
asimismo por haber hecho una Glossa deuota
y christianade las Coplasde Jorge Manrique,
que se pondrían después sobre la puerta de
cada celda de El Paular, y que conoció muchas
ediciones desde 1560.

Ahora, pues, nos hallamos ante la publi-
cación del mencionado Libro del principio,
fundación y prosecución de la cartuxa de Gra-
nada, una obra del mayor interés para acercar-
nos a los primeros tiempos de la misma. Bea-
triz Esteban ofrece en primer lugar una breve
introducción y a continuación la transcripción
del texto original, un manuscrito conservado
en el Archivo Histórico Nacional (AHN, Clero,
Libro 3611). En cierta manera, puede recordar
a un «libro becerro», en tanto que, además de
aportar las noticias históricas del origen y des-
arrollo del monasterio y de sus priores, con un
estilo literario y un profundo fondo espiritual,
expone casi a manera de cuadros la adquisi-
ción progresiva de las propiedades rústicas y
urbanas por parte de la comunidad, que luego
Beatriz Esteban se ha ocupado también de re-
sumir en un cuadro final. Salvador Sandoval,
por su parte, ha traducido los documentos lati-
nos que contiene la obra, de tal modo que nos
encontramos en esos casos ante la versión bi-
lingüe. Resulta especialmente interesante y sin
duda bonita toda la descripción de las obras
realizadas para la conducción y distribución
del agua al monasterio, así como las noticias
relativas a los usos del agua en las propiedades
rústicas que se fueron incorporando a su patri-
monio. Es muy oportuno el índice alfabético
que se añade en las últimas páginas. Puede
echarse en falta en la edición, concretamente
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para la introducción, cierta actualización de
datos y una consulta bibliográfica algo mayor,
pero ello no quita el mérito de haber publicado
por fin un texto hasta ahora inédito y que es del
mayor interés para la historia de la Orden de la
Cartuja y de la ciudad y Reino de Granada.

S. Cantera Montenegro

Valentín VÁZQUEZ DE PRADA , Felipe II y
Francia (1559-1598). Política, religión y ra-
zón de Estado, Eunsa, Pamplona 2004, XXII +
517 pp.

No tengo reparo en afirmar que nos en-
contramos ante un libro de historia que merece
la calificación de extraordinario. No es fre-
cuente que vea la luz en nuestros días una obra
digna de ser incluida con todos los honores en
el reducido ámbito de «la gran historia»; esa
historia que se escribía en otros tiempos, cuan-
do los estudiosos andaban menos agobiados
por el vértigo de los acontecimientos y las pre-
muras de tiempo; unos libros que marcaban
con piedra blanca la bibliografía de una disci-
plina. El profesor Vázquez de Prada ha lleva-
do adelante esa empresa científica, precisa-
mente durante los últimos años del siglo XX y
los primeros del siglo XXI .

El tema escogido reviste la máxima im-
portancia para la historia de la Europa moder-
na: las relaciones entre España y Francia des-
de 1559 a 1598, en los años que separan el
tratado de Cateau-Cambresis y la paz de Ver-
vins. Se trata de un período que abarca casi en
su totalidad el reinado de Felipe II en España;
y en Francia las luchas religiosas, derivadas de
los problemas que plantea la herejía calvinista,
los «hugonotes», que penetran en los sectores
más representativos de la sociedad contempo-
ránea. Un período de la historia francesa que
presenció la decadencia y la extinción de la di-
nastía de los Valois, hasta culminar en la victo-
ria de los Borbones de Navarra, tras la conver-
sión de Enrique el Bearnés. Un tiempo en que
Felipe II se erige en campeón del catolicismo
en Francia, y no regatea esfuerzos por asegu-

rar que la monarquía francesa siga fiel a la re-
ligión católica, mayoritaria siempre en el país
vecino.

El complicado tablero político de Francia
estuvo dominado por el peso que tuvieron los
grandes protagonistas que hicieron su historia
durante la segunda mitad del siglo XVI : los úl-
timos reyes Valois, Francisco II, Carlos IX,
Enrique III; los duques de Guisa y los repre-
sentantes de las principales estirpes nobilia-
rias; y los grandes movimientos populares, en
primer lugar la «Liga Católica». Y, durante
treinta años, hasta su muerte en 1589, domi-
nando la escena de la política francesa, Catali-
na de Médicis, madre de tres reyes, suegra de
Felipe II y del futuro rey Enrique IV. Catalina
mantuvo siempre que pudo una actitud tole-
rante frente a los hugonotes, a los que deseaba
reconocer un alto grado de libertad religiosa,
aunque tanto ella como la monarquía francesa
permanecieran católicas. Las relaciones de
Catalina con su yerno de España fueron siem-
pre tensas, dentro de un clima externo de rela-
tiva armonía; unas buenas formas que no le
impedían sostener las aventuras de su hijo me-
nor, el Duque de Anjou, contra los Países Ba-
jos ni apoyar abiertamente a los enemigos de
Felipe II, cuando éste conquistó Portugal y se
ciñó su Corona.

La postura del rey de España hacia el país
vecino estuvo condicionada por una serie de
factores. Felipe II se presentaba en primer lu-
gar como el protector de la fe en Francia, fren-
te a las ambigüedades de los reyes Valois y de
la propia reina madre Catalina. El rey de Espa-
ña defendía sin fisuras la unidad católica y a
los grandes campeones del Catolicismo, como
los Guisa y la «Liga Católica». Pero hay tam-
bién razones de Estado en su conducta, y en
primer lugar la defensa de los Países Bajos
ante Guillermo de Orange y los príncipes pro-
testantes alemanes. En las últimas fases de las
«Guerras de Religión», las tropas españolas de
Flandes penetraron una y otra vez en territorio
francés mientras que la Hacienda hispánica
quedó exhausta por los gastos militares y los
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subsidios, cada vez mayores, que reclamaban
los aliados franceses. La política de Felipe II
en relación con Francia resultó al final un com-
pleto fracaso. La infanta Isabel Clara Eugenia,
hija de su matrimonio con Isabel de Valois, no
ocupó el trono de Francia –la gran pretensión
de su padre–; Enrique el Bearnés se convirtió
en Enrique IV, el monarca indiscutido de todos
los franceses. Al cabo de cuatro décadas de
conflictos, la paz de Vervins entre España y
Francia reconducía la situación al estado de co-
sas del tratado de Cateau-Cambresis.

Vázquez de Prada ha manejado un in-
menso fondo archivístico, procedente sobre
todo del Archivo General de Simancas y la Bi-
bliothèque National de Paris. Elemento esen-
cial de esa documentación han sido las rela-
ciones, informes y correspondencia entre los
embajadores, ministros, agentes y confidentes,
y la corte de Felipe II. Admira la inmensa ca-
pacidad de gobierno del monarca, auxiliado
por sus consejeros y secretarios de Estado. Ad-
mira igualmente la eficacísima organización
de la embajada española en París, con su com-
pleja red de colaboradores, expertos en cifra,
correos, espías. Admira, sobre todo, la excep-
cional categoría de los embajadores españoles
ante la Corte de Francia, que se sucedieron du-
rante tan decisivo período: Antonio Perrenot
de Chantonnay, don Francisco de Álava, don
Diego de Zúñiga, don Juan de Vargas, Juan
Bautista de Tassis, don Bernardino de Mendo-
za… Es muy comprensible que, en 1810, el
emperador Napoleón, durante la Guerra de la
Independencia, dispusiera que este tesoro do-
cumental, tan interesante para la historia de
Francia, fuese trasladado a París y depositado
en los «Archives Nationales». Allí permaneció
hasta el año 1942 cuando, mediante un acuer-
do con el llamado «Gobierno de Vichy», los
documentos fueron devueltos a España y rein-
tegrados al Archivo de Simancas.

«Philippe II et la france, un beau drame
shakesperien». Así lo define Pierre Chaunu en
el Prefacio de la obra. Ese drama nadie habría
podido relatarlo mejor que Vázquez de Prada.

Tanto él como Chaunu fueron discípulos de
Ferdinand Braudel, el maestro francés de la
historia moderna en el pasado siglo XX. A su
lado trabajó Vázquez de Prada durante tres
años, en calidad de «attaché des recherches»
en L’École Pratique des Hautes Études, y lue-
go durante toda la vida mantuvo con él una en-
trañable relación. Ante este libro de Vázquez
de Prada, afirma Chaunu –el otro gran discípu-
lo de Braudel– el maestro hubiera quedado
plenamente satisfecho: «le maître eût été com-
blé. Je l’atteste».

Felipe II y Franciase inicia, pues, con un
prefacio de Pierre Chaunu, seguido de un pró-
logo del Autor. Tras una conclusión, se inclu-
yen mapas y árboles genealógicos de las prin-
cipales familias protagonistas de la historia
francesa de la época: los Valois, los Borbón,
los Montmorency, los Lorena, los Guisa. Si-
gue un índice de fuentes, una completísima bi-
bliografía y un índice de personas. Como resu-
men cabe decir que Valentín Vázquez de Prada
ha escrito una de esas grandes obras de histo-
ria de la Europa moderna, destinadas a pasar a
la posteridad y que constituyen una rara ex-
cepción en nuestros días.

J. Orlandis

Michel ZIMMERMANN , Écrire et lire en Cata-
logne (IXe-XIIe siècle), Casa de Velázquez («Bi-
bliothèque de la Casa de Velázquez», 23), Ma-
drid 2003, 2 vols., vol. I: XXII+1-613+VIII;
vol. II: 614-1403 pp.

Michel Zimmermann es doctor en histo-
ria por la Universidad de Toulouse-Le Mirail
(tesis de estado en 1992). Ayudante de Histo-
ria Medieval en la Sorbona (1967-1971), vivió
en Barcelona entre 1971 y 1974 como becario
de la Casa de Velázquez de Madrid. Actual-
mente, es profesor emérito de historia medie-
val en la Université de Versailles-Saint-Quen-
tin-en-Yvelines. Su interés por la historia de
Cataluña, especialmente en el periodo condal,
muestra la influencia de sus maestros Philippe
Wolff y Pierre Bonnassie. Es autor de una trein-
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tena de trabajos sobre la historia de Cataluña y
miembro de la sección de historia-arqueología
del Institut d’Estudis Catalans. 

Presentamos la publicación de su «tesis
de estado», una de las últimas en su género,
antes de su abolición por la nueva legislación
francesa en materia educativa. Obra monu-
mental, no sólo por sus dimensiones sino por
su profundidad y amplitud de conocimientos
acumulados, la fuerza de su pensamiento y la
generosidad de su escritura. Por otro lado, se
trata de dos volúmenes cuidadosamente en-
cuadernados y editados, en que no se escati-
man los cuadros, mapas, índices, ilustraciones
de pergaminos en color y cuatro resúmenes de
toda la obra en otras tantas lenguas. Debemos
agradecer a la Casa Velázquez que haya pues-
to esta obra a disposición del gran público,
además con un precio, ciertamente, contenido.
Cabe advertir, también, que la bibliografía ci-
tada se cierra en el año 1992. 

El libro nació del interés por estudiar la
cultura en Cataluña en el período altomedieval.
El autor, ante la falta de fuentes historiográfi-
cas, hagiográficas, espirituales o teológicas de
aquel período decidió consagrar sus esfuerzos
en las series notariales, muy abundantes en el
territorio catalán. El estudio de la práctica nota-
rial, con sus documentos (los más cercanos a la
vida cotidiana), se reveló como una fuente in-
gente de material para el estudio de la cultura.
Esta constatación no se basó sólo en el volu-
men documental (también presente en Francia
e Italia) sino en la particularidad de los detalles
que transmitían: modos de datación, citaciones
escriturales, alusiones a las codificaciones le-
gislativas, secuencias antroponómicas... En
una sociedad fundada en la escritura, donde el
marco jurídico de la existencia cotidiana debe
en cada momento acomodarse a la iniciativa
individual, todo es portador de un significado
cultural. Esta investigación requirió una labor

afinada de estudioso de la diplomática y de ob-
servador minucioso de la documentación, so-
metiendo los documentos a «microcirugía» e
interrogándolos adecuadamente. 

El ámbito de estudio se encuentra articu-
lado alrededor de cinco interrogaciones o pro-
puestas de trabajo: 1. Significación de la escri-
tura: por qué se escribe, quién escribe, la
capacidad de escribir como un factor de discri-
minación social. 2. Génesis de la escritura:
cómo se elaboran los escritos, quien es el au-
tor, qué relaciones hay entre la técnica notarial
y la creación literaria, qué relaciones entre
ellas y la tradición oral. 3. El bagaje cultural:
de qué material se dispone, quién posee los li-
bros, cuál es la distribución de las bibliotecas
y cuál es la importancia de sus contenidos. 4.
La sedimentación cultural: cómo la historia de
la cultura occidental se refleja en las bibliote-
cas catalanas, qué tendencias revelan, de qué
corrientes se nutren. 5. Las finalidades cultura-
les: a qué fines responden la acumulación cul-
tural, qué tipo de enseñanza muestra, qué for-
ma de relaciones sociales y jurídicas alimenta;
¿permite a la sociedad catalana pensarse como
colectividad enraizada en la historia…?

Estas pesquisas se encuentran perfecta-
mente encuadradas en el carácter del territorio
catalán, considerado como marca franca, so-
metida a las influencias árabes, entre el rena-
cimiento carolingio y la Hispaniagótica. En
este contexto, Cataluña es una encrucijada
«rica tanto por lo que recibe y transmite como
por los que conserva y transforma». En defini-
tiva, que en Cataluña la escritura es una forma
de reflejar la vida y conservar la memoria hu-
mana, es decir, no es un simple soporte sino
una expresión personalizada; la escritura es
objeto de la historia; la escritura sirve para re-
construir todo el sistema de representación de
una sociedad.

S. Casas
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TIEMPOS MODERNOS

José ANDRÉS-GALLEGO , El motín de Esqui-
lache, Europa y América, Fundación Mapfre
Tavera - Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, Madrid, 2003, 799 pp.

Estamos ante un libro excepcional en el
que el autor –Profesor de investigación del
CSIC– ha invertido más de veinte años de tra-
bajo, para el que ha visitado más de un cente-
nar de depósitos documentales, y sobre cuyo
tema ha reflexionado y publicado estudios en
varias ocasiones. Es pues, para Andrés-Galle-
go, una cuestión de largo recorrido, como lo es
también para la historiografía española, pues
el asunto parece permanente: el motín contra
Esquilache, a modo de un intrincado caso poli-
cial, resulta uno de esos misterios no resueltos
de la historia de España. Y el tema es del ma-
yor interés, porque no fue un motín cualquiera,
sino que se insertó en un momento histórico
clave en el que se dieron cambios sustanciales,
especialmente la afirmación de un modelo de
reformismo más radicalizado que el anterior,
no tanto por las cuestiones económicas, aun-
que éstas también tuvieran su importancia,
como por otro tipo de medidas, entre las cua-
les destacaba la expulsión de los jesuitas de
España y América. ¿Qué interés había en la
expulsión de los jesuitas? ¿Qué postura toma-
ban las grandes potencias ante la renovada
energía de España? ¿Qué supuso el gobierno
de Esquilache para los intereses sociales y po-
líticos hasta entonces dominantes.

Probablemente la respuesta a estas pre-
guntas, si pudiera darse, nos llevaría a conclu-
siones contradictorias, porque no todas van en
el mismo sentido, ¿o sí? Esta pregunta tam-
bién queda en el aire, como las otras. El motín
contra Esquilache ha sido estudiado desde di-
versos puntos de vista, tratándose de resaltar
lo que, según los autores de turno, pudiera ha-
ber sido su causa fundamental. Lo original de
este trabajo reside en varios aspectos. En pri-
mer lugar la masiva información en torno a un
problema y a un momento histórico; en segun-

do lugar el planteamiento de la posibilidad de
muchas concausas, bien que hábilmente entre-
lazadas o aglutinadas por los impulsores del
motín -quienes fueran-; y en tercer lugar, algu-
nas reflexiones sobre personajes y problemas
hasta ahora más en la sombra.

El título es significativo de lo que el autor
pretende: relacionar el motín con diferentes
acontecimientos que estaban ocurriendo en
España, en América y en otros países europeos.
Desde el principio, pues, se nos sitúa, como
nunca, en una óptica múltiple, variada, com-
pleja; de relaciones inciertas, aunque reales.
Es una «historia total» en la que todo puede
contar, porque no se sabe nada con certeza. Es
una investigación donde cada prueba sirve. Lo
que queda más claro en el libro es que Esqui-
lache atentó contra todo lo establecido en Es-
paña; incluso contra sus posibles aliados. Sus
ideas, su carácter, su capacidad de trabajo, su
eficacia, le llevaron al detalle de todas las
cuestiones, anularon a sus rivales, molestaron
a todos. Por ello cualquier planteamiento es
posible, incluido el que unos se sirvieran de
otros o se aprovecharan del trabajo de terceros
sin que éstos lo supieran, porque todos tenían
algo, o mucho, contra el ministro extranjero.

Ciertamente el libro sigue sin resolver la
cuestión, aunque apunta más directamente que
nunca hacia el duque de Alba. Con todo, eso
tampoco es lo más interesante, sobre todo si
tenemos en cuenta que la autoría final puede
que no nos sea nunca desvelada, por la propia
naturaleza de los hechos. Aún más interesante
es el estudio que se hace del momento históri-
co. Casualmente no abundan los trabajos sobre
el ministerio de Esquilache; pues bien, -y esto
acaba siendo un logro del mayor interés, pro-
bablemente no buscado por el autor, al menos
no explicitado-, aquí se nos ofrece una imagen
bastante completa, y desde luego exhaustiva
en los aspectos tratados, de los años de gobier-
no de Esquilache en España. Aunque sólo sea
por eso, el trabajo merece ampliamente la
pena. Y si algo cabe destacar es, sin duda para
mí, el estudio sobre las cuestiones religiosas:
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el regalismo, la expulsión de los jesuitas y sus
consecuencias, así como las permanentes refe-
rencias a América.

A. González Enciso

Pierre de BÉRULLE, Cardenal, Discursos y ele-
vaciones. Discursos sobre el estado y las gran-
dezas de Jesús. Elevación sobre la gracia de
Dios en Magdalena. Escritos breves, presenta-
ción, introducción y edición de Teodoro H.
Martín, traducción de Santiago García Díez y
Teodoro H. Martín, BAC («Clásicos de Espiri-
tualidad», 22), Madrid 2003, 336 pp.

En la presente edición se publican algu-
nos escritos importantes del cardenal Pierre de
Bérulle (1575-1629), uno de las personalida-
des más influyentes de la espiritualidad y de la
reforma de la Iglesia francesa del siglo XVII .
Introductor en Francia de la Orden carmelita
según la reforma de Santa Teresa, y del Orato-
rio según el modelo de san Felipe Neri, Pierre
de Bérulle supo combinar su acción reforma-
dora –como protector y visitador de ambas
Órdenes– con las ocupaciones en la alta políti-
ca francesa –como consejero de Luis XVII– y
el desarrollo una intensa vida espiritual refle-
jada en sus escritos y discursos. Bérulle sufrió
incomprensiones en vida que se prolongaron
después de su fallecimiento y acabaron por
frenar su proceso de beatificación. Su relación
con los jansenistas –juzgada por algunos como
sospechosa–, las sombras que mancharon la
reputación de su contemporáneo Richelieu, y
las críticas de algunos jesuitas, condenando su
figura a un silencio que se ha levantado en
Francia a principios del siglo XX gracias a los
trabajos de Michel Dupuy, Jean Orcibal y
Henri Bremond entre otros, mientras en Espa-
ña ha sido Olegario García de Cardenal quien
recientemente ha recuperado su figura. 

El trabajo que presentamos ofrece una se-
lección de los principales discursos del carde-
nal francés, traducidos sobre el texto crítico de
las obras completas publicadas en París (Éds.
Cerf) en 1996. La edición viene precedida por

un estudio introductorio que presenta el perfil
biográfico, las líneas maestras de su espirituali-
dad y los hitos más importantes de su acción
reformadora, sin olvidar las controversias que
suscitaron algunas de sus acciones. De estas
páginas se ha ocupado Teodoro H. Martín,
cuya experiencia en la traducción-presentación
de textos de espiritualidad está avalada por su
su edición de obras tan variadas como el Audi,
filia de San Juan de Ávila, la obra completa de
Juan Tauler y del Pseudo Dionisio, los Sermo-
nesde San Antonio de Padua, y algunas textos
de Bernabé de Palma y Bernardino de Laredo
publicados en esta misma colección.

Desde el punto de vista espiritual, Bérulle
fue llamado por su contemporáneo Urbano VIII

«apóstol del Verbo encarnado», y sus escritos
han ejercido una influencia decisiva en la his-
toria de la espiritualidad, especialmente entre
los sacerdotes y religiosos del Oratorio, de la
Sociedad de San Sulpicio, de los eudistas y de
los misioneros de San Vicente de Paúl. Por
ello Teodoro H. Martín ha dedicado una buena
parte de la introducción en describir la evolu-
ción de la espiritualidad de Bérulle desde el
inicial teocentrismo –aprendido de los místi-
cos flamencos– al cristocentrismo propio de la
espiritualidad carmelitana. De la «escuela abs-
tracta» del Norte Bérulle había aprendido a
despojarse de toda afición terrena para alcan-
zar la unión con Dios, pero posteriormente vio
que para lograrlo era necesario tratar la huma-
nidad de Cristo, no solamente como paso (me-
diador) para llegar a la divinidad sino también
como términode adoración. Para el cardenal
francés el acceso a Dios recorre un camino as-
censional que atraviesa tres momentos com-
plementarios y ontológicamente simultáneos:
encarnación, trinidad y divinización. Para re-
correr este itinerario es preciso realizar los ac-
tos humanos que llevan el alma hasta Dios, en
un proceso de cooperación con la acción de
Dios (adhesión) que actúa dentro de nosotros.

La espiritualidad de Bérulle no se apartó
nunca de la unicidad de Dios y de la Trinidad
santificante, distinguiendo la acción de las tres
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personas en el momento de la Encarnación.
Aunque se le acusó de monofisismo, el carde-
nal francés se esforzó en aclarar que el Verbo
se une directamente a la naturaleza humana
por comunicación de la propia subsistencia y
ocupando la ausencia de persona humana. Por
tanto, después de la Encarnación ya no hay ac-
ceso definitivo a Dios que no pase por la hu-
manidad de Cristo, el Hombre-Dios. Vacía de
todo mal posible, la Virgen María aparece en
los Escritos brevesde Bérulle como pura ca-
pacidad llena de Dios, criatura ontológicamen-
te más cercana a los umbrales de la Trinidad, y
por consiguiente grandiosamente capaz de re-
cibir al Señor. 

Los textos seleccionados en esta edición
son seis de los doce Discursos sobre las gran-
dezas de Jesús, la mayor parte de los cuales
son «obra de circunstancias» ligeramente pre-
parados para disculparse ante las críticas que
llovieron sobre su persona a finales de su vida,
y que traslucen la honda espiritualidad del car-
denal francés. A esta antología se ha incorpo-
rado el texto citado de la Elevación sobre la
gracia dedicado a Enriqueta de Francia y al-
gunos Escritos brevesreferidos a la Virgen
María. Auguramos un porvenir fructífero a
esta brillante iniciativa editorial que ofrece al
público español el legado espiritual de este re-
formador infatigable con alma contemplativa
que fue Pierre de Bérulle.

A. Fernández de Córdova

Inos BIFFI – Costante MARABELLI (eds.), La
teologia dal XV al XVII secolo. Metodi e pros-
pettive. Atti del XIII Colloquio Internazionale
di Teologia di Lugano (Lugano, 28-29 Maggio
1999), Jaca Book («Storia della teologia mo-
derna», Milano 2000, 162 pp.

Las actas aquí recogidas corresponden a
un coloquio que tuvo lugar para inaugurar la
actividad docente e investigadora del Instituto
de Historia de la Teología de la Facultad de
Teología de Lugano, en Suiza. Los editores de
las actas son Mons. Inos Biffi, director de ese

Instituto, entonces además Profesor ordinario
de la Facultad de Teología de la Italia Septen-
trional (con sede en Milán), y Costante Mara-
belli, ahora ya Profesor ordinario en la Facul-
tad de Teología de Lugano.

La importancia de las nueve ponencias
recogidas reside en el hecho de que el grupo
de investigadores se había reunido para poner
en marcha un ambicioso proyecto, que ya em-
pieza a caminar: como Biffi señala en la intro-
ducción, preparar una historia de la teología
desde el humanismo hasta el siglo XVII , ambas
épocas incluidas. Para reconocer la importan-
cia del encuentro, y que el lector pueda valo-
rarlo por sí mismo, ahí va la relación de los
ponentes: Claudio Stercal (Milano), Serge-
Thomas Bonino (Toulouse), Franco Buzzi (Mi-
lano), Ramón Hernández Martín (entonces en
Roma), Bernhard Körner (Graz), Gaetano Chiap-
pini (Firenze) y Ulrich Horst (München).

El plan detallado del proyecto editorial se
recoge al final de las actas: veintitrés volúme-
nes dedicados a la «Teologia cristiana e mon-
do moderno. Area del cattolicesimo», desde
comienzos del siglo XV, con un libro sobre
Dionisio Cartujano, hasta finales del siglo XVII ,
con un tomo centrado en la teología del Nuevo
Mundo. Quedaba pendiente, en aquel momen-
to, la elaboración del plan de otras dos áreas:
«area dei riformati» y «area dell’anglicanesi-
mo».

J.I. Saranyana

José Luis FERNÁNDEZ – María Jesús SOTO,
Historia de la Filosofía Moderna, Eunsa,
Pamplona 2004, 350 pp.

Los autores, ambos profesores ordinarios
de la Universidad de Navarra, abordan el pen-
samiento moderno desde la reforma protestan-
te y el renacimiento, hasta la muerte de Hegel.
El libro ha sido escrito con una intención di-
dáctica, como manual de la asignatura del mis-
mo título; no obstante, la extensa y profunda
investigación de los penadores en el área de la
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filosofía moderna y de la historia de las ideas
en general queda plasmada en el nuevo enfo-
que de muchos de los planteamientos.

La original temática de este período es
presentada con claridad y hondura a la vez en
la figura de los representantes principales de
las diversas corrientes que lo componen. Así,
el racionalismo, el empirismo y la ilustración
son estudiados desde la perspectiva del repre-
sentacionismo moderno. Por su parte, el tras-
cendentalismo kantiano es explicado tanto en
sus tesis principales como desde el relieve que
ha tenido para la configuración del idealismo
alemán. Tratándose de un libro de texto, esta
nueva historia de la filosofía moderna aporta
las claves para la comprensión de la moderni-
dad filosófica en sus doctrinas más significati-
vas. Proporciona además de un modo conclu-
yente las bases para entender el nacimiento de
lo que se denomina la etapa contemporánea
del filosofar.

La primera parte de la obra –a cargo de
María Jesús Soto– trata el renacimiento desde
su carácter de precedente para la filosofía pro-
piamente moderna. El nominalismo, el huma-
nismo, el renacimiento y el surgimiento de las
ciencias experimentales son explicados en
aquellas tesis que encuentran su continuidad
en la filosofía posterior. La modernidad, pen-
sada desde el renacimiento, «aspira a una li-
bertad que presida tanto la acción como el sa-
ber humanos, apropiando entonces para sí el
carácter de la finitud, y ello frente a la índole
de dependencia y filiación que poseía la liber-
tad humana en la tradición heredada» (p. 19).
Haciendo más hincapié en la corriente neopla-
tónica del renacimiento (Marsilio Ficino, Ni-
colás de Cusa y Giordano Bruno), la autora no
olvida el movimiento escolástico que surge
también en esta época y que tiene un nombre
dominante en Francisco Suárez.

El racionalismo y el empirismo –a cargo
de José Luis Fernández– son tratados desde la
tesis de la concepción representacionista del
conocimiento, «porque en ambos casos lo que
se conoce siempre son las ideas, entendiendo

éstas no a la manera clásica, como un signo
formal, sino instrumental» (p. 14). Desde esa
tesis son explicados los sistemas racionalistas
de Descartes, Malebranche, Spinoza y Leib-
niz, así como los empiristas de Locke, Berke-
ley y Hume. Destaca en estas explicaciones la
profundización en los problemas característi-
cos del nuevo pensar: la sustancia, la causali-
dad, las demostraciones de la existencia de
Dios y la libertad humana.

José Luis Fernández ha dedicado varios
libros y artículos al estudio monográfico de
cada uno de los autores explicados en este ma-
nual, de tal modo que la claridad en la exposi-
ción recoge a la vez los frutos de una investi-
gación más amplia y actualizada. De este
modo, cuestiones tan complejas como la res
cogitanscartesiana y la existencia de las cosas
materiales en Descartes, la naturaleza del co-
nocimiento en Malebranche, las nociones de
causa y sustancia en Spinoza o la monadología
leibniziana, quedan expuestas desde un amplio
conocimiento de los textos originales. El pro-
blema del conocimiento es abordado con la
misma profundidad en el ámbito del empiris-
mo. El autor concluye su exposición con una
introducción al período ilustrado. Explica bien
el concepto de razón ilustrada frente a la no-
ción de razón empleada en la filosofía del si-
glo XVII .

La explicación del trascendentalismo
kantiano y del idealismo alemán –por parte de
María Jesús Soto– aclara de modo pormenori-
zado cómo se opera el paso del sujeto trascen-
dental al sujeto absoluto; y expone cómo este
último se erige en principio del filosofar. De
especial importancia es la explicación que pro-
porciona la autora sobre racionalización de la
teología en los sistemas idealistas.

J. Urabayen

Enrique GARCÍA HERNÁN, Políticos de la Mo-
narquía Hispánica (1469-1700): ensayo y dic-
cionario, Fundación Mapfre Tavera / Funda-
ción Ramón Areces, Madrid 2002, 888 pp.
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El trabajo que presentamos se inscribe en
el proyecto editorial que la fundación Mapfre
Tavera lleva a cabo para la difusión de los ins-
trumentos de descripción, fuentes primarias y
otros materiales bibliográficos útiles para la
investigación histórica. Entre sus últimas pu-
blicaciones se encuentra el presente dicciona-
rio bio-bibliográfico que ofrece un elenco de
los principales autores y pensadores políticos
de la Monarquía Hispánica durante el período
de 1469 a 1700. El proyecto fue encargado en
1999 a Enrique García Hernán, Investigador
titular del Consejo Superior de Investigaciones
Científicas (departamento de Historia de la
Iglesia), y buen conocedor del período de los
Austrias mayores.

Este ambicioso trabajo presenta dos par-
tes claramente diferenciadas: un estudio sobre
el pensamiento político que dio forma a la mo-
narquía hispánica y un diccionario con más de
mil entradas de los principales pensadores po-
líticos que intervinieron en este proyecto. La
primera parte ofrece en doscientas páginas un
acercamiento teórico al proceso de formación
del llamado Estado moderno mediante el aná-
lisis de sus elementos fundantes: la acción de
reyes y gobernantes, los vínculos de relación
entre las decisiones políticas y la práctica de
gobierno, y las principales corrientes de pen-
samiento, escuelas o partidos que se desarro-
llaron a lo largo de los siglos XVI y XVII . La se-
gunda parte se adentra en las realizaciones
prácticas del gobierno de los Austrias en el
campo de la política interior (Hacienda, Justi-
cia e Iglesia) y la política exterior con las dife-
rentes potencias europeas (Inglaterra, Francia,
Italia, Países Bajos, etc), los territorios ultra-
marinos (América), y las zonas de expansión
(África, Asia, Mediterráneo Oriental). Por últi-
mo el autor incluye un capítulo dedicado al
mesianismo político, entendido como uno de
los componentes esenciales de la mentalidad
política del momento. 

La envergadura de estos temas hace im-
posible tratar con exhaustividad cada uno de
ellos. Al partir de un concepto amplio de

«política», García Hernán elabora una com-
pleja articulación argumental en la que inter-
actúan intereses, ideas y decisiones de diver-
sa índole que se escalonan en planos
diferenciables por múltiples vías y criterios
según el grado de abstracción. La síntesis de
García Hernán pretende tener en cuenta todos
estos elementos tratando de relacionar el pla-
no conceptual de las instituciones y las co-
rrientes ideológicas con el nivel de los he-
chos y las personas. Este es probablemente
uno de los mayores méritos del libro: el haber
encontrado un nivel de explicación que, te-
niendo en cuenta tantos elementos, mantenga
una coherencia interna que permite hacernos
una idea clara, pero no simplista, de la evolu-
ción del pensamiento político español duran-
te los siglos XVI y XVII . 

A través un recorrido por la literatura po-
lítica de la época, el autor demuestra que estos
pensadores tuvieron una idea real de España,
asentada en un sentimiento «protonacional» y
fortalecida por una voluntad de unidad en la
pluralidad (Maravall). Este planteamiento se
apoyaba en la concepción de una Monarquía
fundada en el sistema político medieval con la
figura del rey –señor de distintos reinos según
la fórmula aragonesa– como elemento estabili-
zador de las fuerzas centrífugas de la monar-
quía y las centrípetas de los reinos que la com-
ponían. Al compás de los acontecimientos
políticos se llegó a una concepción absolutista
de una Monarquía que había consolidado sus
organismos centrales de poder (Salustiano de
Dios, Martínez Millán), y acentuaba un confe-
sionalismo basado en la defensa de la religión
y zarandeado por los vientos mesiánicos y
proféticos del momento (Elliot, Milhou). Con
todo, la Monarquía hispánica no fue completa-
mente «absolutista» ya que siempre estuvo li-
mitada por el derecho divino, el derecho natu-
ral o el derecho de gentes, y se vio obligada a
pactar con el constitucionalismo inherente a
cada uno de los territorios. 

Este juego de equilibrios fue posible gra-
cias a la elaboración de un pensamiento políti-
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co sistematizador que facilitó la gobernabili-
dad de los territorios pero no logró resolver la
crisis económica. Se trataba de una concep-
ción democratizadora del poder según la cual
el poder civil lo concede Dios a la república o
al pueblo, y éste se lo «presta» o entrega al so-
berano para la defensa del bien común, de ma-
nera que, si el rey se convertía en tirano, el po-
der podía volver al pueblo.

El diccionario bio-bibliográfico que
constituye la segunda parte de la obra contie-
ne un listado de más de mil personalidades
que contribuyeron a crear la compleja reali-
dad de la monarquía hispánica en sus diferen-
tes ámbitos de actuación. De acuerdo con la
amplitud de criterio que caracteriza esta obra
se cubre un extenso abanico de personalida-
des que va desde reyes y papas hasta huma-
nistas encaramados al poder (Pedro Mártir de
Anglería), científicos revolucionarios (Nicolás
Copérnico), médicos filósofos (Juan Huarte
de San Juan), naturalistas (Andrés Ferrer), e
ingenieros (Sebastián Fernández de Medra-
no). Entre estos extremos desfilan importan-
tes gobernadores (Fernando Álvarez de Toledo),
embajadores (Diego Hurtado de Mendoza),
militares (Juan Fernández de Velasco o Ale-
jandro de Farnesio), eminentes jurisconsultos
(Montalvo, Palacios Rubios, Diego de Cova-
rrubias o Gregorio López Madera), obispos
(Antonio Agustín o San Juan de Ribera), con-
quistadores (Hernán Cortés o Lope de Agui-
rre), y un conjunto abigarrado de cronistas,
secretarios, consejeros, capellanes reales, ar-
bitristas, predicadores, notarios, filósofos,
teólogos,artistas, poetas y escritores de diver-
so tipo.

La voz de cada personaje incluye una se-
rie de datos biográficos, una bibliografía esen-
cial, y un listado de las obras que tienen rela-
ción con la política, señalando el título, lugar
de edición, fecha y localización de algún
ejemplar de la obra.

A. Fernández de Córdova

Dom Juan Bautista GINER Y ARAGÓN, Fun-
dación y progresos de Ara Christi, convento
de religiosos cartuxos. (Archivo Histórico Na-
cional de Madrid, Códices, 1.372 B), edición
crítica y transcripción de Albert Ferrer Orts,
prólogo de Antonio Ballester Ballester, Uni-
versität Salzburg («Analecta Cartusiana», 196),
Salzburgo 2003, 92 + XXXII pp.

La cartuja de Ara Christi nació de la mano
de Elena Roig como mandataria de su hermano
Cristóbal Roig, canónigo de Valencia e inquisi-
dor pontificio de Aragón. Queriendo donar a la
cartuja de Valdecristo la heredad de Puzol (Pu-
çul), a unos once km al norte de Valencia, según
la voluntad de su hermano, recibió el parecer
del jesuita Martín Alberro, quien le comunicó
que había tenido una visión en la que el lugar
estaba destinado a ser un nuevo monasterio de
hijos de San Bruno. De esta manera, doña Ele-
na dispuso en un codicilo que se fundase allí tal
casa, bajo la advocación de «Nuestra Señora de
Ara Christi», y murió en 1585. A raíz de esto,
los cartujos tomaron posesión del lugar unos
días después, viniendo del monasterio de Porta-
celi sus primeros pobladores y con Dom Joa-
quín Amigó como primer rector, si bien fue
Dom Miguel de Vera quien se ocupó propia-
mente de llevar a cabo todo lo necesario para
poner en marcha la vida religiosa. Los princi-
pios chocaron con no pocas dificultades, inclu-
so a pesar de que en 1590 se obtuvo el privile-
gio de amortización y salvaguarda real.

Muchos de estos aspectos y los principa-
les acaecidos en relación con Ara Christi hasta
1664 son los que se recogen en la obra que
aquí comentamos, editada por el Dr. Albert
Ferrer Orts, cuya tesis doctoral versó precisa-
mente sobre esta cartuja y ha sido el gran im-
pulsor del reciente Congreso Internacional
«Las Cartujas Valencianas» (abril de 2003),
que bajo el patrocinio del Ayuntamiento de El
Puig y de otras entidades ha reunido a los prin-
cipales investigadores españoles y extranjeros
dedicados a la historia, el arte y la espirituali-
dad de la Orden fundada por San Bruno de
Colonia.
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Dom Juan Bautista Giner y Aragón (1592-
1665), profeso de Ara Christi, recibió la in-
fluencia del magnífico ambiente espiritual y
pastoral promovido en la diócesis de Valencia
por el arzobispo San Juan de Ribera, quien a su
vez culminó la obra emprendida tiempo atrás
por el agustino Santo Tomás de Villanueva, y lo
refleja en su obra histórica sobre la época ini-
cial de la historia de su monasterio, cuya funda-
ción pudo realizarse precisamente gracias a la
licencia dada para ello por el Patriarca Ribera.
Tal panorama se presenta muy adecuadamente
en el prólogo de esta edición.

Ferrer Orts, que ya había publicado un es-
tudio titulado La Reial Cartoixa de Nostra
Senyora d’Ara Christi. Una aproximació a la
seua història i art (segles XVI i XVII) (Valencia
1999), así como varios artículos, ofrece una
interesante introducción general que desarrolla
con mayor detalle a continuación para aproxi-
marnos a la historiografía relativa a esta cartu-
ja y darnos a conocer al autor del libro manus-
crito que ahora saca a la luz. La edición, por lo
tanto, es del mayor interés, ya que nos encon-
tramos ante una fuente de primer orden para
poder penetrar en el nacimiento y la primera
época de Ara Christi, y en este sentido hay que
felicitar una vez más al Dr. James Hogg, fun-
dador de Analecta Cartusiana, por el inmenso
servicio que está realizando a la Orden de San
Bruno y a su estudio al posibilitar la publica-
ción de fuentes que hasta ahora permanecían
inéditas.

S. Cantera Montenegro

Baltasar GRACIÁN , El comulgatorio, intro-
ducción de Aurora Egido, notas a pie de pági-
na de Miguel Batllori, edición, aparato crítico,
notas complementarias y bibliografía de Luis
Sánchez Laílla, Larumbe («Clásicos Aragone-
ses», 26), Zaragoza 2003, 289 pp.

La editorial Larumbe nos ofrece una nue-
va trascripción íntegra de El comulgatoriode
Baltasar Gracián (1601-1658), última de sus
obras religiosas que pretende ser un manual
práctico para preparar y sacar el máximo pro-

vecho de la comunión eucarística. El trabajo,
realizado a partir de la edición príncepsde Za-
ragoza (1655), ha corrido a cargo de Luis Sán-
chez Laílla, becario en la Universidad de Bur-
deos III y especializado en la literatura del
Siglo Oro y la teoría aristotélica en España.
Después de haber preparado la reciente publi-
cación de las obras completas de Baltasar Gra-
cián (editorial Espasa Calpe, 2001), Sánchez
Laílla nos proporciona ahora la edición de El
comulgatorioenriqueciendo las notas ya clási-
cas de Miguel Batllori con una extensa anota-
ción que indaga en las fuentes bíblicas y ascé-
ticas del tratado, y saca a la luz las abundantes
intertextualidades con el resto de la obra gra-
ciana. 

El texto viene precedido por una extensa
introducción a cargo de la profesora Aurora
Egido Martínez (Universidad de Zaragoza),
Directora de la Cátedra «Baltasar Gracián» de
la Institución Fernando, y comisaria de IV

Centenario del Nacimiento de Gracián (1601-
2001). Publicado tres años antes del falleci-
miento de Gracián, El comulgatorioconstitu-
ye una obra de madurez alimentada a lo largo
del tiempo por la práctica del sacramento, la
predicación y las lecciones que impartía como
profesor de Sagrada Escritura. La obra se ins-
cribe en la tradición ascético-mística que
arranca desde San Agustín y llega hasta Santa
Tesera, siendo la sacra meditatioel género
que más se adecua a las cincuenta meditacio-
nes que nos ofrece Gracián y que –según fray
Luis de Granada– tenían una finalidad emi-
nentemente práctica, tanto para los que comul-
gan como para los sacerdotes que deben pre-
pararse ante el acto sacramental.

La estructura de El comulgatorioes cícli-
ca: presupone el año litúrgico, los actos del co-
mulgante (preparación, acto de comunión y
acción de gracias) y también el ciclo vital an-
tropológico-cristológico, pues abarca desde la
encarnación del Verbo hasta la comunión por
viático que conduce al paraíso celeste. Como
señala la profesora Egido, la obra es también
un «poema en prosa» donde el amor a la Euca-
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ristía se identifica con el amor a las palabras,
lo que exige del autor una permanente tensión
para que éstas no traicionen la experiencia in-
efable de «comerse el hombre a su Dios».

No es posible comentar aquí otros aspec-
tos analizados en el estudio introductorio,
como las influencias de Herman Hugo y Juan
de Palafox, o los intereses políticos que tal vez
abrigó el jesuita aragonés al dedicar su trabajo
a doña Elvira Ponce de León, camarera real y
marquesa de Villanueva de Valdueza. Sea como
fuere, El comulgatoriosigue siendo hoy un
testimonio de la fina espiritualidad y la altura
literaria de uno de los mejores escritores del
siglo XVII , que puso su pluma al servicio del
misterio más grandioso de la Fe cristiana. La
casualidad ha querido que esta obra se redite
muy oportunamente en pleno Año de la Euca-
ristía.

A. Fernández de Córdova

Dom Innocent LE MASSON, Correspondance,
réunie et presenté par Dom Augustin Devaux
(O. Cart.), Universität Salzburg («Analecta
Cartusiana», 206), Salzburgo 2003, 3 vols.

Dom Augustin Devaux, antiguo universi-
tario y oficial militar del ejército francés y
hoy brillante historiador de la Orden de la
Cartuja, ofrece como homenaje al 51º Padre
General de la Orden (o «Reverendo Padre»,
como por antonomasia denominan los cartu-
jos al prior de la Grande Chartreuse y General
de toda la Orden), Dom Innocent Le Masson,
al conmemorarse el tercer centenario de su
muerte (1627-1703), la publicación de su
epistolario. Precisamente, con motivo de di-
chos trescientos años, se ha celebrado también
un Congreso Internacional en Noyon (Fran-
cia), los días 8 a 11 de mayo de 2003, dedicado
a esta ingente figura que nació en esa locali-
dad y entró en la cartuja situada en sus cerca-
nías. Puede afirmarse que, junto con Rancé, el
abad reformador del Císter que dio lugar a la
Trapa, y con Dom Mabillon, el erudito de la
Congregación benedictina de San Mauro, son

las tres mayores figuras del monacato francés
del siglo XVII y que alcanzaron mayor proyec-
ción universal, sin que por ello haya que olvi-
dar a otros destacados monjes galos que en la
misma época sobresalieron por su santidad,
por su labor intelectual, por sus dotes de go-
bierno o por diversas aportaciones a la cultura
material y espiritual (entre los cuales no se
puede dejar de mencionar a Dom Perignon, el
conocido benedictino que dio origen al «cham-
pagne» o champán y cuyo sepulcro no respeta-
ron las hordas de la Revolución Francesa ni
por un mínimo agradecimiento a quien tanto
contribuyó así al desarrollo económico de la
región y posteriormente de otras más).

Un total de 1.090 cartas, desde 1661 has-
ta 1703, son recogidas en los tres volúmenes
en los que se ha realizado la edición, que ha
visto la luz gracias una vez más al Dr. James
Hogg en sus Analecta Cartusianay a la cola-
boración prestada por la Société Historique de
Noyon y por Robert Bindel, también de No-
yon. Al final del tercer volumen se anuncia la
próxima publicación, igualmente por Analecta
Cartusiana, de otro más que contendrá los ín-
dices bíblico, toponímico, onomástico y de los
Estatutos.

Dom Augustin Devaux ha dividido el
conjunto del epistolario en cinco grandes blo-
ques. Los dos primeros, correspondientes a la
parte previa a su generalato de la Orden (1661-
75) y a los primeros pasos al frente de la mis-
ma en pro de la observancia (1676-81), se ha-
llan recogidos en el primer volumen. Hay que
destacar, como lo hace Dom Devaux, que
Dom Le Masson, quien luego sería injusta-
mente calumniado tantas veces desde diversos
frentes, mostró un sumo grado de humildad
cuando, siendo ya prior del monasterio de No-
yon donde había profesado, se resistió todo lo
que pudo, alegando motivos de salud, a su
elección como prior de la Grande Chartreuse
y, por tanto, General de la Orden, cargo que
solamente asumió en virtud del voto de obe-
diencia bajo el que finalmente se le hizo acep-
tar. Desde entonces, emprendió una labor no
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siempre grata de mantener la famosa pureza
de la observancia cartujana, pues en ocasiones
se vio obligado a limar y eliminar determina-
dos vicios que poco a poco se iban infiltrando
desde el mundo exterior, por ejemplo en va-
rios monasterios españoles en relación con la
pobreza.

El segundo volumen (3ª parte) recoge
precisamente las cartas de la época que más
difícil le resultó en relación con este amor a la
observancia, cuando surgieron algunos cona-
tos de rebeldía en diversas cartujas y en los
que se unieron resistencias a observantes prio-
res locales junto con una oposición bastante
fuerte a la aplicación de los Estatutos renova-
dos de la Orden que Dom Le Masson ordenó
poner en práctica: son los años 1681-85, en los
que fueron especialmente duros los casos de
ciertas casas españolas, pero también los de
otras francesas. Debemos decir en este punto
que, frente a lo que algunos historiadores han
afirmado contra Dom Le Masson dejándose
llevar por acusaciones antiguas, su epistolario
permite restaurar sin problemas la talla de su
figura y la rectitud de su acción a la cabeza de
los hijos de San Bruno.

En fin, el tercer volumen ofrece las car-
tas del período 1686-1703, las partes cuarta y
quinta en que Dom Devaux ha dividido el
conjunto, referentes ahora a los asuntos co-
rrientes y menores (4ª parte) y a las epístolas
correspondientes a la época de mayor impli-
cación en las querellas dogmáticas de la épo-
ca (5ª parte). Estas querellas, que han suscita-
do igualmente ataques contra él, atañen sobre
todo a aspectos que ya antes venía desarro-
llando Dom Le Masson: su férrea oposición a
las desviaciones doctrinales del momento, ta-
les como el quietismo, el jansenismo y el ga-
licanismo. En esa línea, fue notable asimismo
su esfuerzo por proteger a las monjas cartujas
de las malas influencias de estas corrientes y
cabe poner de relieve, como lo hace Dom De-
vaux, la importante influencia de la espiritua-
lidad de San Francisco de Sales que el Gene-
ral cartujo muestra desde muy pronto y que le

ayudó a conservarse siempre puro frente a es-
tos errores y a defender la verdadera doctrina,
a la vez que a desarrollar una profunda vida
interior que fue la base tanto de sus tareas de
gobierno como de las obras que escribió. Por
otro lado, y ya que al principio hemos men-
cionado a Rancé, padre de la reforma trapen-
se del Císter, hay que destacar la polémica
que con él mantuvo Dom Le Masson a raíz
de las acusaciones de relajación que aquél
hizo contra los cartujos y de pretender que la
Trapa era mejor heredera del estilo de vida
monástico de los Padres del Desierto. Sin de-
jar de reconocer la grandeza de la obra refor-
madora de Rancé y su influencia espiritual,
tenemos que resaltar una vez más la profun-
didad de Dom Le Masson, que acertadamente
indicó que la perfección de la vida monástica
no está tanto en la materialidad de grandes
austeridades y acciones externas como en la
autenticidad de la vida interior y en la prima-
cía de la caridad.

Las cartas de Dom Le Masson, que en su
mayor parte se hallan escritas en francés, se-
guidas por un número muy importante en la-
tín, se recogen íntegras casi en su totalidad, si
bien hay bastantes de las que, por tratarse de
documentos más bien de tipo jurídico sin ma-
yor trascendencia o que repiten unos determi-
nados formulismos, solamente se ofrece su re-
gesto o somero resumen. Cabe añadir que se
trata de una edición crítica, con numerosas,
oportunas e interesantes notas del monje editor
a pie de página.

S. Cantera Montenegro

Francisco MARTÍ GILABERT , Carlos III y la
política religiosa, Rialp, Madrid, 2004, 195 pp.

Este trabajo se inscribe en la serie de mo-
nografías publicadas últimamente sobre Car-
los III , que facilitan el estudio de temas parcia-
les de su reinado sin tener que recurrir a los
extensos libros escritos, sobre todo, durante el
siglo XIX . El autor, experto conocedor de las
relaciones entre la Iglesia y el Estado españo-
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les en la época contemporánea, retrocede a la
España Moderna y presenta un estudio de la
política religiosa del monarca, marcada espe-
cialmente por la expulsión de los jesuitas y por
su exagerado regalismo. Precisamente, entre
las disposiciones religiosas se encuentran las
más trascendentes y discutidas de cuantas se
llevaron a cabo durante la época carolina que,
además, si por algo se caracterizó, fue por
todo lo que se legisló.

Martí Gilabert sostiene que ha sido una
costumbre generalizada exaltar a los ministros
del rey y reparar menos en el monarca ante de-
terminadas medidas. Hace suyas las afirma-
ciones de Rodríguez Casado, especialista en
este reinado: «el error fundamental de los his-
toriadores de esta época ha sido desvalorizar
la figura de un rey por algunos momentos de
su actuación interna. Carlos III en la pintura de
los autores que lo estudian aparece desvaído
en un fondo incoloro, mientras que los Aran-
da, Grimaldi y Floridablanca adquieren tintes
luminosos para unos, negros para otros, y des-
tacados para todos» (p. 8). Dispuesto a insistir
en los aspectos positivos de este reinado, el
autor subraya el interés del rey por elevar el
nivel material y espiritual de España; la elec-
ción de eficaces ministros procedentes de la
burguesía, elegidos por su valía personal y no
por su cuna, a los que procuraba conservar
dándoles mucha autonomía; y la fe sólida y
una conducta personal sin tacha, sin un solo
devaneo desde que murió su mujer María
Amalia de Sajonia.

En cualquier caso, el reinado fue poco fa-
vorable para la Iglesia de España por las esca-
sas o nulas convicciones religiosas de sus mi-
nistros. Incluso los que tenían ideas religiosas
las oscurecían con un regalismo exagerado. En
otros reinados el carácter del monarca había in-
fluido en los asuntos eclesiásticos; en este caso,
en cambio, nada tuvo que ver con su política
eclesiástica. Carlos III vio con naturalidad y
perfectamente compatibles su catolicismo per-
sonal y su fuerte regalismo. Se estableció un
claro divorcio entre su vida privada y su vida

política, que marcó el comienzo de una nueva
época en las relaciones Iglesia-Estado, a partir
de la cual se distinguió entre la creencia del rey
y la oportunidad política.

Vistos los aspectos más acertados de este
gobierno junto con los más desafortunados,
que fueron los más trascendentes, al autor no le
cabe duda «de que es el primer rey de la edad
moderna […] el que remozó a España, sacán-
dola de su secular estancamiento, apoyándose
en la ascendente burguesía, que le permitía re-
novar el país sin rémoras de clase» (p. 9). Sor-
prende el entusiasmo de esta afirmación en el
prólogo, matizada después con la lectura de
unos capítulos amenos, completos y con apre-
ciaciones más ponderadas. El autor no se des-
vía del tema principal, facilitando la lectura de
la obra y su interés hasta el final. Convendría
revisar las erratas para una próxima edición.

M. Alonso de Diego

Francisco MARTÍ GILABERT , La desamortiza-
ción española, Rialp, Madrid 2003, 178 pp.

En la sociedad estamental del Antiguo
Régimen, la Iglesia, la nobleza y los munici-
pios disponían de una serie de bienes, llama-
dos manos muertas, que no se podían enajenar
ni vender, sino que se debían transmitir a sus
sucesores como se habían recibido, a fin de
servir de base económica para cumplir las fun-
ciones específicas en la colectividad. La des-
amortización consistió en desvincular estas tie-
rras o edificios ciudadanos de sus propietarios
mediante una serie de disposiciones legislati-
vas que permitieron su venta o enajenación.
En palabras de Tomás y Valiente, consistió en
la nacionalización (conversión en bienes na-
cionales) y en la ulterior venta en pública su-
basta al mejor postor, de tierras u otros bienes
hasta entonces pertenecientes a manos muer-
taseclesiásticas o civiles.

Con frecuencia se ha estudiado el tema de
la desamortización de forma unitaria, como si
el fenómeno hubiera sido uniforme, cuando en

552 AHIg 14 (2005)

Reseñas



realidad fue muy desigual y no afectó, ni mu-
cho menos, por igual a todas las provincias.
Aunque el fenómeno desamortizador se asocia
a Mendizábal, se inició en tiempos de Godoy
y se completó con la llamada desamortización
civil de Madoz. Y aunque se suele hablar de
también desamortización eclesiástica, no hay
que olvidar la señorial ni la municipal; ni que
la cantidad de las amortizaciones varió mucho
según las distintas regiones, la calidad de la
tierra y las posibilidades de los compradores;
ni que el precio de las ventas, a veces fue irri-
sorio, pero otras veces alcanzó cantidades res-
petables; ni que la cantidad de las ventas cre-
ció con los progresistas y decayó al subir al
poder los moderados; ni que algunos estudios
se han hecho desde el punto de vista jurídico,
otros desde el de la agricultura, etc. 

Hasta ahora todos los aspectos se habían
analizado desde el punto de vista del Estado.
Este trabajo ha pretendido dar voz a la Iglesia
para completar el juicio histórico. El autor, co-
nocido estudioso de las relaciones entre la Igle-
sia y el Estado españoles en la época contem-
poránea, analiza en esta ocasión los muchos e
interesantes aspectos de la controvertida des-
amortización a la luz de las últimas monografí-
as publicadas, a partir de las cuales «ya se pue-
de acometer el estudio general de un hecho
sobre el que, si bien casi todos los autores esti-
man necesarias desde el punto de vista econó-
mico las medidas gubernamentales, hay bas-
tante unanimidad en criticar la manera en que
se hizo la desamortización, tanto la de Mendi-
zábal como la de Madoz: apresurada y sin te-
ner en cuenta a los pobres campesinos, dejando
pasar una buena ocasión para una reforma so-
cial» (p. 11). Según Martí Gilabert, a raíz de
los últimos estudios, y a la distancia de siglo y
medio, lo que fuera calificado por algunos
como «inmenso latrocinio», era una necesidad
que pedían los tiempos para salvar el estado
deficitario de la economía nacional. Además -
continua el autor- indirectamente, la medida
fue positiva y decisiva para que la Iglesia apa-
reciera más pobre, más alejada de cosas mate-

riales, más espiritual. En definitiva, más con-
corde con la mentalidad de nuestro tiempo.

Se agradece un libro de tan amena lectu-
ra, con una información muy dosificada al hilo
del amplio recorrido histórico, que consigue
dar una buena visión de conjunto, además de
actualizada, del fenómeno desamortizador.
Convendría revisar las erratas para una próxi-
ma edición.

M. Alonso de Diego

Antonio M ESTRE SANCHIS , Humanistas, polí-
ticos e ilustrados, Publicaciones de la Univer-
sidad de Alicante, Kadmos, Salamanca, 2002,
309 pp.

Antonio Mestre es catedrático emérito de
Historia Moderna en la Universidad de Alican-
te y conocido especialista en la Ilustración es-
pañola. Con esta nueva obra desea clarificar, en
la medida de lo posible, la postura intelectual de
nuestros literatos del XVIII respecto al humanis-
mo. Además del conocimiento de la tradición
clásica, resulta innegable la influencia de los
humanistas del XVI , pero no solamente los espa-
ñoles, sino también los humanistas críticos eu-
ropeos (de los que apenas se habla), que se con-
virtieron en un modelo de actitud intelectual.
Así mismo hay que afirmar su apertura intelec-
tual a las nuevas corrientes intelectuales euro-
peas, manteniéndose dentro del orden estableci-
do por el Antiguo Régimen. Cuando llegaron
las convulsiones de la Revolución Francesa, los
ilustrados hispanos, con gran influjo humanista,
tomaron las más diversas posturas políticas,
desde el intento de adoptar una dinastía extran-
jera más reformista (los llamados afrancesa-
dos), hasta buscar una nueva sociedad aceptan-
do los criterios del naciente liberalismo en las
Cortes de Cádiz. No pretende el autor demos-
trar que el humanismo condujera sin solución
de continuidad a la Ilustración, sino sólo apro-
ximarse a la actitud de nuestros hombres de le-
tras del XVIII . Hubo algunos humanistas, como
Mayans, que heredaron el espíritu del tardo hu-
manismo, o como prefiere Mestre, el espíritu
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del humanismo crítico, y desde esa herencia
pretendieron realizar una reforma cultural. Pero
ni Mayans fue el único humanista, ni todos los
humanistas fueron ilustrados.

El autor estudia la evolución de la corrien-
te humanista del siglo XVIII , las diferencias con
la pedagogía jesuítica y la actitud de los gober-
nanates, para finalizar con el análisis de su pos-
tura ante la Revolución francesa. Del análisis
surgen algunas cuestiones aún sin esclarecer.
¿Hasta dónde los humanistas colaboraron en la
aparición y desarrollo de la Ilustración españo-
la, dentro de los límites que alcanzó? Y otra
cuestión, ¿cuál fue la actitud de los diferentes
gobiernos respecto a los humanistas? Lo que sí
parece claro es la escasa influencia de los hu-
manistas en la sociedad civil, pero tampoco lo
lograron los ilustrados. También es evidente la
culpa de los distintos gobiernos, responsables
de estas limitaciones. Sin olvidar el escaso in-
terés de la sociedad española del momento por
su evolución intelectual crítica, aunque estu-
viera basada en los clásicos grecolatinos o en
los humanistas del Siglo de Oro.

Un interesante estudio del humanismo es-
pañol, nunca bien acogido entre nosotros, ni
por la clase política, ni siquiera por el interés o
comprensión de los historiadores en general.
Con este trabajo inicia Mestre un proceso de
investigación cuya necesidad había sido seña-
lada frecuentemente por los estudiosos de la
Ilustración española.

M. Alonso de Diego

SIGLO XX

Manuel ÁLVAREZ TARDÍO , Anticlericalismo y
libertad de conciencia. Política y religión en
la Segunda República Española, Centro de
Estudios Políticos y Constitucionales («Cua-
dernos y debates», 133), Madrid 2002, 405 pp.

El Dr. Manuel Álvarez Tardío es investi-
gador en el Departamento de Historia del Pen-

samiento de la Facultad de CC. Políticas de la
Universidad Complutense. Este libro, que es
su tesis doctoral, se inscribe dentro de la co-
rriente revisionista de la historia de la Guerra
Civil y de sus prolegómenos. 

El subtítulo del volumen nos da el tema
de estudio, y el título la clave de interpreta-
ción. El autor, basándose en un amplio estudio
de la prensa del momento y de la bibliografía
de época, reconstruye los hechos más sobresa-
lientes de la vida de la Segunda República es-
pañola, en especial, la elaboración de la Cons-
titución y su carga ideológica subyacente. Una
de sus tesis es que la política religiosa de la
Segunda República española nació viciada des-
de la elaboración de esa Constitución. En ella,
se modificaba el anteproyecto de Constitución
(anterior a las elecciones a Cortes Constituyen-
tes de junio), para negar la personalidad jurídi-
ca de la Iglesia e imponer la enseñanza estatal
a todos los niveles. Todo ello aderezado con
movimientos populares y más tarde con la ex-
pulsión de los jesuitas. Es decir, una legisla-
ción anticlerical anticatólica y una revolución
en el terreno de las conciencias. 

El autor identifica la ideología republica-
na de izquierdas con una ideología revolucio-
naria. En este sentido el 14 de abril de 1931
fue el momento fundacional de una nueva era.
Había que superar el sistema liberal y demo-
crático por ser un residuo caduco. Dentro de
este nuevo orden de cosas, la Iglesia suponía
el principal obstáculo para la implantación del
nuevo régimen y, a la vez, el factor aglutinante
de las izquierdas como fantasma del pasado o
chivo expiatorio.

En 1933 la CEDA llegó al poder y la revo-
lución se trasladó del campo religioso al polí-
tico con la revuelta de Asturias. La derrota del
33 mostraba como la revolución no había sido
lo suficientemente profunda y radical. El go-
bierno de la CEDA tenía un margen de manio-
bra escaso a tenor de la Constitución y por otra
parte fue hostigado constantemente por la opo-
sición desde el parlamento y desde la calle. El
inicio de la Guerra Civil no sería un golpe de
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estado fascista sino un golpe militar contrarre-
volucionario que respondía a una revolución
de izquierdas antidemocrática. 

Finalmente, el autor se pregunta por qué,
si la influencia del catolicismo era resultado de
la opresión y de la falta de libertad, fue posible
el catolicismo mantuviera su poder (en refe-
rencia a las elecciones del 1933). Concluye que
los partidos de izquierda subordinaron la reali-
dad a la ideología ya que «su revolución reli-
giosa estaba reñida con el pluralismo político
y exigía plena unanimidad, esto es, un concep-
to de democracia puramente schmittiano basa-
do en la homogeneidad y en el que primaba el
laicismo por encima de la tolerancia. El anti-
clericalismo, por tanto, no fue sino una mani-
festación más del exclusivismo político». 

El libro merece una lectura atenta, aunque
no da respuesta cumplida (tampoco lo preten-
de) a las raíces del anticlericalismo secular es-
pañol, habitualmente bien descrito en su feno-
menología pero no en sus causas. Es un libro,
en mi opinión, donde prima la interpretación y
el análisis sobre la exposición de los hechos.

S. Casas

Pablo BLANCO , Joseph Ratzinger. Una bio-
grafía, Eunsa, Pamplona 2004, 203 pp.

La presente obra es una «semblanza bio-
gráfica» –como el autor indica–, en la que se
combinan los hechos autobiográficos narrados
por el mismo teólogo bávaro –ahora Benedic-
to XVI– junto con datos extraídos de las bio-
grafías y estudios más autorizados (Allen, Ni-
chols, Tornielli), así como con algunas rápidas
incursiones en la ingente obra del cardenal
Ratzinger. El resultado es un ameno y docu-
mentado relato, en el que se intercalan comen-
tarios históricos y de contenido que ayudan a
conocer mejor la obra del que tal vez sea uno
de los teólogos más influyentes en la actuali-
dad. En definitiva, una excelente introducción
a la persona y al pensamiento de Joseph Ra-
tzinger.

El libro se estructura en cuatro partes. La
primera trata de situarnos en la idiosincrasia
alemana (y, más en concreto, bávara), al mis-
mo tiempo que ofrece una breve historia de las
ideas en Alemania: la primera evangelización,
Lutero, Kant, el romanticismo y el pensamien-
to cristiano en el siglo XX. El segundo capítulo
se centra en los acontecimientos biográficos
que influyeron en la personalidad del joven
Ratzinger: una infancia vivida durante el na-
zismo, la guerra, la llamada al sacerdocio y los
estudios en Múnich. Al hilo de estos aconteci-
mientos, el autor describe el ambiente cultural,
eclesial y teólogico de la Alemania de entregue-
rras y de posguerra: Barth, Guardini, Schmaus,
la influencia de Henri de Lubac, Karl Rahner...

El tercer capítulo aborda el largo peregri-
nar de Ratzinger por distintas universidades
alemanas: Bonn, Münster, Tubinga y Ratisbo-
na. Se ofrecen aquí algunas breves incursiones
en la obra y el pensamiento del joven profesor.
Sin embargo, lo más significativo del momen-
to será su presencia y su aportación al Conci-
lio Vaticano II, donde la teología de Ratzinger
irá cogiendo cuerpo: la eclesiología eucarísti-
ca, su visión inicial de las Iglesias particulares,
sus ideas sobre la Escritura y la Tradición, la
reforma litúrgica, etc. Resulta también intere-
sante el cambio de rumbo que supuso su tras-
lado a Ratisbona, donde hará una propuesta
constructiva al postconcilio. Serán los años en
que colaborará con Hans Urs von Balthasar en
la edición de Communio, como alternativa a
Concilium, en la que había colaborado antes
pero que abandonó al considerar que estaba
tomando extraños derroteros fuera de la Igle-
sia.

Por último se reseña brevemente su acti-
vidad como obispo de Múnich y Frisinga y,
sobre todo, su labor al frente de la Congrega-
ción de la Doctrina de la Fe. Se centra en el sí-
nodo de 1985 sobre la comunión eclesial y la
elaboración del Catecismo de la Iglesia católi-
ca, sobre todo. Por último, se ofrecen allí las
últimas intervenciones privadas del cardenal
sobre la liturgia y la necesidad de la centrali-
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dad del Cristo en la situación actual. Terminan
estas páginas con una crononología y una bi-
bliografía de sus obras publicadas en castella-
no. En resumen, una completa y rica panorá-
mica sobre la figura de uno de los principales
testigos (y protagonistas) de la teología del si-
glo XX y de este cambio de milenio, ahora ele-
gido Romano Pontífice en sucesión de Juan
Pablo II.

C.J. Alejos

Walter BRANDMÜLLER , Holocaust in der Slo-
wakei und Katholische Kirche, Verlag Ph. C.
W. Schmidt, Neustradt an der Aisch 2003, 216
pp.

Walter Brandmüller, profesor emérito de
la Universidad de Augsburgo y actual presi-
dente del Pontificio Comitato di Scienze Stori-
che, ha realizado una notable investigación,
trayendo a luz documentos desconocidos acer-
ca del holocausto en la República eslovaca du-
rante los años de «protección» del III Reich.
El autor ha accedido a nuevas fuentes del Ar-
chivio della Congregazione per gli affari ec-
clesiastici straordinari, del Budesarchiv de
Berlín, del Politisches Archiv des Auswärtigen
Amtes de Berlín y del Archivo Nacional de
Eslovaquia en Bratislava. Los datos aportados
por los nuevos acervos documentales no des-
mienten, sino que confirman, la impresión que
ya se tenía después de la lectura de los once
volúmenes de Actes et Documents du Saint
Siège relatifs à la Seconde Guerre Mondiale
(Ciudad del Vaticano entre 1970-1981).

¿Por qué Eslovaquia? Las razones históri-
cas y sociológicas resultan ahora evidentes.
Eslovaquia fue, durante la segunda Guerra
Mundial una república independiente, confe-
sionalmente católica, presidida por un clérigo.
Quizá convenga que recordemos algunos da-
tos históricos. 

Después de la primera Guerra Mundial
(1914-1918), Checoslovaquia consiguió su in-
dependencia, al desmembrarse el Imperio aus-

tro-húngaro. Por el Tratado de Pittsburgh de
1918, el presidente de Checoslovaquia se com-
prometió a reconocer la autonomía de los dos
pueblos: el checo y el eslovaco dentro de una
república unitaria. En 1918 fue reconocida la
Asamblea de Eslovaquia. Sin embargo, las au-
toridades checas oprimieron durante dos dece-
nios a los eslovacos, hasta que los eslovacos
alcanzaron una efectiva autonomía (después
de una larga y difícil resistencia) en 1938, que-
dando en manos de Praga sólo la política mili-
tar, financiera y exterior. En Bratislava se esta-
bleció un gobierno autónomo dirigido por el
Dr. Jozef Tiso, sacerdote católico, con atribu-
ciones de ministro-presidente. 

Los agentes del III Reich provocaron, en-
tre tanto, un clima de fuerte hostilidad contra
los checos y una gran agitación social, que dio
lugar a una dura represión por parte de Praga.
En tal situación, y habiéndose ya producido el
«Anschluss» de Austria, los eslovacos solicita-
ron la protección de Alemania, que designó a
Tiso como presidente títere. Tiso pasó, pues, a
presidir un país independiente (los alemanes
controlaban ya casi toda Chequia), aunque so-
metido a una vigilancia agobiante por parte
del III Reich. Con tales hechos nos situamos
ya en septiembre de 1939. Antes, en mayo, se
había producido una larga visita a Eslovaquia
de un delegado apostólico (el sacerdote Raf-
faele Forni), que había informado detallada-
mente a la Secretaría de Estado del Vaticano
acerca de la situación de Eslovaquia y de las
ideas de Tiso. Mientras tanto, y a través de la
nunciatura en Berlín, comenzaron a llegar al
Vaticano noticias de las deportaciones de judí-
os eslovacos. No es de extrañar, por tanto, que
la Santa Sede no se dignase felicitar a Tiso,
cuando éste fue elegido presidente de Eslova-
quia. Finalmente, ya en 1940, la Santa Sede
decidió erigir la nunciatura en Bratislava, des-
pués de muchas dudas y cediendo a la tenaz
insistencia eslovaca. Mons. Giuseppe Burzio
fue designado nuncio.

Los informes de Forni son preciosos. En
ellos narra con amplitud su conversación de
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mayo de 1939 con Mons. Tiso (a quien pre-
guntó sobre las deportaciones de judíos eslo-
vacos, exigidas por el III Reich); también lo
son los despachos de Burzio, especialmente
uno sobre una entrevista que sostuvo con el
ministro eslovaco del Interior, en 1943, cuan-
do pidió audiencia para protestar enérgica-
mente contra las medidas adoptadas contra los
judíos eslovacos. También son muy valiosos
los escritos colectivos del episcopado eslovaco
y la llamada de éste a la resistencia frente a la
aplicación de las medidas antijudías del régi-
men eslovaco, que, presionado por el III Reich
y con la connivencia de algunos ministros, se
disponía a aplicar unas curiosas y crueles dis-
posiciones.

De la lectura de esta pequeña monografía
del Prof. Brandmüller, tan rica en documenta-
ción (italiana y alemana y eslovaca, siempre
en la lengua original y con su correspondiente
traducción alemana), se confirma, una vez
más, la relevante actuación de la diplomacia
vaticana a favor de los judíos durante el III

Reich, y la injusticia de las acusaciones de un
sector de la historiografía, proclive al sionis-
mo internacional.

J.I. Saranyana

Gérard CHOLVY – Yves-Marie HILAIRE , Le
fait religieux aujourd’hui en France. Les tren-
te dernières années (1974-2004), avec le con-
cours de Danielle Delmaire et Sébastien Fath,
Éditions du Cerf, Paris 2004, 412 pp.

Este libro colectivo evoca treinta años de
hechos religiosos en Francia, tanto del catoli-
cismo como de la ortodoxia, el protestantismo
y el judaismo, desde el «hito espiritual» de
1975 hasta los inicios del siglo XXI y responde
a un interrogante: ¿acaso van a desparecer,
después de la crisis aguda de los años 1968-
1974, las Iglesias que han encuadrado la vida
de los franceses durante quince siglos? Esta
crisis se presenta endémica, con un bajón en la
practica religiosa, la rarefacción de las voca-
ciones, el aflojamiento de la importancia de

las parroquias y la ruptura de la transmisión de
la fe.

El trabajo se divide en ocho partes, a las
que sigue una bibliografía «para ir más lejos».
La primera, a cargo del prof. Cholvy, se ciñe al
año «1975: ¿un hito espiritual?» (pp. 17-38).
Ya el año anterior, el cristianismo parecía de-
componerse, pero «Roma» volvió a tomar la
iniciativa con el Año Santo de 1975, la reunión
del Renovación carismática en Roma, la ex-
hortación apostólica Evangelii nuntiandide
Pablo VI, la nota de la Congregación de Reli-
giosos e Institutos Seculares sobre comunida-
des pequeñas, y la supresión de la Fraternidad
San Pío X por Mons. Mamie, Obispo de Fri-
burgo. También fuera del catolicismo se puede
apreciar, en ese mismo año, una renovación
del hecho religioso, tributario, en lo referente
al judaismo, por el regreso a la metrópoli de
numerosos judíos de Africa del Norte. El mun-
do intelectual participó así mismo de ese cam-
bio.

A pesar de ello, cabe preguntarse con el
prof. Hilaire, en el segundo capítulo, si «¿van
a desaparecer las Iglesias?» (pp. 39-78). Jean
Delumeau ha piblicado Le Christianisme va-t-
il mourir?, y René Rémond Le Christianisme
en accusation. Son cada vez menos los que
practican su fe, y tanto las mujeres como los
jóvenes se alejan de la Iglesia. Se asiste a la
desaparición progresiva de las antiguas parro-
quias, la Iglesia se ausenta de los medios de
comunicación, se reduce el número de los sa-
cerdotes, que pasan de 34.600 en 1975 a 17.205
en 2001, de los cuales sólo un 12% tiene me-
nos de cincuenta años. En cuanto a las «gran-
des Iglesias de la Reforma», el famoso Mayo
de 1968 produjo una gran sacudida, y hubo
que esperar a los años 1980 para que se produ-
jese un cambio sensible. La Sinagoga se tuvo
que enfrentar al abandono de la religión por
parte de los jóvenes a causa de los matrimo-
nios mixtos, conversión cuya sinceridad se
pone en tela de juicio.

En el capítulo siguiente, principalmente
de la pluma de G. Cholvy, se trata de «migra-
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ciones y pluralismo religioso» (pp. 79-145). El
último apartado trata de la masonería, cuya
popularidad renovada corresponde con el ac-
tual despertar religioso. Se pregunta el autor si
la masonería corresponde a los jóvenes cua-
dros, lo que las sectas en los ambientes popu-
lares, como lugar de una solidaridad fraterna
estrecha y de una escuela de formación a la
búsqueda religiosa y cívica.

Pasamos al «cristianismo en acusación»
(pp. 147-172). La contestación de los años
1975-1988 está marcada por una renovación
del magisterio eclesial que caracteriza los ini-
cios del pontificado de Juan Pablo II. Los años
1988-1996 están señalados por la ofensiva de
los contestarios en contra de la nueva evange-
lización, con el preludio del llamamiento de
Montpellier de 1985, y por la mediatización de
las «affaires» alrededor del Bicentenario de la
Revolución, del caso de Drewermann, el affai-
re Gaillot (1994-1995), la discusión sobre el
aniversario del bautizo de Clodoveo (1996),
alentado todo por las redes y grupos de pre-
sión del anticlericalismo.

El siguiente capítulo presenta el «cuadro
religioso de Francia en 2002-2003» (pp. 241-
272), con mapas con la distribución de los ca-
tólicos, católicos practicantes regulares, pro-
testantes, no creyentes y ateos en la población,
con un estudio de las regiones, una por una, a
cargo de los prof. Hilaire y Cholvy.

El capítulo 7 trata de «emulacion y diálo-
go» (pp. 273-321). En primer lugar, el proble-
ma planteado por los tradicionalistas. Luego,
el islam, con el éxito del gobierno en conse-
guir por primera vez una representación oficial
del islam. En tercer lugar, la cuestión del ecu-
menismo y del diálogo interreligioso, y la pre-
sencia de catecúmenos y conversos, en bastan-
tes casos por vía relacional. En cuanto al
judaismo, las comunidades van apareciendo al
margen de la organización consistorial, lo que
es fuente de emulación espiritual. Un último
punto se refiere al papel creciente de los laicos
en las Iglesias: en los sínodos diocesanos, en
los movimientos de Acción Católica de los

cuales algunos progresan mientras otros dis-
minuyen, las células parroquiales de evangeli-
zación y los grupos Alpha, los clérigos y laicos
capellanes en los Ejércitos, hospitales y carce-
les, los necesarios medios de financiacion de
la Iglesia. Se cierra esta obra con un estudio
sobre «la presencia de los creyentes en la vida
social» (pp. 323-379). A la bibliografía (pp.
391-394) se suman un índice de nombres (pp.
395-406) y la relación de los mapas (pp. 407).

Se trata, por tanto, de una obra que desta-
ca por su rigor científico y la cantidad de datos
que maneja. Por imperativos de espacio, los
autores no han podido entrar en todos los deta-
lles. Nos habría gustado ver un cuadro compa-
rativo de las entradas en los seminarios y de
las ordenaciones sacerdotales, ya que el mayor
problema, y el más grave con mucho, al que la
Iglesia se enfrenta en Francia es la del número
de sacerdotes, que va a padecer un descenso
muy acusado en pocos años. Por otra parte,
nos parece también que habría sido útil subra-
yar la marginación del catolicismo por parte
de los medios, y al anticlericalismo creciente.
Y hacer notar algunas reacciones positivas,
como es el caso de haber puesto el acento en el
sentido de la fiesta de Todos los Santos, para
contrarrestar la paganización con halloween.
De entre las revistas de reciente aparición, no
se menciona a Catholica y Kephas, que co-
rresponden a determinadas sensibilidades de
católicos.

Aunque los prof. Cholvy (Université de
Montpellier III) e Hilaire (Université de Lille
III) no lo digan explícitamente, esta obra pare-
ce corresponder a los volúmenes sexto y últi-
mo, ya anunciados, de su monumental Histo-
ria religiosa de Francia(ver AHIg 12 [2003]
492-495).

D. Le Tourneau

Paul CHRISTOPHE (ed.), Les Carnets du cardi-
nal Alfred Baudrillart, VIII: 1928-12 février
1932; IX: 13 février 1932-19 novembre 1935,
Eds. du Cerf, París 2003, 1137 pp. + 1311 pp. 
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Alfred Baudrillart ha sido uno de los per-
sonajes más destacados de Francia en la pri-
mera mitad del siglo XX. Nacido en 1859,
agregado de Historia, se ordenó sacerdote del
Oratorio en 1893. Tras diversas actividades
científicas, fue nombrado Rector del Instituto
Católico de París, en 1907, cargo que ocupó
hasta su muerte, el 19 de mayo de 1942. Ejer-
ció una considerable influencia gracias a la
creación del Comité católico de propaganda
francesa en el extranjero, en cuyo nombre des-
arrolló varias misiones en España, en 1916 y
1917, y viajó a Estados Unidos, América Latina
y Centroeuropa. En 1918 fue elegido miembro
de la prestigiosa Académie Française. Diez
años más tarde recibió el nombramiento de ar-
zobispo de Melitene. En 1935, Pío XI le creó
cardenal-sacerdote del título de San Bernardo
de las Termas.

Cuando estalló la primera Guerra mun-
dial, Baudrillart empezó a tomar notas, día tras
día, en unos cuadernos de todo lo que hacía,
veía o le interesaba, tanto de la vida nacional
como internacional. Estas anotaciones son las
que ha publicado Éds. du Cerf, y que se cie-
rran con los volúmenes que vamos a desglosar
a continuación. Los anteriores siete volúmenes
cubren los siguientes períodos (añadimos la
fecha de publicación): 1914-1918 (1994),
1935-1939 (1996), 1939-1941 (1998), 1941-
1942 (1999), 1919-1921 (2000), 1922-1925
(2001), y 1925-1928 (2002).

Se ha conservado la totalidad de estos
cuadernos, salvo uno que se extravío durante
un traslado, en el que el autor hablaba de las
horas decisivas de su vida, y recogía los pen-
samientos, reflexiones y oraciones de unos
ejercicios espirituales hechos en 1933. En es-
tos cuadernos, como es de suponer, el autor no
pretende hacer literatura, ni menos aún histo-
ria. Son anotaciones más o menos breves, que
tienen el frescor de lo instantáneo, de la auten-
ticidad. Son también tributarias del carácter
fuerte y enérgico del autor, que se expresa li-
bremente, en un tono que podría ser, a veces,
más respetuoso con las personas.

Hechos estos prolegómenos, vayamos a
los últimos dos volúmenes publicados, con los
que se dispone de la totalidad de las anotacio-
nes del cardenal. El volumen 8 (26 diciembre
1928-12 febrero 1929) desarrolla todo el pro-
ceso de solución de la Cuestión Romana hasta
la condena de la doctrina fascista y el apaci-
guamiento que siguió. El autor deja constancia
de las reacciones de la prensa y de las autori-
dades eclesiásticas ante la firma de los Acuer-
dos de Letrán y, curiosamente, del rumor in-
fundado que circulaba entonces, a lo largo del
año 1929, del concordato entre la Santa Sede y
Francia. Teme que, a pesar de las tensiones
que no tardaron en presentarse entre el Estado
fascista y el Vaticano, y de la condena de la
doctrina fascista en 1931, éste se encontrase
enfeudado con Italia. Sin embargo, el cardenal
Baudrillart reconoce que en su modo de ac-
tuar, «el papa es todo» en la Iglesia.

Muy interesantes son también las anota-
ciones relativas al cardenal Verdier, recién
nombrado arzobispo de París (las apreciacio-
nes van cambiando conforme pasa el tiempo,
al ver cómo se desenvuelve en el gobierno de
la diócesis), al cardenal Pacelli, nuevo secreta-
rio de Estado, y al nuncio apostólico en Francia,
Mons. Maglione, y sus intervenciones, que no
parecen siempre tomar en cuenta la mentali-
dad del país. Otros temas candentes son los úl-
timos golpes dados a la Acción Francesa, que
no depone las armas, y las trampas del «cole-
gio único». En otro orden de cosas, el Rector
lamenta que Roma dé preferencia a los misio-
neros italianos frente a los franceses, en las co-
lonias.

La política internacional de esta época es-
tuvo marcada por la evacuación de Renania
por parte de Francia en 1930, cinco años antes
de la fecha fijada por el Tratado de Versalles, y
al autor le parece catastrófica ya que privaba a
Francia de su única garantía frente al rearme
alemán. Dice asistir a la quiebra de la política
pacifista de Briand. En los cuadernos aparecen
cada vez con mayor frecuencia el nombre de
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Adolf Hitler, junto a los de Poincaré, Laval,
Briand, Streseman, Mons. Kaas y tantos otros.

El volumen 9 (13 febrero 1932-19 no-
viembre 1935) empieza con el fracaso de la
Conferencia sobre el desarme y la muerte de
Arístide Briand y se acaba con la invasión de
Etiopía por parte de Italia, prueba tangible de
la impotencia de la Sociedad de las Naciones.
Entre tanto, se registró el irresistible ascenso
de Hitler que lleva al fracaso de la paz. Ya des-
de el 14 de agosto de 1932 escribe Baudrillart
que «puede uno interrogarse si Hitler no está
esperando la muerte próxima de Hidenburg y
se reserva para sucederle». En presencia de
gobiernos franceses débiles, nota cómo todo el
objetivo de la Conferencia de Lausanne tiende
a «desarmar a Francia, y sólo a Francia». Y
esto, porque sus aliados son poco seguros: los
Estados Unidos han «provocado todas la dero-
gaciones a los Tratados de 1919», e Inglaterra
se deja engañar por las mentiras de Hitler. Sus
juicios sobre los acontecimientos y su alcance
son, en general, bastante acertados, llegando a
discernir sus ulteriores consecuencias.

1934 fue un año de asesinatos políticos y
motines sangrantes: en Francia, el 6 de febrero
el asesinato del Rey Alejando de Yugoslavia;
en Alemania, la Noche «des longs couteaux»;
en Austria, la ejecución del Canciller Dollfuss;
en la URSS, el homicidio de Kirov y la repre-
sión que pretende vengarle. Al mismo tiempo
la amenaza de Alemania es cada vez mayor.
Francia se encuentra aislada, sin aliados de los
que fiarse, manchada por el affaire Stavisky,
con incapacidad para realizar las profundas re-
formas necesarias, por culpa de los partidos iz-
quierdistas y de la influencia de la masonería.
Ya en 1934 anota: «Nuestro régimen parla-
mentario sobrevivirá hasta el día en que se
produzca su completo derrumbamiento».

Lo que acabamos de escribir no son más
que ligeras pinceladas. Estos gruesos volúme-
nes tienen un contenido riquísimo y variadísi-
mo. Quizás uno podría pensar que la lectura
de este tipo de diario es algo fastidioso y repe-
titivo. En realidad, el lector se encuentra cauti-

vado por la viveza con la que escribe el autor,
y por el desarrollo de los acontecimientos, en
los que se mezclan grandes acontecimientos
históricos, política interna, anotaciones sabro-
sas sobre la vida de la Iglesia en Francia, noti-
cias eclesiásticas de todo el mundo, ecos de la
vida cultural, etc. ¡No cabe el aburrimiento!

Los Carnets Baudrillartse nos presentan
por tanto como un testimonio sumamente va-
lioso de más de un cuarto de siglo, en momen-
tos de gran trascendencia para la Iglesia y el
mundo entero. Quizás valga la pena señalar
que durante la segunda Guerra mundial, los
alemanes consiguieron embaucar al Cardenal
Baudrillart y ganarse sus simpatías. Se encon-
traba ya bastante enfermo. De todos modos, su
fidelidad a la Iglesia permite suponer que, de
haber conocido por qué cauces iba a desenvol-
verse el régimen nazi, habría rectificado su
apreciación. Pero no le dio tiempo para ello.

D. Le Tourneau

Sor Ángela de la CRUZ, Epistolario personal,
edición preparada por las Hermanas de la
Cruz, BAC, Madrid 2003, 500 pp.

Con motivo de la canonización en 2003
de Madre Angelita (María de los Ángeles Gue-
rrero González), las Hermanas de la Cruz pre-
sentan una edición de doscientas piezas selec-
tas de su epistolario. Las cartas, muy pocas en
comparación con más de las siete mil que es-
cribió, son muy variadas y ricas tanto en temá-
tica como en expresión y atienden a diversos
géneros: cartas a las Casas, cartas circulares,
cartas de año, cartas de conciencia y cartas a
personas de fuera, pero ligadas, de alguna ma-
nera, al Instituto de las Hermanas de la Cruz.

Madre Angelita (1846-1932) fue –en térmi-
nos actuales– una excelente comunicadora. Su
estilo era ágil, ameno, cercano. Sabía lo que
quería decir y lo decía con toda sencillez, inclu-
so lo escribía con la sencillez de una muchacha
sin más cultura que el leer y escribir, con letra
bien proporcionada que refleja su habla –escri-
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bía como hablaba– y recoge la fonética sevillana
de finales del XIX . Las Hermanas se han limita-
do a corregir las faltas de sintaxis y ortografía.

En palabras de Francisco de Borja Medi-
na, que prologa esta edición, «su formación es-
piritual, más que en los libros, la aprende a tra-
vés de las vivencias interiores, mediante la
acción del Espíritu Santo y la dirección de los
padres Torres Padilla y, en particular, Rodrí-
guez Soto, que se entregó en cuerpo y alma a la
dirección de la Madre y de su Instituto. Fue sin
duda él, novicio, ya sacerdote de la Compañía
de Jesús en Murcia, durante un año, quien le
proporcionara la ocasión de ponerse en contac-
to con la espiritualidad de los Ejercicios espiri-
tualesde San Ignacio, donde ella encuentra la
confirmación de su carisma en relación con la
pobreza, humillación y obediencia que la con-
forma con el Cristo humillado y despreciado
en la Cruz, obediente al Padre» (p. XIX).

La nueva santa entendió que su vocación
estaba articulada sobre dos elementos: el de-
seo de humillación y completo ocultamiento, y
la entrega generosa a los pobres, enfermos, ni-
ñas, etc. Ambos términos, humillación y entre-
ga a los pobres, se reflejan en toda su corres-
pondencia. Para ello se abrazaba a la Cruz,
pero no a la del Calvario, sino a la Cruz de la
mañana de la resurrección, con la esperanza de
la gloria. Nada ajena al mundo, ante las cam-
pañas antirreligiosas de principios de siglo, se
indignaba contra los que arrancaban la fe de
los corazones de los pobres. A la pregunta:
«¿quiénes son los que le han quitado [al po-
bre] la felicidad?», respondía categóricamente:
«los que le han arrebatado la fe, sin fe en este
mundo no hay felicidad» (p. XXII).

Esta cuidada publicación nos permite co-
nocer el espíritu que Sor Ángela de la Cruz
–Madre Angelita- ofrece a la Iglesia y al mun-
do de hoy: continuar la misión apostólica y
profética en humildad y pobreza, con obedien-
cia y abnegación –cruz- desde la peculiaridad
del amor que ella vivió.

M. Alonso de Diego

Dominique LE TOURNEAU, Jean Paul II,
Presses Universitaires de France («Que sais-
je?», 3701), París 2004, 127 pp.

Síntesis magistral del pontificado de Juan
Pablo II, en la que no se puede decir más ni
mejor en tan breve espacio. Me atrevo a decir
que ni en mayor espacio se han presentado
hasta el momento, de manera tan completa, las
líneas maestras de uno de los pontificados más
largos de la historia. En palabras del autor, ra-
ros son los dominios en los cuales Juan Pablo II

no ha dejado su huella personal, cuya influen-
cia se dejará notar ampliamente a lo largo del
tercer milenio, en el cual le ha sido concedido
hacer entrar la Iglesia. Dominique Le Tourne-
au ofrece, pues, una visión panorámica com-
pleta de este cuarto de siglo, en un lenguaje
sobrio y perfectamente administrado, cuyo re-
sultado es una exposición breve y siempre cla-
ra de cualquier aspecto de este período.

El primer capítulo presenta a Karol Wojti-
la como hombre de Iglesia, como pastor, con
las pinceladas biográficas indispensables hasta
su elección como papa. El segundo traza su
función de sucesor de Pedro y jefe de la Iglesia
Católica, a la que ha sido llamado, en primer
lugar, a gobernar con la ayuda de diversos ór-
ganos y colaboradores, y después, a santificar-
la e instruirla en la fe con su magisterio escrito
–siendo el más solemne el de las encíclicas– y
oral, animando a una nueva evangelización de
la que él mismo da ejemplo procediendo a nu-
merosas canonizaciones. En el capítulo tercero,
el Papa es también un apóstol de paz; desarro-
lla su acción en torno a los gobiernos; estable-
ce relaciones diplomáticas y firma convenios
internacionales con los Estados, que refuerzan
el peso moral de la Santa Sede. Sus viajes le
permiten recordar la exigencia de la libertad re-
ligiosa. El Papa se presenta también, en el capí-
tulo cuarto, como pontífice universal, trabajan-
do a favor de la unidad de los cristianos y
favoreciendo el diálogo con las religiones no
cristianas, esfuerzo que acompaña con una pos-
tura de arrepentimiento por hechos pasados. En
el quinto y último capítulo, el Papa es un hom-
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bre de su tiempo. Aparece marcado por el su-
frimiento, experto en comunicación, escritor,
deportista y, sobre todo, hombre de fe.

En el desarrollo de estos capítulos no se
echa en falta nada. Encontramos los datos de
la expansión de la Iglesia, de la Curia romana,
de la colegialidad, las visitas ad limina, etc. Se
citan todos los textos normativos y las encícli-
cas – de las que se ofrece un esencial y útil re-
sumen–, así como otras intervenciones del ma-
gisterio, las relaciones con los teólogos, las
audiencias de los miércoles y los angelusde
los domingos, la nueva evangelización y las
beatificaciones y canonizaciones. Se detalla
toda la acción diplomática, los viajes pastora-
les, conferencias, toda la presencia de la Santa
Sede en el mundo, etc.

Se convierte así este libro de bolsillo en
una obra indispensable.

M. Alonso de Diego

Ángel MARTÍNEZ CUESTA, Correspondencia
del cardenal Rampolla con religiosos agusti-
nos recoletos, Institutum Historicum Agusti-
nianorum Recollectorum («Subsidia», 10),
Madrid 2003, 379 pp.

El Institutum Historicum de los Agusti-
nos Recoletos nos viene ofreciendo una serie
de publicaciones relativas a la vida e historia
de su Orden. Con anterioridad hemos reseñado
alguna de ellas (vid. AHIg 13 [2004] 495). La
presente es una recopilación documental de las
cartas entre el Cardenal Rampolla y agustinos
recoletos.

Mariano Rampolla nació en 1843 y se or-
denó sacerdote en 1866. Comenzó su carrera
diplomática como secretario de Giovanni Si-
meoni, cuando éste fue nombrado nuncio en
Madrid en 1875. En 1882 fue nombrado nun-
cio en Madrid, después de haber desempeñado
diversos cargos en la Santa Sede. Se incorporó
en febrero de 1883 y permaneció hasta 1887:
aunque había realizado su tarea con eficacia,
le supuso un fuerte quebranto para su salud.

Desde su regreso a Roma y hasta 1903 fue el
colaborador más cercano de León XIII.

Su relación con los agustinos recoletos se
debe al padre Gabino Sánchez, su comisario
apostólico desde 1862 hasta su muerte en
1891, que gozó de la confianza de los nuncios
que pasaron por Madrid: Simeoni, Cattani,
Rampolla, Bianchi y Di Pietro. Rampolla fue
uno de los que más le trató, y esto favoreció el
afecto que profesó a los sucesores del padre
Gabino. Rampolla fue nombrado protector de
la Orden agustiniana en diciembre de 1888 y
se comportó como tal durante cinco lustros. 

El epistolario muestra cómo Rampolla in-
tervino de continuo en asuntos de la Orden
desde 1888 hasta 1912, casi siempre a instan-
cias de los superiores que acudían a él en bus-
ca de consejo. Como Martínez Cuesta señala
en la introducción: «La acompañó en la res-
tauración de la provincia colombiana; en las
horas de dolor y desorientación que siguieron
a la tragedia filipina; en el nombramiento de
los comisarios apostólicos; en la búsqueda de
nuevos horizontes por España y América; en
la apertura al mundo universitario…» (p. 15).
La correspondencia también recoge cómo
Rampolla se mantuvo neutral ante la petición
de autonomía jurídica que pedían los agusti-
nos recoletos, que obtuvieron de la Congrega-
ción de Religiosos en 1912. 

Además de estos asuntos mayores, el epis-
tolario documenta la intervención del cardenal
en otras cuestiones; e incluso, algunas, abordan
cuestiones intrascendentes, pero no por ello
menos interesantes, ya que manifiestan el trato
sencillo entre el cardenal y los recoletos.

La edición consta de dos secciones. La pri-
mera contiene 119 cartas y transcribe la corres-
pondencia del cardenal con religiosos agustinos
recoletos. Ocupa las pp. 21-250 y abarca desde
1883 a 1913. La segunda, con 93, reproduce car-
tas escritas o dirigidas al cardenal sobre religio-
sos recoletos o temas relacionados con ellos.
Ocupa las pp. 253-367, y van desde 1883 a 1912.

C.J. Alejos
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Ralph MCINERNY, The Very Rich Hours of
Jacques Maritain. A Spiritual Life, University
of Notre Dame Press, Notre Dame (Indiana)
2003, VIII+ 235 pp.

Esta semblanza de Jacques Maritain (1881-
1973) es original por su enfoque y estructura.
El punto de vista queda expresado en el subtítu-
lo, que subraya la trayectoria espiritual del filó-
sofo francés al hilo de los principales hitos bio-
gráficos, inseparables –por otra parte–+ de la
vida de Raïssa, su esposa. La estructura del li-
bro se articula conforme la liturgia de las horas,
desde el «invitatorio» y maitines hasta las com-
pletas que culminan en el Nunc dimittis. Cada
uno de los ocho capítulos, siguiendo la liturgia
de las horas, tiene asignada una época de la
vida de Maritain y cada tramo biográfico se
abre con una cronología detallada.

Al hilo de la narración, bien documentada
y sin abuso de notas, el lector puede hacerse
cargo también de la situación política, social,
intelectual y religiosa de los lugares y tiempos
del escenario en que se encuentra el protagonis-
ta. Es fácil, al mismo tiempo, captar la repercu-
sión de vidas consecuentes con la fe católica,
como es el caso del matrimonio Maritain y el
círculo que les rodea; una coherencia que con-
trasta con el auge laicista de principios del siglo
XX en Francia, y que se manifiesta también en
las circunstancias de ambas guerras mundiales
y en todo momento, tanto en los años vividos
en Europa como durante el exilio en América.

El biógrafo destaca los rasgos de la espi-
ritualidad de Maritain y sigue su itinerario de
crecimiento interior, así como su modo de asi-
milar las influencias recibidas. Reviste espe-
cial interés el «encuentro» de Jacques Maritain
con Santo Tomás, un acercamiento más allá de
lo filosófico y teológico. Para McInerny, el
pensador francés aprendió del Aquinate a «re-
dimir la cultura» (p. 87). Uno de los capítulos
está dedicado a los «Círculos de Estudios To-
mistas», donde se informa con detalle sobre el
origen y la espiritualidad que rodea esta inicia-
tiva de estudio y oración bajo la guía de Santo
Tomás. Poco antes de editarse este libro, José

Luis Illanes publicó un estudio sobre la espiri-
tualidad de este grupo de intelectuales (en el
volumen colectivo El caminar histórico de la
santidad cristiana. De los inicios de la época
contemporánea hasta el Concilio Vaticano II,
Servicio de Publicaciones de la Universidad
de Navarra, Pamplona 2004, pp. 437-454).

Al hilo de esta semblanza espiritual que
estamos comentando emergen también algu-
nos aspectos que a Maritain le llamaron la
atención en la obra aquiniana, como por ejem-
plo la estética y la discusión acerca del pulch-
rum, el conocimiento por connaturalidad, la
posibilidad –y en qué sentido– de una «filoso-
fía cristiana» a propósito de la famosa discu-
sión entre tomistas en los años treinta, o la ex-
presión de «grados del saber» para referirse a
la epistemología tomasiana.

A lo largo de la biografía se refleja el em-
peño de Maritain en evangelizar la cultura, no
sólo en abstracto, sino también promoviendo
la conversión de sus protagonistas, como
muestran los ejemplos de André Gide o Jean
Cocteau, entre otros. En definitiva, las páginas
de este libro contienen una vida muy rica en
horas, como reza el título del libro, páginas no
exclusivamente centradas en el protagonista,
sino también en la historia del siglo XX y de
los lugares donde estuvo presente Maritain.

El autor de la biografía, Ralph McInerny,
es profesor de estudios medievales en la cáte-
dra «Michel Grace» de la Universidad de To-
ronto, y director del Jacques Maritain Center
de la misma Universidad; entre sus publicacio-
nes destacan las dedicadas a Tomás de Aquino.

E. Reinhardt

Alberto M ELLONI – Maurilio G UASCO (eds.),
Un diplomatico vaticano fra dopoguerra e
dialogo. Mons. Mario Cagna (1911-1986), Il
Mulino («Santa Sede e politica nel novecen-
to», 1), Bologna 2003, XI + 377 pp.

Este volumen abre la colección de estu-
dios dedicados a las relaciones entre la Iglesia
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católica y los Estados en el siglo XX. El libro
está editado y coordinado por los profesores
Melloni, que enseña Historia Contemporánea
en la Universidad de Modena y Regio Emilia;
y Guasco, profesor de Historia del Pensamien-
to Político Contemporáneo en la Universidad
del Piamonte Oriental. Los dos reconocidos
especialistas en las relaciones entre Iglesia y
Estado en el novecento. 

El libro recoge distintos ensayos sobre
uno de los personajes «oscuros» de la Ostpoli-
tik vaticana: monseñor Cagna, primer nuncio
de su Santidad en la Yugoslavia de Tito y en el
Este de Europa. Mario Cagna, después de una
típica carrera diplomática desarrollada en Ho-
landa, Perú y Italia, fue consagrado obispo en
los primeros compases del Vaticano II y partió
para la nunciatura de Tokio donde aplicó la re-
forma conciliar hasta su llamamiento para ocu-
par el cargo de delegado apostólico, y más tar-
de nuncio, en la República balcánica (1966).
En 1976 fue trasladado a la prestigiosa nuncia-
tura de Viena que dejó poco antes de su muer-
te. El personaje es la «excusa» para adentrarse
en el funcionamiento, las líneas de pensamien-
to, los protagonistas y la mentalidad de toda
una época de relaciones diplomáticas entre la
Iglesia y los Estados surgidos tras el telón de
acero.

El libro está dividido en cuatro grandes
apartados compuestos por varios artículos. El
primer apartado trata de la formación de mon-
señor Cagna y las primeras experiencias diplo-
máticas: Perú, Italia, Japón. El segundo apar-
tado versa sobre la Ostpolitiky la política de la
distensión. Se analiza la misión en Yugoslavia,
el antisovietismo y la Ostpolitik de la Santa
Sede de Benedicto XV a Pablo VI (a cargo de
Andrea Riccardi), y los hombres de la Ostpoli-
tik, es decir, detractores y fautores (a cargo de
Melloni). El apartado Testimonios, recoge un
recuerdo de su paso por la nunciatura vienesa
relatado por el presidente del senado austríaco,
Herbert Schambeck; y la evocación de su figu-
ra hecha por el obispo auxiliar de Viena, Lud-
wig Schwarz SDB.

El último capítulo está dedicado a recopi-
lar documentos en torno a la figura del prota-
gonista. Un elenco de sus cartas conservadas
en el archivo diocesano de Casale Monferrato
y la transcripción de algunas intervenciones
públicas de Cagna desde 1967 hasta 1985.
Tres de ellas en Zagreb, el resto en Austria. El
material recopilado –gracias a la generosidad
de sus familiares–, es muy heterogéneo, tanto
por las temática tratadas, como por los géneros
(homilías, discursos oficiales, artículos perio-
dísticos, mensajes radiofónicos) y por los idio-
mas empleados (alemán, francés e italiano,
principalmente). 

Entre estos documentos sobresale la rela-
ción del final de su misión en Austria (1976-
1985) dirigida al cardenal Casaroli como Se-
cretario de Estado. Redactada en italiano, se
trata una relación pormenorizada de los distintos
componentes de la Iglesia en Austria: semina-
rios, episcopado, pastoral familiar, feminismo,
Órdenes religiosas, Facultades de Teología…
El diagnóstico es bastante negativo, descen-
diendo a pormenores y proponiendo solucio-
nes. Los editores del volumen muestran su
sorpresa ante este texto y se preguntan si la
dureza del texto es fruto de la mala salud de
Cagna (afectado de un ictus en 1984), si es su
estilo personal o si, en cambio, es consecuen-
cia de una visión sesgada de la realidad debida
a la utilización parcial de las fuentes. Según
mi modo de ver, la evolución posterior del
país no ha hecho más que confirmar las pala-
bras de este informe.

S. Casas

Joseph PEARCE, C.S. Lewis and the Catholic
Church, Ignatius Press, San Francisco 2003,
175 pp.

Joseph Pearce es un escritor especializa-
do en el género biografía, que se convirtió al
catolicismo en 1989 a través de la lectura de
los escritos de G.K. Chesterton, H. Belloc y
C.S. Lewis. Es conocido particularmente por
su obra en torno a escritores conversos del si-
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glo XX. Pearce procura integrar en sus escritos
elementos biográficos con dimensiones espiri-
tuales y teológicas. En ésta que ahora reseña-
mos, el autor presenta textos a través de los
cuales podemos conocer el pensamiento de
Lewis, especialmente con respecto a la Iglesia
católica.

La obra consta de once capítulos; los tres
iniciales tratan de la infancia y juventud de
Lewis, su contacto con Tolkien y su acerca-
miento al cristianismo. En el primer capítulo,
Pearce subraya que es importante conocer las
raíces de Lewis porque, como procura mostrar
hacia el final de la obra, su condición de pro-
testante nacido y criado en Belfast, puede ha-
ber impedido su paso a la Iglesia católica. A lo
largo del segundo capítulo Pearce describe
cómo, desde 1916 a 1931, C.S. Lewis pasó del
ateísmo al agnosticismo y, finalmente, a la fe
cristiana a través de la influencia de las lectu-
ras realizadas en aquel período. En el tercer
capítulo se trata del influjo recibido de los po-
etas románticos (Coleridge y Wordsworth), de
C. Patmore, y de su descubrimiento del Para-
disode Dante. Sin embargo, es, sobre todo, la
amistad con Tolkien la que facilita su adhesión
a la fe en Cristo.

A partir del cuarto capítulo, Pearce des-
arrolla el tema de la posición de Lewis ante la
Iglesia católica, a través de sus escritos. Se
pone de manifiesto cómo, a pesar de sus senti-
mientos contrarios, Lewis recoge muchos as-
pectos de la fe católica en sus obras; se habla
en este contexto, de una «teología de contra-
bando».

Los capítulos dedicados a Mere Christia-
nity presentan una síntesis de los elementos
que Lewis consideraba como comunes al cris-
tianismo en general, con independencia de las
diversas iglesias y comunidades eclesiales: el
credo, el bautismo y la Eucaristía, la divinidad
de Cristo, la autoridad de la tradición cristiana.
Además, su comprensión de las virtudes cardi-
nales se manifiesta muy de acuerdo con el ca-
tolicismo, como también su recto aprecio por
la materia. Sin embargo, para Lewis, hay te-

mas «intocables» si se quiere conservar un
cristianismo aceptable a todos: el papel y el
sentido de la Iglesia, su autoridad y la del Papa,
la Santísima Virgen María, la veneración de
los santos (aunque él personalmente lo mani-
fiesta en su vida) y la liturgia. Pearce afirma
que, si bien muchos aspectos del pensamiento
de Lewis son más «católicos» que protestan-
tes, nunca se hizo católico por su afán de pre-
servar un «mere christianity» aceptable por to-
das las iglesias cristianas y, por los prejuicios
de su tradición familiar que impedían que un
protestante del Ulster se convertiera al catoli-
cismo.

En síntesis, Pearce procura mostrar que la
postura que Lewis formulaba como «mere chris-
tianity», era más cristiana que el protestantis-
mo (por aceptar más verdades que la doctrina
protestante), pero menos cristiana que el cato-
licismo (por rechazar algunas verdades centra-
les de la tradición católica). Evidentemente,
cada lector habrá de juzgar si está de acuerdo
o no con la conclusión a la que llega Pearce, a
partir de su análisis de los diversos textos, so-
bre por qué Lewis no se convirtió al catolicis-
mo.

C. Dean

Jacinto PERAIRE FERRER, El Cinca bajo teñi-
do de sangre. Los «curetas» de Monzón y los
Gascó de Sena camino de la glorificación mar-
tirial cristiana, BAC, Madrid 2003, 201 pp.

El libro ofrece el relato de la muerte de
dos laicos, padre e hijo, en Sena y de dos jóve-
nes sacerdotes de Monzón asesinados en los
primeros meses de la guerra civil española. 

La primera parte se centra en la familia
Gascó, terratenientes afincados en el pueblo
oscense de Sena en el límite de los Monegros.
La familia, profundamente cristina, comprue-
ba cómo las hordas revolucionarias irrumpen
en su tranquilo pueblo expoliando fincas, des-
trozando la iglesia y humillando a los que no
piensan como ellos.
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Las noticias que llegan al pueblo son cada
vez más inquietantes para esta familia. Uno de
los días tienen conocimiento del bombardeo
del santuario de Pilar en Zaragoza, efectuado
por un avión procedente de la base de Albala-
tillo cerca de Sena; otro conocen el fusila-
miento de Mosén Ramón Bosque, el coadjutor
de la parroquia. Pocos días antes habían asesi-
nado también a otro sacerdote en Sariñena.
Los Gascó –padre e hijo– presienten su final.
La noche del 23 de agosto comprenden que
llega su última hora. Gabino no se acuesta; se
queda rezando y escribe una carta en la que,
además de hacer profesión de fe, da unos con-
sejos a familia. Don Rafael, el padre, también
permanece oración. Antes de amanecer se pre-
sentan en la casa unos milicianos. Les recla-
man diciendo que les llevan a juzgar en Bar-
bastro. La despedida de las tres mujeres que
quedan en la casa es emotiva. Todos sabían
que no volverían a verse. Y en un campo, a 7
kilómetros de Sena, fueron fusilados junto con
otros cinco hombres del pueblo.

También Monzón fue escenario de trope-
lías revolucionarias. Los últimos días de julio
de 1936 las iglesias de Santa María, de San
Juan, el monasterio de las clarisas y el conven-
to de «las Anas» fueron expoliados y, en parte
destruidos y los sacerdotes de la ciudad fueron
perseguidos. Todos morirían en los días si-
guientes. Los dos coadjutores, los «curetas»,
Mosen José Nadal Guín, de 24 años, natural
de Bell-lloc (Lérida) y Mosén Juan José Jor-
dán Blecua, de Azlor, de 27 años, fueron con-
minados a permanecer en su domicilio bajo la
permanente custodia de los milicianos, pero
pronto pasaron a la cárcel del pueblo. Presin-
tiendo su final, los«curetas» escribieron cartas
de despedida a sus familias. Las misivas son
emocionantes.

El libro de Peraire está bien documenta-
do. En su primera parte encontramos una bio-
grafía de los cuatro personajes. La segunda
está dedicada al asesinato de los Gascó, y los
capítulos finales se centran en los dos sacerdo-
tes. Recoge numerosos testimonios de familia-

res y de testigos presenciales, así como las car-
tas de despedida de cada uno de estos cuatro
asesinados.

P. Estaún

Émile POULAT , Notre laïcité publique. «La
France est une République laïque», Paris, Berg
International Éditeurs, 2003, 416 pp.

Los amigos de Émile Poulat organizaron
un coloquio en homenaje al estudioso (director
de estudios en L’École des Hautes Études en
Sciences Sociales), cuya obra, muy fecunda,
es y seguirá siendo durante mucho tiempo un
punto de referencia. Las ponencias de este co-
loquio han sido publicadas en un volumen ti-
tulado Émile Poulat, Un objet de science, le
catholicisme,editado por Bayard. 

La obra que comentamos ahora va a ser
probablemente, como nos lo confió el autor, su
último libro. Puede considerarse como un resu-
men de una vida de investigaciones dedicadas
en su mayoría a las relaciones entre la Iglesia y
el Estado y, más en concreto, a la laicidad.

Este libro, que bien podría titularse «los
misterios de la laicidad», es tanto más impor-
tante cuanto se inscribe en la fase preliminar
de celebración del centenario de la Ley de 9 de
diciembre de 1905, que sancionó la separación
de la Iglesia y del Estado en Francia. A lo lar-
go de este siglo se ha escrito mucho sobre el
tema, y uno podría pensar que ya se sabe todo
y se ha dado la vuelta completa al tema. Pues
no es así, ya que este trabajo de Émile Poulat
pone en tela de juicio lo que pensamos saber
o, por lo menos, parte de lo que pensamos que
sabemos sobre las relaciones entre la Iglesia y
el Estado en Francia desde la Revolución de
1789. De hecho, en realidad, no existe unalai-
cidad, la famosa y tan celebrada «laicidad a la
francesa»: estamos ante una laicidad plural,
para usar de una palabra en boga.

De entrada Émile Poulat nos sitúa frente a
una paradoja: ¿qué es la laicidad? A este inte-
rrogante hay que contestar que ¡nadie lo sabe!
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Puede sorprender semejante afirmación. Pero
la verdad es que no existe ninguna definición
oficial de la laicidad, ningún texto jurídico que
dé una descripción de ella. Y es así porque la
palabra laicidad no aparece en ellos. Tampoco
podemos encontrar una historia de la laicidad.
Por otra parte, la palabra es polivalente, ya que
no es lo mismo hablar de laicidad de la escue-
la, de laicidad de la administración del Estado,
lo que remite a un carácter de la escuela o de
la administración pública, y de Laicidad (con
mayúscula), que pertenece al campo de las
ideas. Dicho de otro modo, hablamos de laici-
dad, pero sin saber de qué hablamos…

Si enfocamos el asunto desde el punto de
vista de la historia, nos encontramos con que
el principio de laicidad se opone al principio
de catolicidad, que ha estado vigente en Fran-
cia durante siglos, sin que fuera óbice para una
justa distinción de poderes. En razón del gali-
canismo, las leyes eclesiásticas obligaban tan
sólo cuando habían sido registradas por el Par-
lamento. Dicho de paso, el autor retuerce el
pescuezo al prejuicio de que Francia es «la
hija primogénita de la Iglesia»: era el rey de
Francia el hijo mayor.

Habla el autor de «laicidad pública», como
figura en el título de esta obra, porque, como
explica, la laicidad pertenece al ámbito públi-
co, no al de las convicciones personales de
cada ciudadano. Aparece esta laicidad pública
por vez primera con las guerras de religión.
Más cerca de nosotros, la ya aludida Ley de
1905 rompió en dos el campo laico, ya que al-
gunos querían una ley de irreligión, mientras
otros querían una ley de pacificación. Pero los
católicos no supieron oponer un frente unido,
pues también se dividieron en una fracción in-
transigente, que rechazaba absolutamente la
ley, y los que pensaban que era posible acep-
tarla, incluyendo la constitución de las asocia-
ciones cultuales, a lo que en última instancia
se negó la Santa Sede.

Se ha dicho que la Ley de 1905 fue una ley
de «expoliación» de la Iglesia católica, y así lo
piensan muchos católicos. En verdad, hubo

expoliación, pero tan sólo porque los católicos
se negaron a constituir las asociaciones cultua-
les –siguiendo en ello las directrices de la San-
ta Sede, como queda dicho, que tenían serias
razones para ello–, cuando la ley establecía
que dichas asociaciones cultuales debían de
ser sujetos de la devolución de los bienes del
culto.

El lector recordará que se acaba de apro-
bar en Francia una ley sobre los signos religio-
sos, motivado por los problemas suscitados por
el velo islámico. En este libro, escrito con an-
terioridad, Émile Poulat se muestra opuesto a
semejante ley, que sólo puede generar proble-
mas en el futuro. Lo que asegura la paz civil,
es el «arte de convivir», basado en el compro-
miso del régimen de laicidad pública.

Cuatro partes componen esta obra. La pri-
mera se titula «establecer la laicidad», tema
que se desarrolla según los siguientes capítu-
los: «La catolicidad de la que venimos. De la
Iglesia galicana al catolicismo francés»,
«¿Cómo trata a la Iglesia católica? De la paz
de las conciencias a la pacificación de los es-
píritus», «La laicidad que nos gobierna. El Es-
tado regulador de las libertades religiosas».
Una «imposible conclusión», muy breve, des-
taca que una cultura de la libertad ha de empe-
zar por asumir la libertad sin que de ello se
desprenda la obligación de aprueba todo lo que
se hace o se comete en su nombre.

Más allá de una aventura difícil de enten-
der desde fuera, la «laicidad pública», tal como
se vive en Francia y la describe Émile Poulat,
ofrece no tanto un modelo, que algunos querrí-
an, si fuese posible, imponer a los demás paí-
ses, sino una experiencia de la que pueden
desprenderse útiles lecciones. Cabe tener pre-
sente que la idea de laicidad no ha de definirse
por neutralidad o la separación, sino que es en
primer lugar una situación en que el Estado es
fiador de las libertades públicas de conciencia,
de expresión y asociación para todos los ciu-
dadanos sin excepción alguna. Puede enrique-
cerse luego con una clarificación de las com-
petencias entre lo que pertenece al ámbito del
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derecho público y lo que pertenece al del dere-
cho privado. En todo caso, la separación «a la
francesa» esta lejos de ser una «membrana im-
permeable»: permite estrechas compenetracio-
nes, de las que el autor ofrece algunos ejem-
plos, a veces sorprendentes. Y la experiencia
demuestra que en la realidad las cosas son tal
como las describe, y que la aparente contradic-
ción que encierra esta situación de hecho no
parece plantear problemas, aun cuando de vez
en cuando se alcen algunas voces laicistas
para acabar con ese equilibrio. Aquí conven-
dría señalar una evolución de la sociedad que
parece que va solapadamente en contra de lo
acordado por las partes y considerado como
intangible: la necesidad para los estableci-
mientos escolares de dejar un espacio de tiem-
po para que la Iglesia asegure la catequesis de
los alumnos que quieren recibirla. La tenden-
cia a suprimir las clases el sábado para remitir-
las al miércoles, día tradicional de la catequesis
plantea problemas absolutamente insolubles,
con innegable menoscabo de la libertad de la
Iglesia para evangelizar los jóvenes. Es uno de
los desafíos actuales de la sociedad francesa.

D. Le Tourneau

Rodolfo ROSSI (ed.), I viaggi apostolici di
Paolo VI. Colloquio Internazionale di Studio.
Brescia, 21-23 settembre 2001, Istituto Paolo
VI - Edizioni Studium («Pubblicazioni dell’Is-
tituto Paolo VI», 25), Brescia-Roma 2004, XI

+ 390 pp.

Este volumen recoge las actas del VIII Co-
loquio Internacional de Estudio promovido
por el Instituto Pablo VI, celebrado en Brescia
el año 2001, sobre los viajes apostólicos de
Pablo VI. Es decir: su peregrinación a Tierra
Santa, con el significativo encuentro con el
Patriarca Atenágoras (4-6 enero de 1964); su
viaje a Bombay para clausurar el Congreso
Eucarístico Internacional (2-5 diciembre de
1964); su estancia en Nueva York para su dis-
curso ante la Asamblea de la ONU (4-5 octubre
de 1965); el viaje a Turquía devolviendo la vi-

sita que el patriarca Atenágoras hiciera a
Roma (25-26 de julio de 1967); su presencia
en Bogotá para clausurar el 39 Congreso Eu-
carístico Internacional y inagurar la II Confe-
rencia General del CELAM; la peregrinación a
Fátima en el 50 aniversario de las apariciones
para rogar por la paz (13 de mayo de 1967); la
visita a Ginebra con su paso por la sede del
Consejo Mundial de las Iglesias (10 de junio de
1969); su viaje al continente africano, a Ugan-
da para la clausura del «simposio» de obispos
africanos, la consagración de doce obispos afri-
canos y para honrar a sus mártires (31 julio-2
de agosto 1969); y, finalmente, el viaje a Ex-
tremo Oriente (Manila, Hong Kong), Polinesia
(Samoa, Sri Lanka) y Australia (26 noviem-
bre-4 diciembre 1970).

Los viajes apostólicos de Pablo VI consti-
tuyen uno de los aspectos más destacados de
su pontificado y uno de los hechos pioneros de
la modernidad del papado. El único preceden-
te de viaje extra-italiano de un pontífice se re-
monta a Pío VII, en 1812, cuando fue obligado
por Napoleón al exilio, viajando hasta Fontai-
nebleau. Y, dentro de la Península Italiana, a la
«huida» de Pío IX a Gaeta en 1848. Por otro
lado, causó conmoción la simple salida de Pío
XII para socorrer a los bombardeados durante
la segunda Guerra Mundial en el barrio roma-
no del Verano, y alguna salida de Juan XXIII .
Con estos precedentes, y después de años de
declararse «prisionero del vaticano», el papa
tomó la iniciativa de salir al encuentro de los
fieles, y lo hizo durante el desarrollo del Con-
cilio Vaticano II , donde se reexaminaban las
relaciones Iglesia-Mundo, se reimpulsaba el
ecumenismo y se reforzaba la tarea misionera
de la Iglesia. 

Pablo VI se hizo misionero, «viator Chris-
ti», yendo al encuentro de las gentes (ad gen-
tes). Además, visitó la ONU representando a la
Iglesia (experta en humanidad) durante «gue-
rra fría»; se hizo presente en el continente afri-
cano en pleno proceso descolonizador y bus-
cando asentamiento de la Iglesia (plantatio
ecclesiae) en un nuevo ámbito cultural; estuvo
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en Constantinopla como reconocimiento de la
deuda debida con las Iglesias orientales…etc.
En definitiva, unos viajes que esconden una
rica tipología: simbólica, profética, histórica,
misionera, de diálogo. Estas y otras reflexio-
nes se esconden detrás de este aspecto itine-
rante del magisterio de Pablo VI.

Las actas del coloquio compilan las inter-
venciones de ponentes y algunos comunican-
tes: Andrea Riccardi, Pasquale Macchi, Bernard
Sesboüé, William Henn, Guillermo Rodríguez
Melgarejo, João Batista Libânio, Guiseppe
Pittau, Laurent Monsengwo Pasinya, Jean-Do-
minique Durand, Patrick Valdrini, Eleuterio F.
Fortino, Angelo Maffeis, Thomas T. Stransky,
con una conclusión del cardenal Poupard.
Igualmente se transcriben las discusiones y al-
gunas intervenciones de los asistentes, testigos
directos de los viajes, evocando recuerdos.
Este último apartado, de fatigosa elaboración,
resulta especialmente sugerente por la ampli-
tud de los temas tratados y por la apertura de
nuevos interrogantes y la clarificación de du-
das. 

S. Casas

Manuel RUIZ JURADO, Donde el bajar es su-
bir. Biografía espiritual de Sor Ángela de la
Cruz, BAC, Madrid 2003, 113 pp.

El título de este libro resume la enseñanza
evangélica, tan amada por Sor Ángela de la
Cruz, de que en el reino de los cielos «el que se
humilla será ensalzado» (Lc 14, 11). El subtítu-
lo, sin embargo, se debe al deseo de las Herma-
nas de la Cruz de dar a conocer una biografía de
sor Ángela, en la que destacara sobre todo su
aventura íntima y espiritual, el carisma especial
con que Dios la dotó como fundadora de un
nuevo Instituto religioso, con su fisonomía espe-
cífica y su misión propia dentro de la Iglesia.
Con motivo de la canonización de la Madre, sus
Hijas han querido mostrar los dones peculiares y
gracias que recibió, ejemplo de lo que ellas han
de vivir, según este carisma que el Espíritu San-
to ha querido suscitar en la Iglesia. Ya en su ce-

remonia de beatificación, en 1983 en Sevilla,
Juan Pablo II afirmó que «su ejemplo es una
prueba permanente de que la caridad no pasa».

El perfil espiritual de la santa, que impli-
ca un modo peculiar de sentir y actuar, queda
recogido en otras palabras pronunciadas en la
misma ocasión. «La renuncia de los bienes te-
rrenos y la distancia de cualquier interés per-
sonal, colocó a sor Ángela en aquella actitud
ideal de servicio, que gráficamente define lla-
mándose expropiada para utilidad pública
[…] La existencia austera de las hermanas de
la Cruz, nace también de su unión al misterio
redentor de Jesucristo […] porque la existen-
cia es practicada como renuncia al propio pla-
cer, para estar disponible al servicio del próji-
mo, y ello supone una gran reserva de fe para
inmolarse sirviendo sin pasar factura, quitando
importancia al sacrificio propio».

La obra es un estudio muy completo que
razón de las diversas fuentes empleadas, ma-
nuscritas e impresas; una cronología de la vida
de la santa y un buen índice de materias, per-
sonas y lugares. Hace hincapié en la vocación
especial de sor Ángela, en la gestación del Ins-
tituto, sus inicios y su institucionalización y
desarrollo. También se dedica un capítulo a los
escritos de la Madre, publicados como episto-
lario por la misma editorial.

M. Alonso de Diego

Miguel de SALIS AMARAL , Dos visiones orto-
doxas de la Iglesia: Bulgakov y Florovsky,
Eunsa («Colección Teológica», 111), Pamplo-
na 2003, 400 pp. 

El autor de este trabajo es profesor de ecle-
siología y ecumenismo en la Facultad de Teo-
logía de la Universidad Pontificia de la Santa
Cruz (Roma). Este estudio es el fruto de su te-
sis doctoral defendida en la Universidad de Na-
varra, y está prologado por su director Prof.
Pedro Rodríguez. Entre los méritos de este tra-
bajo está el dar a conocer la eclesiología de
Serge Bulgakov (1871-1944) y Georges Flo-
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rovsky (1893-1979), dos de los más grandes te-
ólogos ortodoxos rusos del siglo XX. Como en
el panorama de lengua castellana no son mu-
chos los estudios sobre la Ortodoxia, es de
agradecer que este trabajo dedique el primer
capítulo a ofrecer una panorámica histórico-te-
ológica de la teología ortodoxa en los últimos
dos siglos, terminándola con un pequeño ba-
lance (pp. 23-56). Posteriormente, el autor de-
dica dos partes sensiblemente iguales (cada
una con cuatro capítulos) al estudio de la visión
de la Iglesia de los dos teólogos rusos, basán-
dose en sus obras eclesiológicas más señaladas
y acercándolas al lector de lengua española.

De Salis no ha seguido un método crono-
lógico, sino temático. Esta elección nos parece
correcta, puesto que expresa mejor la «visión
de la Iglesia» de los dos teólogos orientales. A
ello también contribuye la estructuración des-
cendente que emplea: desde el misterio hacia
la institución, terminando con una serie de
cuestiones concretas que iluminan y clarifican
las ideas eclesiológicas previamente presenta-
das: el laico, la Iglesia ante el estado, etc. Al
final de cada una de las dos partes encontra-
mos una pequeña síntesis de la eclesiología
del autor en cuestión.

El libro tiene una tercera parte con dos
capítulos. En el capítulo 10 se realiza un estu-
dio comparativo de los dos teólogos. En el si-
guiente se hace una presentación de su influjo
en la teología ortodoxa posterior. Esto último
ayuda, sin duda, a perfilar mejor varios aspec-
tos de la eclesiología de Bulgakov y Flo-
rovsky, muestra sus rasgos más propiamente
orientales, las mutuas influencias y también
ayuda a considerar el papel que la teología or-
todoxa rusa del exilio ha desempeñado dentro
del debate teológico francés de entreguerras.

El trabajo se concluye con unas reflexio-
nes sobre diversos temas ya tratados en el
cuerpo del trabajo. De Salis considera que la
recepción de las ideas de unos por parte de los
otros (ortodoxos o católicos) ha sido mediada
por la historia de cada uno y por los retos a los
que se pretendía contestar. Por este motivo no

se encuentran muchas ideas o influjos explíci-
tos entre católicos y ortodoxos. Esto crea una
dificultad metodológica cuando se quiere des-
cubrir los diálogos que de hecho existieron,
pero también muestra que la renovación de la
teología ortodoxa llevada a cabo por estos dos
teólogos eslavos no se hizo según una direc-
ción «occidentalizante». Toca, ahora, a la Ru-
sia que sale de un largo periodo de forzosa in-
actividad, aprovechar el legado que le han
dejado los que pudieron huir del comunismo.

L. Martínez Ferrer

Silvia SCATENA , La fatica della libertà. L’ela-
borazione della dichiarazione «Dignitatis hu-
manae» sulla libertà religiosa del Vaticano II,
Il Mulino («Tesi e ricerche di scienze religio-
se», 31), Bologna 2003, 602 pp.

La autora ha estudiado en el Instituto de
Ciencias Religiosas de Bolonia y en la Catho-
lic University of America (Washington). En
Roma Treobtuvo el doctorado en investigación
en el área de Historia de Italia contemporánea.
Durante años ha colaborado en el proyecto so-
bre el Vaticano II dirigido por Giuseppe Alberi-
go y el libro que hoy presentamos es fruto de
ese trabajo.

El título del volumen expresa el esfuerzo
que supuso la elaboración de la «Dignitatis
humanae». Siendo uno de los documentos más
breves, levantó vivas controversias y, por lo
tanto, siguió un itinerario tortuoso. En todo
caso, ha sido uno de los textos que más resis-
tencia ha suscitado. En la votación del dieci-
nueve de noviembre de 1965 obtuvo 249 votos
contrarios y en la final (7 de diciembre) setenta
votos. La resistencia fue consecuencia de las
premisas teológicas y culturales de un gran
número de padres, de la novedad teológica del
tema en discusión, de la variada composición
de la asamblea conciliar y de la evidente rup-
tura que suponía con la doctrina «oficial» has-
ta ese momento sostenida.
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El denso volumen de Scatena reconstruye
la intrincada y tormentosa elaboración del do-
cumento mostrando el substrato de las discu-
siones, sólo comprensibles desde los paráme-
tros psicológicos y culturales concretos de los
protagonistas. El libro muestra claramente
cómo la cuestión de la libertad religiosa nació
en el ámbito católico como preocupación ecu-
ménica (de hecho Juan XXIII confió este tema
al Secretariado para la Unidad de los Cristia-
nos y al principio formó parte del esquema so-
bre el ecumenismo). Surgió como respuesta a
las inquietudes surgidas desde el protestantis-
mo estadounidense después de la Segunda
Guerra Mundial, que acusaban a la Iglesia Ca-
tólica de doble rasero al tratar la libertad reli-
giosa, según se moviera en países de mayoría
o minoría católica. Además, estaba en clara
conexión con la declaración de los derechos
humanos de la ONU, de 1948. Los principales
impulsores fueron el jesuita norteamericano
John Courtney Murray (en 1955 censurado
por el Santo Oficio), Jacques Maritain e Yves-
Marie Congar.

Ya en el Concilio, la intervención del car-
denal Spellman y de la «armada americana»
supuso un impulso decisivo a la Declaración,
a pesar de la abierta oposición de numerosos
padres conciliares (en particular españoles e
italianos, comprometidos por las situaciones
políticas de sus países respectivos). La Decla-
ración también contó con el apoyo de otros pa-
dres europeos (franceses y polacos), algunos
de ellos inmersos en regímenes comunistas.
Entre los teólogos, Scatena destaca el papel de
Jean Daniélou, verdadero desatascadorde los
debates, y la mediación de Carlo Colombo. La
autora, sin pretender agotar la discusión, reali-
za una exhaustiva descripción del proceso re-
daccional sirviéndose de las actas oficiales, de
numerosos fondos archivísticos, tanto indivi-
duales como de instituciones, y de los diarios
de destacados padres conciliares. También ha
contado con el valioso testimonio del cardenal
Willebrands. 

S. Casas

AMERICA LATINA Y FILIPINAS

Óscar ÁLVAREZ GILA - Idoia ARRIETA ELIZALDE

(eds. lits.), Las huellas de Aránzazu en Améri-
ca. I Congreso Internacional Arantzazu y los
Franciscanos Vascos en América, Eusko Ikas-
kuntza («Colección Lankidetzan», 28), Do-
nostia-San Sebastián 2004, 212 pp.

Este volumen recoge los trabajos que fue-
ron presentados en el I Congreso Internacional
«Arantzazu y los Franciscanos Vascos en
América», celebrado en Arántzazu y en la
Universidad histórica de Oñate (Guipúzcoa)
en diciembre de 2001. Desde el siglo XVII has-
ta el momento actual los vascos emigrados a
América, tanto en el norte como en sur, lleva-
ron consigo la dimensión religiosa cristiana.

En Aranzazu naturaleza, cultura, arte y
religiosidad se unen en un espacio verdadera-
mente privilegiado. Punto de referencia para
sus tierras y gentes, ha sido considerada capi-
tal espiritual del País Vasco. En 1501 llegaron
a Arántzazu los franciscanos para hacerse car-
go del santuario que aquí se había alzado a la
Virgen titular.

La devoción a la Virgen de Aránzazu se
remonta a 1469, fecha del hallazgo de la ima-
gen por el pastor Rodrigo de Balzátegui, En
esa fecha Vasconia estaba «dividida en bandos
y llena de oposiciones y discordias» y una per-
sistente sequía pesaba sobre la región. Rodrigo
de Balzátegui encontró la imagen junto a un
espino y preguntó «¿Aranza zu?», Tu entre es-
pinos? Difundió la noticia y el pueblo acudió a
la intercesión de la Virgen encontrada. Vino la
lluvia a la tierra seca e hicieron las paces los
vecinos de Oñate con los de Mondragón, que
fundaron una Congregación para asistir al cul-
to de Nuestra Señora, documentada histórica-
mente ya en 1489, tres años antes del descu-
brimiento de América. 

Hay numerosas huellas en América de la
Vi rgen de Aránzazu; iniciativas religiosas, co-
fradías, altares privilegiados, etc., vestigios en
el arte y en la toponimia de lugares variados.
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La Virgen de Aranzazu fue núcleo de relación
de las comunidades vascas que se fueron asen-
tando en las regiones americanas. Los trabajos
presentados al Congreso por especialistas de
Italia y España, de Japón y de Estados Unidos,
México, Perú, Chile, Argentina y Uruguay lo
fueron ponendo de relieve.

Mikel Aramburu Zudaire, presentó en una
trabajada ponencia el tema «Franciscanos,
franciscanismo y devociones marianas en la
emigración navarra a Indias durante la Edad
Moderna»; Ignacio Tellechea Idígoras, Elisa
Luque Alcaide, Amaya Garritz y Alberto Alñ-
day Garay trataron de la Cofradía de Aránzazu
de México, uno de los fenómenos asociacio-
nistas vascos de mayor empuje, José de la Puen-
te Brunke presentó la cofradía de Aránzazu de
Lima y Antonio Unzueta Echevarría tratí de la
cofradía y capilla de Nuestra Señora de Arán-
zazu en Arequipa; Edgar Gabriel Stoffel, pre-
sentó la devoción de Aránzazu en Argentina y
Renée Fernández y Danilo Maytia, expusieron
la presencia de Aránzazu en Uruguay reciente
descubrimiento realizado por estos investiga-
dores. Por último Guillermo Meaza Rodríguez,
aborda el tema de Arántzazu y su paisaje vege-
tal. 

Por vez primera se aborda a nivel inter-
continental la expansión de esta devoción ma-
riana que siguió el recorrido de la emigración
vasca. Ha sido una feliz iniciativa y ha permi-
tido conocer las dimensiones de la emigración
vasca y navarra en el Nuevo Mundo. Se echa
en falta la cofradía de Aránzazu Manila, erigi-
da en el siglo XVIII en la segunda mitad del si-
glo XVIII con sede en el Colegio de San Juan
de Letrán de Manila.

M. Alonso de Diego

Fernando ARMAS ASÍN (ed.), Angeli Novi.
Prácticas evangelizadoras, representaciones
artísticas y construcciones del catolicismo en
América (Siglos XVII-XX), Pontificia Universi-
dad Católica del Perú, Lima 2004, 230 pp.

El Dr. Armas Asín, de la Universidad
Nacional de San Marcos, reúne en este volu-
men los catorce trabajos más representativos
del IX Congreso Internacional del ALER

(Asociación Latinoamericana de Estudios de
la Religión), que tuvo lugar en Lima en agos-
to de 2002. La aportación de esta recopila-
ción no está tanto en el tipo de trabajos como
en la aparición de muchos jóvenes autores.
Queda así constancia de una nueva genera-
ción de historiadores, antropólogos y sociólo-
gos de la religión que se reúnen en nuevos
marcos institucionales para intercambiar ex-
periencias de investigación y enriquecer sus
distintos puntos de vista.

Las ponencias se centran en la práctica
pastoral de la Iglesia y en las representaciones
y las imágenes sobre el catolicismo, a través
de la historia americana, colonial y republica-
na. Se discute también sobre la misión, como
mecanismo evangelizador y sobre el trabajo
pastoral urbano, con su cotidianeidad, contra-
dicciones y límites. No falta la construcción de
memorias colectivas con afán pedagógico ni
las discusiones sobre la transmisión de discur-
sos pastorales o profanos a través de los usos
artísticos.

Son aportaciones valiosas, muy puntua-
les. La mayor parte de los estudios están muy
documentados y ahondan en temas conocidos
ampliando sus perspectivas. En otros casos los
estudios son más forzados, y la valoración me-
nos serena, como sucede al llevar el tema de la
misión a debate, partiendo del análisis de las
misiones del noroeste de México y de la Ama-
zonía, ejemplos típicos de misiones de fronte-
ra, nada representativas –sino excepcionales–
de lo que fue la obra de sacerdotes y religiosos
en el campo misional y cuya evaluación civili-
zadora y evangelizadora arroja siempre un sal-
do de labor inconclusa, en el más benigno de
los casos.

Gran variedad de esfuerzos y de enfoques,
ideas sugerentes y fluidez de conocimientos,
que prometen una gran actividad en años veni-
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deros. Rapidez y discusión están aseguradas en
esta nueva generación interdisciplinar.

M. Alonso de Diego

M.J. Carlos CARRILLO OJEDA, Cronología
Josefina Mexicana (1523-2000), Centro de In-
vestigaciones y Estudios sobre San José, Mé-
xico 2003, 196 pp.

La presencia de la devoción y culto de
San José en la Nueva España, es muy antigua.
Va de la mano con los inicios de la evangeliza-
ción en los albores del siglo XVI . Fray Pedro
de Gante, fraile flamenco arribado a México
en 1523 estableció la capilla que se convertiría
en colegio, el que denominó de San José de
los Naturales (en la ciudad de México), al
unirse a sus compañeros, fray Juan de Tecto y
fray Juan de Ayora o Ahora y a los doce reli-
giosos franciscanos encabezados por Fray
Martín de Valencia, llegados en 1524. La ins-
piración franciscanista de carácter josefino,
sirvió para crear una institución consagrada a
la evangelización y aculturación de los indios
y fue el inicio del culto al Patriarca. La Iglesia
y colegio tuvieron varias ampliaciones y en
ellas se realizó una intensa labor educativa en
beneficio de los indios.

El P. Carrillo se ha consagrado, robándo-
le horas al reposo, a historiar el culto a San
José y a reseñar la obra de su corporación que
lleva más de un siglo de existencia. Con gran
minucia y cariño, ha recogido de cientos de li-
bros y manuscritos, de inscripciones en obras
de arte y en perdidos anales, ricas y numero-
sas notas relacionadas con la difusión de la
devoción y culto de San José, las cuales cui-
dadosamente ha reunido siguiendo un sentido
cronológico en varios fascículos. El que co-
mentamos es el segundo que enriquece uno
anterior. Buenos índices temáticos facilitan su
consulta y ofrecen una información muy va-
liosa para el estudio de la obra devocional que
se traduce en labor creativa de instituciones y

monumentos levantados para beneficio de la
sociedad colonial.

E. de la Torre Villar

Alberto CARRILLO CÁZARES, Vasco de Qui-
roga; la pasión por el Derecho,El Colegio de
Michoacán –Arquidiócesis de Morelia– Uni-
versidad de San Nicolás de Hidalgo. Instituto
de Investigaciones Históricas («Colección
Fuentes»), Zamora (Mich.) 2003, 2 vols., 1040
pp. 

Alberto Carrillo Cázares, profesor-inves-
tigador del Centro de Estudios de las Tradicio-
nes, de El Colegio de Michoacán, dirige en los
últimos años un proyecto de investigación so-
bre los concilios provinciales mexicanos en el
que participan investigadores mexicanos, de
Estados Unidos, España e Italia. Entre sus tra-
bajos, que reconstruyen aspectos claves de la
Nueva España del siglo XVI (cfr. AHIg 13
[2004] 487-488), se sitúa la obra que ahora re-
seño en la que se acerca a la figura de Don
Vasco de Quiroga, personalidad señera de la
implantación eclesial en el territorio mexicano.

Vasco de Quiroga, oidor de la segunda
Audiencia novohispana a la que se había in-
corporado en 1530, fue promovido a la recién
creada sede de Michoacán en 1536, para lo
que tuvo que recibir el presbiterado y, a conti-
nuación, ser consagrado obispo. Continuó
ejerciendo su trabajo en la Real Audiencia
como oidor hasta el 24 de julio de 1538 en que
trasmitió los asuntos pendientes a su sustituto,
pasando a Michoacán, y en Valladolid tomó
posesión de su diócesis el 6 de agosto de ese
mismo año 1538. 

Obispo abogado, con gran sentido del de-
recho, Don Vasco promovió numerosos pleitos
para garantizar un asentamiento adecuado a
sus ojos de su diócesis. El trazado de los lími-
tes le llevó a litigar con el obispo de la Nueva
Galicia; el ejercicio de los derechos episcopa-
les, le enfrentó a los religiosos que defendían
su exención. El P. Carrillo Cázeres en esta
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obra estudia y presenta en edición espléndida
los documentos de los dos pleitos sostenidos
entre el primer obispo de Michoacán con la
Orden de San Agustín entre los años 1558 a
1562: el primero por iniciativa del obispo con-
tra el provincial agustino de la Nueva España,
fr. Agustín de la Coruña, por la ocupación de
los frailes de la iglesia de Tlazazalca; el segun-
do por iniciativa del procurador de los agusti-
nos novohispanos por los daños causados por
clérigos seculares en la iglesia del monasterio
de Tlazazalca.

A través de los documentos del proceso
se delinean dos proyectos eclesiales que esta-
ban en conflicto. El proyecto diocesano, relan-
zado por Trento, que hacía del Obispo-pastor
ordinario el eje de la labor pastoral en todas
sus dimensiones; y el proyecto regular, here-
dado de la primera iglesia evangelizadora, en
el que los religiosos apoyaban su acción pasto-
ral inmediata en las concesiones pontificias
que obtuvieron para llevar a cabo la plantación
de la Iglesia en América. Carrillo Cázares cen-
tra acertadamente la entidad del tema eclesio-
lógico que se debate en el conflicto.

Una cuidadosa edición de los documen-
tos, procedentes del Archivo General de In-
dias, del Archivio Segreto Vaticano y de la Bi-
bliothèque nationale de France, así como la
erudita relación de fuentes legislativas hacen
de esta obra un instrumento de extrema cali-
dad para el investigador de la historia de la
Iglesia y de la cultura en la nación mexicana.
Avalan la calidad de la obra una bibliografía
extensa y bien centrada. Muy útiles los mapas
que sitúan los curatos y los conventos de la
diócesis, así como los índices onomástico y to-
ponínico.

E. Luque Alcaide

Eduardo CHÁVEZ SÁNCHEZ , Algunas investi-
gaciones, libros y fuentes documentales para
el estudio del Acontecimiento Guadalupano,
s.i., México 2002, 359 pp.

Varios han sido los intentos por formular
una bibligrafía guadalupana, la cual se cre-
cienta día a día, conforme crece y se extiende
el culto brotado en el Tepeyac. Los más próxi-
mos a nosotros son los siguientes: Rafael Mon-
tejano y Aguiñaga, Notas para una Bibliogra-
fía Guadalupana(Ábside, México 1949, 98
pp.); Ernesto de la Torre Villar y Ramiro Na-
varro de Anda, Testimonios Históricos Guada-
lupanos(FCE, México 1983, 1468 pp. [en pp.
1379-1432, se registran varios cientos de obras]);
Ernest J. Burrus, The Basic Bibliography of
the Guadalupan Apparitions [1531-1723],
(Center for Applied Research in the Apostola-
te, Washington 1983); y del mismo autor con
la colaboración de Gloria Grajales, Bibliogra-
fía Guadalupana [1531-1984],(Georgetown
University Press, Washington 1986, 181 pp.)
que incorpora numerosos artículos y libros. Ya
en nuestros días, el P. Eduardo Chávez nos en-
trega la presente obra. Aun cuando no se men-
ciona el editor, este recio libro impreso por
Ángel Sercin impresores, aparece bajo los aus-
picios del Cardenal Norberto Rivera C.

Esta obra ofrece 3555 registros, los cuales
recogen las obras contenidas en los libros an-
teriormente citados, adicionadas por otras que
se hallan en la recopilación que hicieron en
1984 los P. Héctor Rogel, Francisco Organista
y Guadalupe Marín: Fichero Guadalupano,
publicado por el Instituto Superior de Estudios
Eclesiásticos de México en 1984. La obra del
P. Chávez, excelentemente organizada por or-
den alfabético de autores, puede considerarse
la obra más completa hasta el día, aun cuando
siempre hay que afirmar que no existe biblio-
grafía exhaustiva.

Eduardo Chávez ha trabajado recia y cer-
teramente en la historia guadalupana, ha ma-
nejado las obras esenciales, los documentos
más fidedignos y seguido con atención la pro-
ducción guadalupanista, por lo cual podemos
avalar su enorme trabajo. La producción biblio
y hemerográfica guadalupanista, más ésta que
aquélla, se acrecienta año tras año, en una pro-
yección algebraica, dado el número de fascí-
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culos sueltos y artículos en publicaciones pe-
riódicas y circunstanciales de muy desigual
valor. El P. Chávez ha procedido selectiva-
mente, lo cual es indispensable en este género
de obras. Es de lamentar que su autor no haya
acompañado a la bibliografía una explicación
sucinta que mencionara, ya no su finalidad,
que es obvia, sino su método selectivo, sus an-
tecedentes y sus posibles lagunas.

Con esta obra ya se cuenta con un arsenal
valiosísimo en el que los lectores podrán con
reflexión y conocimientos hallar ricos filones
para futuras investigaciones. Sin censurar el
método de registro, podemos decir que si no
se sigue el preciso orden bibliográfico, sí están
los registros completos. Convendría en próxi-
ma y necesaria edición de esta valiosa obra,
cuidar algunos gazapos que el duendecillo de
la imprenta ha dejado pasar. Quienes colabora-
mos en estos temas religiosos y bibliográficos
recibimos con para bienes muy merecidos el
trabajo del P. Chávez.

E. de la Torre Villar

Ernesto de la TORRE VILLAR (comp.), Ocu-
paciones y preocupaciones de Francisco del
Paso y Troncoso. Cartas escritas a sus amigos
(1879-1907), Universidad Nacional Autónoma
de México, México 2003, 221 pp.

«Francisco del Paso y Troncoso fue el he-
redero espiritual de García Icazbalceta y de
Ramírez. Apasionado por el pasado prehispá-
nico indagó como nadie el esplendor de su
cultura, recogió y dio a conocer sus fuentes.
Interpretó viejos códices, penetró en su simbo-
logía y fue el primero en tratar de descifrar los
extraños caracteres de su glifos. Apreció los
logros de los cronistas coloniales y su mundo
atrajo su atención. Manejó con certeza la bi-
bliografía colonial y acarreó a nuestro saber
preciosos testimonios. Heredero de esa colosal
ascendencia, Del Paso y Troncoso estuvo a
salvo de los peligros de la política, que tanto
distrajo a Ramírez, y fue el primer investiga-
dor que, apreciado por el Estado, recibió estí-

mulo y ayuda, no la suficiente, para empren-
der grandiosa obra de rescate de fuentes, aun
de las arqueológicas, y reunió ese valioso ma-
terial para construir con él, una que pudo ser la
magna obra de nuestra historiografía. La fortu-
na fue también con él ingrata y su enorme tra-
bajo quedó sin su realizador». 

Así compendia de la Torre Villar, profe-
sor emérito de la UNAM, la figura de Francisco
del Paso y Troncoso en la introducción que
precede a las cartas entre éste y sus amigos.
Del Paso nació en 1842 en Veracruz y se dedi-
có plenamente a la historia, la arqueología, la
lingüística y la etnografía. Fue director del
Museo Nacional de Arqueología e Historia de
México. Pertenecía al grupo intelectual de
García Icazbalceta, José María Vigil, José Ma-
ría Agreda y Sánchez, Nicolás León. Desde su
puesto en el Museo promovió importante pu-
blicaciones, congresos, exposiciones, etc. con
el fin de dar a conocer las civilizaciones ame-
ricanas. A partir de 1892, siendo titular del
Museo Nacional, viajó a Europa con la misión
de investigar y hacer copiar la documentación
histórica que existiera en las bibliotecas y ar-
chivos europeos. Le sustituyó en el cargo Ma-
nuel Urbina.

Gran parte de las cartas que se ofrecen en
este libro están dirigidas a Urbina, primero
como director interino del Museo y definitivo,
después. Abarcan de 1890 a 1902 y se repre-
ducen desde la página 29 a la 136. Las de
1890 y 1891 están escritas desde Cempoala y
Veracruz; las de 1895 a 1902 desde Liverpool,
Manchester, Copenhague, Florencia, Viena,
París y Estocolmo. Otro grupo de cartas son
las cruzadas entre Del Paso con José María de
Agreda y Sánchez, Vicente Andrade, y Luis
González Obregón, entre 1879 y 1907, escri-
tas desde Cempoala, Estocolmo, Londres, Flo-
rencia, Roma y Biarritz (pp. 137-169). El últi-
mo grupo lo forma la correspondencia con
Jesús Galindo y Villa, J. Dorenberg, Gustavo
Esteva, Genaro García, Luis García y Pimen-
tel. Son de especial interés la de del Paso y
Troncoso con el jesuita belga Aquiles Gerste,
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que vivía en Florencia. Gerste había trabajado
en las misiones de Tarahumara y aprendido
bien esa lengua y el náhuatl; y había trabajo
buena amistad con García Icazbalceta y del
Paso y Troncoso. En estas cartas quedan pa-
tentes las preocupaciones religiosas de Tron-
coso y la ayuda espiritual que le proporcionó
Gerste.

El epistolario es notable, porque muestra
no sólo el ambiente cultural e intelectual de
los estudiosos mexicanos de finales del siglo
XIX , sino por darnos a conocer los anhelos,
alegrías, inquietudes, preocupaciones intelec-
tuales y religiosas de Francisco del Paso y
Troncoso. 

C.J. Alejos

Ernesto DE LA TORRE VILLAR , La inteligen-
cia libertadora. Esbozos y escorzos de don
Miguel Hidalgo, Universidad Nacional Autó-
noma de México, México, 2004, 87 pp.

Al cumplirse doscientos cincuenta años
del nacimiento del «héroe, del Padre de la Pa-
tria, del libertador», Ernesto de la Torre Villar
ha querido «señalar cómo se configuró a tra-
vés del tiempo la visión del hombre Hidalgo.
Revelar cómo su personalidad, según hoy la
conocemos, se delineó» (p. 11). Con este mo-
tivo, ha trazado un retrato físico, moral y espi-
ritual del personaje, una biografía íntegra en
matices y reposada en sus juicios, «imagen
que la reflexión y el estudio inteligente y pro-
fundo de nuestros historiadores nos han deja-
do. En ella encontramos los atributos que el
pueblo mexicano ha identificado con la vida y
la obra de nuestro libertador, Miguel Hidalgo»
(p. 10).

El telar con el que se ha tejido su figura
ha sufrido modificaciones con el paso del
tiempo. Los primeros biógrafos presentaron
los aspectos más sutiles y destacados de su
personalidad, sus hilos conductores: inteligencia,
saber, valor, precisión. Con el paso del tiem-
po, los rasgos más destacados fueron la inteli-

gencia y la cultura, que representaron posicio-
nes esenciales en el desarrollo ideológico e
histórico de la nación mexicana. Ya en 1910 el
movimiento revolucionario aportó visiones
encuadradas en la dialéctica materialista. A
partir de esos años todas las biografías tuvie-
ron un sentido positivo, análisis juiciosos, lau-
datorios y muy respetuosos con el héroe.

El autor se ha basado en pocas pero se-
lectas y conocidas biografías. Siguiendo un ri-
guroso orden cronológico ha entresacado al-
gunos de sus párrafos más representativos, ha
enriquecido con ellos su estudio y lo ha ilus-
trado con una espléndida colección de retratos
del Cura de Dolores. Queda una amena y atrac-
tiva obra, que la Universidad Nacional Autó-
noma de México entrega a los mexicanos como
homenaje a la figura de Miguel Hidalgo en tan
señalado aniversario.

M. Alonso de Diego

Mariano FAZIO , Evangelio y culturas en Amé-
rica Latina, Ed. Promesa («Historia», 5), San
José de Costa Rica 2004, 98 pp.

Como señala en la Introducción a su obra
el Dr. Mariano Fazio, rector de la Pontificia
Università della Santa Croce (Roma), en los
últimos años el debate teológico latinoameri-
cano ha prestado un creciente interés a la rela-
ción entre el Evangelio y las culturas. Este es-
tudio analiza algunas de las consecuencias del
encuentro entre el Evangelio y las realidades
americanas, privilegiando tres momentos: el
de la evangelización fundante (siglo XVI ), el de
la cosmovisión liberal del siglo XIX y el de la
coyuntura actual. Las tres culturas a la que se
refiere en el título del libro son: las de los indí-
genas que protagonizan una de las partes del
encuentro de dos mundos en las décadas que
siguen a 1492, la cultura liberal de las elites
gobernantes en el período independentista, y
la modernidad latinoamericana actual.

El libro se divide en tres capítulos ordena-
dos cronológicamente. El primer capítulo estu-
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dia la labor desempeñada por los misioneros
en América que no se limitó a «evangelizar» a
los indios o a enseñarles la doctrina cristiana.
Cristianismo y civilización iban unidos, y por
tanto se impulsó una promoción humana de los
naturales que los elevó, los dignificó. El se-
gundo se ocupa de temas fundamentales: la
providencia de Dios en relación con la evange-
lización de los indios y la correlativa responsa-
bilidad de los misioneros en la cooperación
con los planes del Cielo: Cristóbal Colón, Her-
nán Cortes, Bernal Díaz del Castillo, etc... En
el tercer capítulo afirma que en el V Centena-
rio de la llegada de la fe al continente america-
no una mirada creyente muestra una fe arraiga-
da, llena de promesas. América Latina sigue
siendo «el continente de la esperanza». Ha
sido una Iglesia plantada por hombres y muje-
res de mucha fe y de cultura que le pueden per-
mitir superar sus crisis crónicas. La fe recibida
a finales del siglo XV cuajó en estas tierras y
produjo innumerables frutos.

El autor recuerda la necesidad de ofrecer
la doctrina cristiana con claridad y pureza.
Considera que Cristo es la medida de toda la
cultura, y que por tanto la evangelización
comporta un llevar a plenitud los elementos
válidos de las diferentes culturas, y una purifi-
cación de los elementos contrarios a la digni-
dad de la persona, presentes en toda cultura
humana: «En la proximidad del tercer mileno
de la redención, Dios está preparando una gran
primavera cristiana, de la que ya se vislumbra
su comienzo» (Redemptoris Missio, n.86)

Fazio concluye diciendo: «Se nos presen-
ta ahora el reto formidable de la continua in-
culturación del Evangelio en nuestros pueblos
[...] América Latina, en Santa María de Gua-
dalupe, ofrece un gran ejemplo de evangeliza-
ción perfectamente inculturada. En efecto, en
la figura de María ædesde el principio de la
cristianización del Nuevo Mundo y a la luz del
Evangelio de Jesúsæ se encarnaron auténticos
valores culturales indígenas» (p. 92) 

Se trata, pues, de un instrumento útil e
interesante para todo aquel que desee reflexio-

nar en la evangelización de la cultura en Amé-
rica Latina.

A. Marroquín Azurdia

Juan GALLARDO MUÑOZ, San Juan Diego,
«el indio», Dastin, Madrid 2003, 206 pp.

Aún cuando en la portada el título es sólo
Juan Diego, en la carátula y el lomo, el libro
ostenta el título San Juan Diego «el indio».
Forma parte de la colección «Mexicanos ilus-
tres», en la que aparecen desde Nezahualcó-
yolt y Moctezuma, Miguel Hidalgo, Agustín
de Iturbide, Francisco I. Madero, Pancho Vi-
lla, Emiliano Zapata, hasta Mario Moreno
«Cantinflas» y la pareja ideal de María Félix y
Jorge Negrete, entre otros. Como se ve, el ca-
tálogo es muy ecléctico y quizá poco serio.

La primera parte de esta obra de Juan Ga-
llardo Muñoz relata las apariciones ocurridas
en 1531, a partir del Nican Mopohua, escrito
por un indio educado por los frailes francisca-
nos en sus colegios de San José de los natura-
les y en el de Santa Cruz de Tlatelolco; cono-
cedor a fondo del pensamiento y de la cultura
indígena y formado dentro del pensamiento y
cultura cristiana por los frailes; y, posterior-
mente, gobernador de los indios de la ciudad
de México-Tenochtitlán y de Santiago Tlate-
lolco, la ciudad vecina.

En el Nican Mopohua, piedra angular de
la historia guadalupana, se narran dentro de la
exquisita literatura indiana las apariciones
ocurridas del 9 al 12 de diciembre de 1531.
Escrito en náhualt por Antonio Valeriano ha
sido introducido en numerosas ocasiones por
especialistas connotados y publicado repetida-
mente apoyado por muy serios estudios. Ga-
llardo Muñoz cuenta la historia de las apari-
ciones de la Virgen a Juan Diego, indio recién
convertido y practicante de virtudes cristianas,
y también la última al obispo de México fray
Juan de Zumárraga. La narración de Gallardo
–que teiene ala vista el Nican Mopohua– in-
serta afirmaciones ajenas lejanas de la verdad
histórica.
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A partir del capítulo VII, su interés se vuel-
ca en estudiar la persona, vida y acción de
Juan Diego, su existencia real y las versiones
de autores modernos que niegan su verdadera
historicidad. La espesa y abundante discusión,
más política que histórica, en torno a Juan
Diego, es examinada detalladamente por el au-
tor, quien no realiza un estudio historiográfico
ni serio ni completo. Se apoya más en la argu-
mentación de tipo apriorístico, que en un estu-
dio detenido de las fuentes. Deja a un lado las
aseveraciones de los llamados «Evangelistas
Guadalupanos» y de los testimonios de 1666
que representan una de las confirmaciones
más recias de las apariciones y de la realidad
de los personajes que actuaron en el medio de
las apariciones.

Mucho interés pone en señalar la división
de opiniones surgida tiempo atrás, ya no sólo
de las apariciones, sino principalmente de su
personaje principal. Insiste en la división sur-
gida en el medio clerical, entre apariciocionis-
tas y antiaparicionistas, entre los grupos que
sostienen la existencia de Juan Diego y de
quienes la niegan. (Ya en obra clásica, como la
del P. Anticoli, se afirmaba de la división de
opiniones brotada a raíz de la existencia de
Juan Diego). Para confirmar la existencia mi-
lagrosa de la tilma de Juan Diego cuyo uso no
conoce de forma clara, realiza una especie de
«tour de force», equiparando la tilma juandie-
guina con la sábana santa de Turín, compara-
ción ilógica y fantasiosa.

Como parece que la colección a la que
pertenece esta obra es de difusión, no contiene
aparato crítico que avale y afiance sus afirma-
ciones, aclare las dudas y confirme su infor-
mación y razonamientos. Las fuentes que utili-
za son exiguas y pobres. Desconoce tanto la
bibliografía que actualmente excede en más de
cuatro mil títulos, como lo confirman los tra-
bajos de los PP. Rogel, Organista y Marín. Ig-
nora las recopilaciones literarias del P. Peñalo-
za y sólo menciona como referencia básica el
libro de Jacques Lafaye que puede situarse
más en el rubro antiaparicionita que en el apa-

ricionista, que, además, da corta información
del «indio Juan Diego».

Obras como ésta, más desorientan y des-
informan al público que desconoce la realidad
histórica y el desenvolvimiento del pensa-
miento y la realidad religiosa de México.

E. de la Torre Villar

Javier GARCÍA GONZÁLEZ , El rostro indio de
Jesús. Hacia una teología indígena en Améri-
ca, Diana, México 2002, 324 pp.

Bajo este sugerente título, el sacerdote y
profesor mexicano Javier García González,
conocido por sus trabajos anteriores sobre la
inculturación del mensaje evangélico en las di-
versas culturas indígenas americanas, pone en
el mercado un ensayo bien elaborado sobre la
denominada teología india o indígena de Amé-
rica.

En la primera parte del libro se plantea la
posibilidad de la propia formulación de una te-
ología india, con los problemas que conlleva a
la hora de conjugar algunas verdades funda-
mentales del cristianismo con el cuerpo doctri-
nal-espiritual de las religiones indígenas. El
método para elaborar esa teología centra la se-
gunda parte, partiendo de los documentos del
magisterio y del principio de la inculturación.
En la tercera parte, el autor va recogiendo los
elementos valiosos que aportan en este sentido
las culturas azteca, maya e inca, considerados
como auténticas semina Verbi. La cuarta parte
presenta los diversos campos en que dicha in-
culturación puede llevarse a cabo: la liturgia,
la catequesis, el arte y la promoción integral
del indígena. Finalmente, en la quinta parte, se
presenta el denominado método guadalupano
de teología indiabasado en el texto del Nican
Mopohua y la propia imagen de la Virgen de
Guadalupe, considerada como un verdadero
amoxtlio códice azteca.

El autor se esfuerza por realizar con ho-
nestidad una síntesis entre la sabiduría ances-
tral india y la fe cristiana, intentando no trai-
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cionar ninguna de ellas. Frente a tantas inter-
pretaciones antropológico-racionalistas del fe-
nómeno guadalupano, esta nueva forma de en-
tenderlo como la síntesis más conseguida en el
proceso de inculturación del Evangelio en tie-
rras americanas resulta acertado.

F. Labarga

José Antonio GONZÁLEZ PIZARRO , El catoli-
cismo en el desierto de Atacama. Iglesia So-
ciedad Cultura 1557-1987,Universidad Cató-
lica del Norte, Antofagasta (Chile) 2002, 345
pp.

El autor, doctor en Historia por la Univer-
sidad de Navarra (1986) con la tesis La Políti-
ca de España en América bajo Isabel II, es ac-
tualmente profesor titular de la Universidad
Católica del Norte, en Chile. Tras una intensa
docencia académica de posgtrado en universi-
dades chilenas, una docena de libros y varios
proyectos de investigación internacionales,
González Pizarro nos ofrece ahora un notable
aporte a la historiografía de Antofagasta y a la
historiografía religiosa en general. 

Estamos ante una obra documentadísima,
fruto de una larga labor de archivo y de abun-
dante consulta bibliográfica de textos especia-
lizados y de periódicos, tanto nacionales como
locales. El lector no sólo se enfrenta a la infor-
mación histórica de una diócesis, sino que
«sobre todo vivirá un encuentro profundo con
la historia de una comunidad eclesial que fue
incubada con esfuerzo, perseverancia y tesón
inéditos en la historia de la Iglesia católica en
Chile». El punto de partida es la descripción
del espacio geográfico del desierto de Ataca-
ma, el profundo sentido bíblico de tan agreste
naturaleza y los simbolismos del desierto en
algunos teólogos: «un papel en la inteligencia
de la Iglesia. Dios no nos ha llamado a vivir en
el desierto, sino a atravesar la tierra prometi-
da». El espacio de Atacama también ha tenido
un marcado acento bíblico en sus desafíos, ha
sido un medio de por sí adverso a toda perma-
nencia humana, ha supuesto un doble esfuerzo

para el hombre: primero, dominar la naturale-
za; seguidamente, establecer un asentamiento
en la soledad del páramo. 

Este esfuerzo se ha manifestado en la cos-
tosa construcción de una sociedad humana y
religiosa, que ha requerido la dedicación de
eclesiásticos y laicos, de pastorales integrado-
ras, de contemporización de elementos católi-
cos y acatólicos, en tiempos en que los variados
signos secularizadores –positivistas o libera-
les– eran los hegemónicos en los ámbitos de la
cultura y la acción social, y en tiempos que la
caridad cristiana trabajó codo a codo con la fi-
lantropía masónica. «El desierto de Atacama
constituyó el gran experimento de vivir en una
sociedad plural y tolerante, en momentos en
que en otras latitudes del país la edificación de
la convivencia plural era una quimera. Es más
que posible que por darse una sociedad de
fronteras en el desierto, pudo asistirse a la rea-
lización precursora de vivir en tolerancia» (p.
282).

El libro describe esta lección de catolicis-
mo y convivencia en el desierto, el rescate de
la fe religiosa que estaba en el alma de sus ha-
bitantes, la educación católica impulsada des-
de tantas instituciones, especialmente desde el
Colegio de San Luis, «de fuerte sello social y
compromiso ético». Por otra parte, el catolicis-
mo regional no fue ajeno a los avatares ideoló-
gicos universales, cuyos procesos también fue
viviendo. Cada comunidad queda expuesta con
sus particularidades propias, como resume, en
el también trabajado prólogo, el Dr. Camus
Ibacache, Rector de la Universidad Católica
del Norte.

M. Alonso de Diego

Gabriel GUARDA, Los laicos en la cristianiza-
ción de América, Ed. Vida y Espiritualidad,
Lima 2004, 288 pp.

Se recogen en este libro el estudio sobre
el papel de los laicos en la evangelización
americana. El autor, chileno, benedictino y ar-
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quitecto, miembro de la Pontificia Comisión
de Ciencias Históricas, al retomar un tema que
ya había trabajado con anterioridad, otorga la
debida importancia a los primeros forjadores
de la fe, que tuvieron en soldados españoles,
criollos, mestizos e indígenas unos buenos co-
laboradores para difundir la Palabra de Dios
en Hispanoamérica.

Ya en la parte introductoria el autor mues-
tra su postura en esta importante cuestión. En
efecto, la llamada a la santidad en el siglo XVI

estaba dirigida únicamente a los religiosos. De
este modo, el autor habla de la vocación de los
religiosos en la colonización como modelo
único de santidad; la del clero secular brillaba
por su ausencia y, con mayor razón, entre los
laicos no había una exigencia especial de vivir
la vida cristiana.

El libro consta de cinco capítulos. En el
primero habla de la identidad y diversidad de
la llamada a la santidad en el siglo XVI . Ofrece
una sugerente investigación sobre la presencia
activa de los laicos, tanto españoles como in-
dígenas, mestizos y criollos. El segundo lo de-
dica, según reza el título, a «El apostolado de
los laicos». Revisa los distintos papeles que
éstos desempeñaban en la enseñanza de la fe,
desde los maestros de escuela, pasando por los
padres de familia, los fiscales, o los que suplí-
an a los sacerdotes en su ausencia.

En el tercer capítulo plantea y analiza
con detalle lo que era comúnen la espirituali-
dad hispanoamericana. Se repasan las lecturas
espirituales más frecuentes y más recomenda-
das, tanto de ascética como de mística y teo-
logía; la presencia de la Biblia y los Santos
Padres. La enorme influencia de las cofradías,
las Órdenes terceras y las congregaciones; la
vigencia de los ejercicios y retiros espiritua-
les. Dedica un epígrafe a tratar la Regla cris-
tiana brevepublicada por el obispo Zumárra-
ga en México en 1547, y lo califica guía. En
efecto, así se puede considerar, pero es nece-
sario señalar que la edición crítica realizada
por José Almoina, que es la manejada por
Guarda, ha sido revisada, corregida y mejora-

da por Ildefonso Adeva (Eds. Eunate, Pam-
plona 1993).

En la parte cuarta de su estudio destaca el
modelo de santidad seglar. El impulso de san-
tidad entre los laicos en la colonización se dio
gracias a los ejemplos heroicos de mujeres in-
dígenas y varias condesas que murieron con
fama de santidad.

Finalmente en la parte quinta del libro, el
autor ofrece un estudio histórico de la figura
del conquistador-soldado-encomendero, que
tan decisiva fue en la cristianización de Amé-
rica.

Completa el libro una muy buena y exten-
sa selección de fuentes y bibliografía, cuarenta
páginas, de gran utilidad para el estudioso de
la Iglesia en América Latina. Es, en definitiva,
un instrumento muy útil para todo aquel que
desee reflexionar en el papel de los laicos en la
cristianización del Nuevo Mundo.

A. Marroquín Azurdia

Julián HERAS – Laura GUTIÉRREZ ARBULÚ ,
Archivos Franciscanos de Lima, Fundación
Mapfre Tavera («Documentos Tavera», 17),
Madrid 2004, 307 pp.

La Fundación Mapfre Tavera ofrece, den-
tro de sus múltiples actividades y publicacio-
nes, la edición de la colección «Documentos
Tavera». Está dirigida a facilitar, a institucio-
nes y especialistas del iberoamericanismo, la
edición de obras de carácter referencial: catá-
logos e inventarios de manuscritos, bibliogra-
fías especializadas, ediciones documentales,
catálogos de publicaciones periódicas, etc. Has-
ta el momento se han publicado diecisiete vo-
lúmenes, de los que aquí reseñamos el último
de ellos. Han aparecido ya los dedicados a al-
gunos archivos de la República Dominicana,
México, Bolivia, Tarija, Cuzco, Yucatán, Cos-
ta Rica y Cuba, entre otros.

Los autores de esta notable obra son el
académico peruano Dr. Julián Heras, francis-
cano, investigador que ha dedicado muchos

580 AHIg 14 (2005)

Reseñas



años al estudio de la historia de la Orden de
frailes menores, y la Lic. Laura Gutiérrez Ar-
bulú, directora del Archivo Arzobispal de
Lima. En este volumen se detalla la documen-
tación franciscana existente no sólo en los ar-
chivos franciscanos de Lima (Archivo de San
Francisco, Archivo Provincial de los Descal-
zos y Archivo Conventual de los Descalzos)
sino también en otros archivos franciscanos de
provincias, como Ocopa y Arequipa. Se reco-
pilan también los documentos franciscanos
existentes en los principales archivos civiles
de Lima: Biblioteca Nacional, Ministerio de
Relaciones Exteriores y Archivo Histórico del
Ministerio de Hacienda, existente en el Archi-
vo General de la Nación.

Hay que destacar sobre todo la gran canti-
dad de legajos del Archivo Arzobispal de
Lima (14 legajos), rica documentación que va
desde 1607 a 1900. En esta documentación fi-
guran muchos de los religiosos del Convento
de los Descalzos y de Ocopa, conventos que
dependían en el siglo XIX al Arzobispado de
Lima.

Previa una presentación del P. Heras, si-
gue la documentación de dichos archivos, para
acabar con unos oportunos índices onomásti-
co, toponímico y temático, tan necesarios en
esta clase de obras de referencia.

C.J. Alejos

Carlos HERREJÓN PEREDO, Del sermón al
discurso cívico. México, 1760-1834, El Cole-
gio de Michoacán - El Colegio de México («Co-
lección Investigaciones»), Zamora, Mich. 2003,
552 pp.

El Colegio de Michoacán nació por im-
pulso del historiador Luis González y Gonzá-
lez. Carlos Herrejón Pereda, doctor en Historia
por la Escuela de Altos Estudios Sociales de
París, profesor-investigador de El Colegio de
Michoacán (Zamora, Mich.), fue presidente de
El Colegio michoacano hasta el año 2003, en

el que le sucedió Rafael Diego Fernández So-
telo, que hoy ocupa el cargo.

En la obra que reseño el autor se propone
el estudio en conjunto de los sermones novo-
hispanos entre los años 1760 y 1834. El límite
viene marcado, según explica Herrejón, por
dos fechas que manifiestan la del comienzo el
giro del sermón barroco al neoclásico o ilus-
trado; y la última, el final de la primera Repú-
blica federal. Este trabajo engarza con el inte-
rés creciente de la historiografía por el sermón
como fuente documental de la cultura y de las
mentalidades; interés paralelo al que manifies-
ta la filología en el estudio del sermón como
género literario que había sido casi olvidado
en las historias de la literatura. 

Ante todo, el trabajo presenta todos los
sermones impresos en la Nueva España que
recoge José Toribio Medina y las adiciones a
la obra de Medina elaboradas por Francisco
González de Cosío. Se alcanza así una cifra
que supera las 1750 piezas; a este número ha-
bría que añadir los sermones recogidos en co-
lecciones que, según el autor, alcanzarían una
cifra aproximada de dos mil sermones. Herre-
jón propone cinco géneros de sermón para los
1750 sermones examinados: panegíricos en
honor de la Trinidad, la Virgen y los santos
(58%), fúnebres (24%), morales (8%), de ac-
ción de gracias (ca 8%) y varios (rogativas, de
contenido político etc) (4%). 

De los 1750 sermones registrados el Au-
tor selecciona un conjunto de cien piezas del
período elegido, variadas por su género, conte-
nido, lugar y adscripción del predicador al cle-
ro secular o regular y, dentro de este último, a
las diversas órdenes y congregaciones religio-
sas que analiza y agrupa dando con ellas una
visión del contenido teológico e histórico de
amplio alcance. 

El estudio de los cien sermones seleccio-
nados permite reducir los cinco géneros a dos
(panegírico y moral), que reabsorben los de-
más argumentos. La variedad del discurso y
del estilo a lo largo del tiempo le lleva a pro-
poner cuatro períodos: el sermón barroco; el
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de transición al neoclásico que se iniciaría
aproximadamente hacia 1760; el neoclásico
que avanzó en la década de los 70 a impulsos
del Concilio IV Provincial de México (1771)
que orientó a una predicación hecha con dis-
curso directo y comprensible para el que escu-
cha, y, por último, una nueva transición inicia-
da en 1810 con la guerra de la Independencia,
en la que aparecen en el sermón contenidos
novedosos y se adopta una expresión más libre
en la forma: sermones a favor y en contra de la
insurgencia.

Desde 1753 el franciscano José Manuel
Rodríguez inicia una nueva manera de predi-
car que reduce las citas y el ditirambo, se di-
funde el modelo de Luis de Granada, se recu-
rre al Crisóstomo y se busca la conversión del
oyente. Es una reforma que pretende una fe in-
teriorizada en la que Herrejón manifiesta no
haber encontrado huellas de jansenismo, aun-
que sí del debate moral entre atricionistas (Ta-
lamantes) y contricionistas (Casaus). Resalta
Herrejón los sermones del poblano Juan An-
selmo del Poblar, del clero secular, acerca de
la confesión pormenorizando los actos del pe-
nitente. También destaca el sermón sobre el
Eucaristía del canónigo de Oaxaca y después
de México, Ruiz de Conejares, en que descri-
be al Sacramento del Altar como renovación
de los misterios salvíficos de Jesucristo, desde
su encarnación, su nacimiento, su vida, muerte
y resurrección; «todos se renuevan en este au-
gustísimo sacramento». 

Las fuentes citadas en estos sermones de
la etapa renovadora o reformista que Herrejón
se inclina por denominar neoclásica son la Sa-
grada Escritura, los Padres, el Catecismo de
Trento; y se recurre a Luis de Granada. La se-
gunda mitad del XVIII presenta una reforma de
la vida eclesial en México, que enlaza con la
reforma tridentina vivido en los ámbitos euro-
peo y americano de la Monarquía hispana. 

El 16 de septiembre de 1825, primer ani-
versario de la proclamación de la república
por Hidalgo inicia un nuevo género el discurso
cívico: Hidalgo y el 16 de septiembre son el

fundamento de la nueva nación; posteriormen-
te se incorpora la conmemoración del trigaran-
te. A través de los discursos, Herrejón apunta a
la imagen y configuración de la nueva nación
mexicana. 

El análisis reafirma la importancia del
sermón como vehículo de corrientes de pensa-
miento, creencias y valores. Estamos ante una
obra bien trabajada, que será punto de partida
y de referencia para los estudiosos de la histo-
ria del México en los años analizados.

E. Luque Alcaide

Alberto H URTADO CRUCHAGA , Cartas e in-
formes del Padre Alberto Hurtado, S.J., selec-
ción, presentación y notas de Jaime Castellón
Covarrubias, S.J. Ediciones Universidad Cató-
lica de Chile, Santiago de Chile 2003, 353 pp.

Este segundo volumen de la colección
Escritos Inéditos del Padre Hurtado S.J.en-
trega una selección de sus cartas e informes.
Alberto Hurtado (1901-1952) estudió Derecho
en la Pontificia Universidad Católica de Chile
(=PUC) entre 1918 y 1923; obtuvo los grados
de doctor en Filosofía en Sarriá (Barcelona), y
los de Teología y Pedagogía en Lovaina, don-
de fue ordenado sacerdote en 1933. Colaboró
en la fundación de la Facultad de Teología de
la PUC, fue Asesor de la Acción Católica en
Chile (1941-1944); fundó el Hogar de Cristo,
así como la organización sindical ASICH, y la
revista Mensaje. Beatificado por el Papa Juan
Pablo II en 1994 ya ha sido aprobada su cano-
nización, que se celebrará en Roma en octubre
de 2005.

El libro está estructurado en nueve capí-
tulos que recorren aspectos fundamentales de
la vida y obra de este apóstol. El capítulo I,
Cartas juveniles (1916-1923),refleja el alma
de un joven que ya a los quince años desea ser
sacerdote. El capítulo II, Jesuita en formación
(1923-1936),destaca tanto sus convicciones
acerca de la centralidad de la doctrina del «Cuer-
po Místico» y su devoción al Sagrado Cora-
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zón, como su colaboración en la formación de
la Facultad de Teología de la PUC. El capítulo
III , Educador de la juventud (1936-1934),re-
fleja sus criterios y prioridades en la dirección
de la Acción Católica, la dirección de jóvenes,
sus convicciones sobre la relación entre vida
interior y apostolado, y entre política y acción
social. El capítulo IV, Renuncia al cargo de
Asesor de la Acción Católica (1944),refleja
los criterios predominantes en la sociedad y en
la Iglesia en Chile, así como su fidelidad a la
Jerarquía. El capítulo V, El Hogar de Cristo,
muestra tanto su visión de la vida interior y del
apostolado social como la fundación de la que
será la principal obra social de Chile. El capí-
tulo VI, Encarnar la Doctrina Social de la
Iglesia,entrega importantes documentos sobre
su viaje a Europa entre 1947 y 1948, en el que
participó en diversos congresos sociales, de li-
turgia, de moralistas, de la JOC, y su estancia
en Economía y Humanismode los padres Do-
minicos; destacan sus tres entrevistas con el
General de la Compañía, el P. Janssens, y la
que tuvo con el Papa Pío XII , quien le solicitó
un memorial sobre la situación social de Chile,
que se adjunta. El capítulo VII , Los sueños, las
obras y las luchas de un apóstol,destaca la
extensa labor social realizada por el Padre
Hurtado en la ASICH y en el Hogar de Cristo.
Además aparecen las cartas enviadas al P.
Voullaumé, a Jacques Maritain, y al P. Jans-
sens. En el capítulo VIII, Dificultades en la
Compañía de Jesús,refleja las incomprensio-
nes que encontró dentro de la propia Compa-
ñía, tanto dentro como fuera de Chile. El capí-
tulo IX, Los últimos años,muestra al apóstol
preocupado de la Compañía de Jesús, detalla
elementos y propósitos de la ASICH, presenta la
fundación de la revista Mensaje, y sobre todo
muestra su actitud frente a la muerte. Además
se adjuntan una detallada cronología de su
vida, y una bibliografía selecta para el estudio
del contexto histórico de la primera mitad del
siglo XX en Chile. Las introducciones de cada
uno de estos capítulos nos sitúan en el contex-
to histórico en el que fueron redactadas estas
cartas. El mismo propósito cumplen las más

de quinientas citas que, además de contextua-
lizar cada carta aportan breves biografías de
los personajes más relevantes mencionados en
este epistolario. 

En Cartas e informes del Padre Alberto
Hurtado, S.J. se nos entrega una excelente se-
lección de testimonios personales de un testigo
privilegiado de la historia de la Iglesia en el
mundo y en especial en Chile durante la pri-
mera mitad del siglo XX. El carácter privado
de las cartas e informes, así como su tono más
personal los hacen ser documentos de primer
orden para ilustrar variados elementos de la
historia de la Iglesia previa al concilio Vatica-
no II.

G. Alcalde Ormeño

Manuel LUCENA GIRALDO (ed.), Premonicio-
nes de la Independencia de Iberoamérica. Las
reflexiones de José de Ábalos y el Conde de
Aranda sobre la situación de la América espa-
ñola a finales del siglo XVIII, Fundación Map-
fre Tavera («Viejos Documentos, Nuevas Lec-
turas»), Madrid, 2003, 89 pp.

Edición de dos importantes documentos,
Representación del intendente de Venezuela,
José de Ábalos, dirigida a Carlos III , en la que
pronostica la independencia de América y su-
giere la creación de varias monarquías en
América y Filipinas (1781)y Dictamen reser-
vado que el Excelentísimo Señor Conde de
Aranda dio al rey Carlos III sobre la indepen-
dencia de las colonias inglesas después de ha-
ber hecho el tratado de paz ajustado en París
en el año 1783, precedidos por un breve estu-
dio bilingüe –en español y portugués– de Lu-
cena Giraldo. 

Los dos políticos, el intendente Ábalos y
el conde de Aranda, percibieron una misma re-
alidad crítica, la comprendida entre 1781 y
1783, desde diversos ángulos y sin embargo
emitieron un mismo diagnóstico y propusieron
una misma solución. Ábalos estaba impresio-
nado por la revolución comunera y la emergen-
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cia de una identidad local americana, tanto en-
tre los poderosos criollos como en los sectores
populares, mestizos, indios y negros. Su escri-
to pondera la decadencia de la metrópoli y sus
equivocadas políticas, la madurez del Nuevo
Mundo, el principio del esplendor y la caída de
los imperios, la sed de riqueza y el abuso de los
funcionarios peninsulares, la aversión del clero
contra la Corona y la mala influencia que supo-
nía la reciente independencia de los colonos
americanos. Aranda, que acababa de negociar
la paz de Versalles de 1783, tenía en cambio
una visión sistémica, intuía la defunción del
Antiguo Régimen en Francia, criticaba el suici-
da apoyo a los colonos británicos de América
del Norte, rebeldes contra su rey, y temía que
su ejemplo cundiera por toda la América espa-
ñola. Al mismo tiempo apuntaba un hecho
comparativo fundamental: Francia ya no se ju-
gaba nada porque en 1763 había perdido sus
territorios en América, mientras que España to-
davía poseía un imperio colosal (p. 27).

Tanto Aranda como Ábalos propusieron
un fortalecimiento constitucional que hiciera
frente a los peores efectos de las reformas bor-
bónicas, el mal gobierno, el nepotismo, la co-
rrupción, los agravios sufridos por los criollos,
las dificultades de información y los peligro-
sos cambios en las relaciones internacionales,
de modo que la independencia llegara, al me-
nos, lo más tarde posible y en las mejores con-
diciones para todos (p. 28). Sus escritos llegaron
demasiado tarde, porque como ellos mismos
habían previsto, la libertad del Nuevo Mundo
no pudo esperar más.

Lucena Giraldo, profesor universitario e
investigador de gran proyección americana,
aporta, junto a estos dos clarividentes y premo-
nitorios testimonios, no una relectura interpre-
tativa de los mismos –de contenido tan claro y
concreto que no necesita mucha presentación–,
sino lo que constituye su propia y original vi-
sión sobre la necesidad de una nueva construc-
ción de la imagen de América (pasado, con-
quista, artificio posterior).

M. Alonso de Diego

Miguel L UQUE TALAVÁN , Un universo de opi-
niones. La literatura jurídica indiana, CSIC,
Madrid 2003, 797 pp.

La comprensión del orden jurídico propio
del Antiguo Régimen pasa necesariamente por
el estudio de los textos producidos por los juris-
tas que fueron en buena medida sus más direc-
tos protagonistas. A pesar de ello, el interés que
la historiografía en general, y la jurídica en par-
ticular, ha prestado a este amplio campo de in-
vestigación, al menos en el ámbito del derecho
indiano, ha sido relativamente escaso, aun
cuando sea posible citar algunos trabajos nota-
bles. Los motivos que explican esta carencia
son de muy diversa índole y no es éste el lugar
para deternernos en ello. Lo cierto es que con la
publicación de su universo de opiniones, Mi-
guel Luque ha puesto a disposición de la comu-
nidad científica una herramienta de trabajo que
permitirá en los próximos años avanzar con
paso mucho más decidido en el estudio de la
doctrina jurídica indiana. Y es que, como el
propio autor deja claro desde la primera página
de la introducción, el desconocimiento del vo-
lumen aproximado de las obras escritas sobre
esta temática entre los siglos XVI y XIX , ha di-
ficultado enormemente a los investigadores
orientar sus esfuerzos en esta dirección. Con la
finalidad precisamente de cubrir esta laguna
historiográfica, Luque Talaván ha tratado de
«proporcionar, por vez primera y como aporta-
ción fundamental, un catálogo de las obras de
literatura jurídica indiana escritas desde el siglo
XVI a la época de la Emancipación americana».
Y hay que reconocer que lo ha conseguido.

La obra consta de una amplia introduc-
ción histórica (pp. 23-66), que presenta la evo-
lución de los estudios de sobre literatura ju-
rídica en España desde el siglo XVII hasta la
actualidad, y dos partes claramente diferencia-
das. La primera de ellas (pp. 67-254), aun go-
zando de interés y personalidad propias, se ha-
lla concebida en función de la segunda, es
decir, del catálogo de obras de literatura jurídi-
ca indiana (pp. 255-638) que constituye, en mi
opinión, la aportación más valiosa del trabajo.
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Completan el trabajo, unas breves conclusio-
nes (pp.639-646) y un extenso y cuidado apar-
tado de fuentes y bibliografía (647-797).

La parte primera del trabajo, estructurada
en cuatro capítulos (I. La literatura jurídica
como fuente del derecho indiano; II. La recep-
ción del derecho común en Indias, siglos XVI -
XIX ; III. La cultura jurídica en Indias y la cir-
culación de libros jurídicos, siglos XVI -XIX ; IV
La literatura jurídica indiana: características y
clasificación, siglos XVI -XIX ), presenta un pa-
norama general de la formación y difusión del
derecho común en el occidente cristiano, parti-
cularmente en las Indias, a la vez que analiza
el lugar principalísimo que en estos siglos cupo
a la literatura jurídica en el entramado de las
fuentes del derecho. Especial interés reviste,
en el conjunto de esta primera parte, las pági-
nas dedicadas al estudio de una de las vías de
penetración de las obras de los juristas del ius
communeen América, esto es, el comercio de
libros y la formación de bibliotecas por parte
de instituciones religiosas, autoridades regias
o particulares. Si algo queda suficientemente
demostrado es que los territorios americanos
no permanecieron al margen de ese magno fe-
nómeno de la historia del derecho europeo que
fue la recepción del derecho común. Cierta-
mente, el derecho que efectivamente rigió en
el nuevo mundo presentaba en algunos puntos
claras diferencias con el que imperaba en Cas-
tilla. Sin embargo, en este punto los reinos
americanos no llegaron a constituir excepción
alguna en el ámbito de la monarquía hispáni-
ca, no sólo por la inexistencia de una regla ge-
neral, sino fundamentalmente porque desde
los primeros tiempos de su conquista América
se integró culturalmente en Europa, y ello se
manifestó en todos los órdenes de la actividad
humana, también en el jurídico.

Uno de los principales problemas que el
autor ha debido resolver en la elaboración del
catálogo ha sido precisamente la determina-
ción de los criterios de clasificación de las
obras, cuestión a la que dedica el último epí-
grafe de esta primera parte. Con acierto, Mi-

guel Luque ha acudido a los mismos géneros
que la ciencia jurídica de los siglos medieva-
les y modernos elaboró: comentarios de le-
gislación real, decisiones, consilia, allegatio-
nes, quaestiones, obras prácticas, tratados y
memoriales. En total, el catálogo comprende
1250 registros ordenados alfabéticamente por
autor. Cada uno de ellos, además de las señas
de identificación de la obra (autor, título, lu-
gar de impresión, editor, año de edición, nú-
mero de ediciones, número de páginas...)
comprende cuatro campos donde se especifi-
can el género (v.gr.: consilia, memorial...); la
materia (derecho civil o canónico); el tema,
que permite con una o varias palabras identi-
ficar el contenido de la obra (v.gr.: corso, dote,
servicio personal, real patronato...), aunque
también puede ser desconocido (en caso de
que Luque no haya podido manejar directa-
mente la obra y no sea deducible del título); y
algunas observaciones. Aquí se incluyen, en-
tre otras informaciones, traducciones de la
obra a otros idiomas, catálogos donde apare-
ce citada, archivos o bibliotecas donde puede
ser consultada o bibliografía relativa a la obra
en cuestión. Con la finalidad de perfeccionar
aún más esta herramienta de investigación,
quizá hubiese sido oportuno incluir en el ca-
tálogo un índice por temas de las obras cata-
logadas.

En definitiva, los estudiosos del derecho
indiano y, en general, todos aquellos interesa-
dos por la América hispana anterior a los mo-
vimientos emancipadores encontrarán en la
obra de Miguel Luque un instrumento de tra-
bajo utilísimo.

R. García Pérez

Miguel M ATHES, Bibliotheca Novohispana
Guadalupana. Clave a la Bibliografía impresa
guadalupana novohispana, Centro de Estu-
dios de Historia de México-Condumex («Co-
lección Guías»), México 2003, 147 pp.

Miguel Mathes bien conocido por su la-
bor bibliográfica y sus estudios en torno a la
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historia y la cultura novohispana, nos entrega
un conjunto de obras de tema guadalupano im-
presas entre 1622 y 1823 en prensas mexica-
nas, las culaes no aparecen en bibliografías an-
teriores como las de Beristain, Andrade, Medina,
González de Cosío y otras. En cuadros, más
útiles para el trabajo estadístico que para el
histórico-bibliográfico, proporciona el autor
información acerca de las obras impresas cita-
das en diversos catálogos, su localización, la
materia tratada, su impresor y si llevan o no
láminas.

En listas separadas registra las nuevas
obras no contenidas en las bibliografías men-
cionadas. El registro de éstas sí es completo.
Buenos índices onomástico-cronológicos sir-
ven para la localización de las obras. Otros ín-
dices nos informan acerca de los impresores
novohispanos.

Este laborioso esfuerzo podría ser más
útil si contara con el registro completo de to-
das las obras impresas acerca del tema y de
sus autores y características editoriales.

En la revisión cuidadosa de esta obra se
observa que no consultó las obras principales
referentes a esta materia como las de Monteja-
no, De la Torre y Navarro, Chávez, las cuales
representan el trabajo más amplio acerca del
tema. Por consiguiente, se trata más de un tra-
bajo de localización de las fuentes que de su
descripción cuidadosa.

E. de la Torre Villar

PONTIFICIA COMISIÓN PARA AMÉRICA LATINA ,
Discursos del Santo Padre Juan Pablo II a los
obispos de América Latina en visita ad limina
apostolorum Petri et Pauli 2001-2003, Libre-
ria Editrice Vaticana, Ciudad del Vaticano
2003, 337 pp.

El seguimiento de la vida social, civil, po-
lítica y religiosa de América Latina que Juan
Pablo II ha realizado a lo largo de sus casi
veintisiete años de pontificado es innegable.
En este libro se recogen los discursos que, du-

rante los años 2001, 2002 y 2003, el Papa ha
dirigido a los obispos latinoamericanos que
han venido a Roma para la Visita ad Limina
Apostolorum.

Por orden cronológico aparecen, en este
cómodo y elegante volumen, los discursos a
los obispos de: Panamá, Paraguay, Guatemala,
Cuba, Uruguay, Haïti, Nicaragua, El Salvador,
Costa Rica, Honduras, Argentina (que asistie-
ron en dos grupos); Bolivia, Antillas, Ecuador,
Venezuela, Perú, y Brasil (en doce grupos).
Además se ofrecen los discursos del Papa en
su viaje a Guatemala y México en 2002. Si-
guen unos detallados índices de citas bíblicas,
textos referidos (Catecismo de la Iglesia Cató-
lica, Código de Derecho Canónico, Concilio
Vaticano II, encíclicas y alocuciones de Pablo
VI y Juan Pablo II, documentos de la Curia
Romana) y materias. En dossier aparte se aña-
de el discurso de Juan Pablo II en la reunión
plenaria de la Pontificia Comisión para Améri-
ca Latina, celebrada el 27 de marzo de 2003.
Todos están en el idioma usado: castellano, in-
glés, braileiro y francés.

Una vez más se aprecia la gran sensibili-
dad del Pontífice ante los diversos problemas
de aquel continente. Son abundantes las alu-
siones a cuestiones sociales: analfabetismo,
derechos humanos, conveniencia de implantar
la doctrina social de la Iglesia, educación, jus-
ticia social, pobreza, miseria, distribución de
la tierra. El Pontífice urge a hacer un profundo
apostolado en todas sus dimensiones y anima
especialmente a una evangelización que llegue
también y, de modo especial, a la clase política
y a la cultura. Los sacramentos son tema fre-
cuente, sobre todo, la Eucaristía, el matrimo-
nio y su apertura a la vida, y el cuidado de la
liturgia. 

La familia, los jóvenes, los laicos y, por
supuesto, la tarea de los obispos: su labor pas-
toral, los sacerdotes, los religiosos, los semi-
narios y la necesidad de vocaciones sacerdota-
les, ocupan los primeros lugares en el número
de referencias.
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La religiosidad popular, la devoción Vir-
gen María, los nuevos santos y beatos latinoa-
mericanos son también tratados con amplitud:
San Juan Diego, San Roque de Santa Cruz,
Beata Encarnación Rosal, Beato Alberto Hur-
tado, Beata Laura Vicuña, Beatos Juan Bautis-
ta y Jacinto de los Ángeles o Santa Teresa de
los Andes.

C.J. Alejos

PONTIFICIA COMISIÓN PARA AMÉRICA LATINA ,
Nueva Evangelización en América Latina, Li-
breria Editrice Vaticana, Ciudad del Vaticano
2003, 300 pp.

Este volumen contiene las Actas de la
Reunión Plenaria de la Pontificia Comisión
para América Latinaque tuvo lugar en el Vati-
cano del 14 al 27 de marzo de 2003. En ella
participaron el presidente de la PCAL, también
prefecto de la Congregación para los Obispos
(Card. Giovanni Battista Re); el vicepresiden-
te de la PCAL, en ese momento Mons. Cipriano
Calderón; los consejeros (un total de 31); y los
miembros, que son once.

La reunión giró en torno a la «Nueva
Evangelización en el Continente de la Espe-
ranza», con el fin de responder a las orienta-
ciones del Papa en las visitas ad limina Apos-
tolorum de los obispos latinoamericanos,
realizadas en los años 2000-2002.

En primer lugar, se hizo un balance de los
frutos de esas visitas. Un segundo momento
consistió en abordar los temas relacionados
con esa Nueva Evangelización: mayor pene-
tración del mensaje de Jesucristo en la actual
sociedad latinoamericana; las vocaciones; los
seminarios y centros de formación sacerdotal;
así como las estructuras eclesiales (las confe-
rencias episcopales, el CELAM y los organis-
mos diocesanos). 

Un apartado especial fue el dedicado al fe-
nómeno de las sectas, que se estudió en un en-
cuentro preparatorio, los días 14 y 15 de enero
de 2003, y que también se recogen en las actas.

Los temas tratados fueron: el concepto de secta
y su clasificación; la tipología de las sectas y
nuevos movimientos religiosos; las causas reli-
giosas y sociales de la diversidad religiosa en
Brasil; aspectos pastorales de las sectas en
América Latina; difusión de las sectas; estadís-
ticas religiosas y tendencias; y las claves para
responder al desafío que presentan. 

El libro contiene, además, el programa de
la plenaria, todos los discursos pronunciados,
las recomendaciones aprobadas por la comi-
sión al final; y el discurso del Papa a los parti-
cipantes. El apéndice primero lo constituye El
informe de la reunión sobre las sectas, el Pro-
grama y los discursos constituye el apéndice
primero. El apéndice segundo contiene dos
documentos de Juan Pablo II referentes a la
Pontificia Comisión para América Latina.

Son de especial interés las Recomendacio-
nesque se proponen a los asistentes, articula-
das entorno a dos temas principales: la Nueva
Evangelización y el problema de las sectas.
Respecto al primero se propone como punto de
referencia las directrices del Papa en las visitas
ad limina: se debe incidir en la persona de Je-
sucristo y de su Evangelio; en la eclesiología y
la espiritualidad de comunión; en dar primacía
a la vida de oración, en la lectio divinay la
vida sacramental; en promover la formación de
evangelizadores y prestar atención especial a
los jóvenes, que son mayoría en el continente;
en poner particular cuidado en la atención a los
pobres, indígenas, afroamericanos, emigrantes,
enfermos, evitando los brotes de ideologiza-
ción que están surgiendo (aborigenismo, femi-
nismo, ecologismo, etc.). Respecto al problema
de las sectas se recomienda: desarrollar una ac-
ción pastoral programada, basada en los me-
dios sobrenaturales; enriquecer la piedad popu-
lar, promover una devoción ferviente a la
Madre de Dios; desplegar una pastoral especí-
fica en los sectores donde incide más el prose-
litismo de las sectas; impulsar el uso de los me-
dios de comunicación; promover las misiones
populares y las visitas casa por casa por parte
de los evangelizadores; y la formación de los
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laicos; estudiar la doctrina y metodología de
las sectas; y para todo ello conocer y difundir
el Catecismo de la Iglesia Católica.

C.J. Alejos

Rafael SÁNCHEZ -CONCHA , Santos y santidad
en el Perú Virreinal.Ed. Asociación Vida y
Espiritualidad (VE), Lima 2003. 345 pp.

Rafael Sánchez-Concha, autor de la pre-
sente obra, es profesor de Historia en la Ponti-
ficia Universidad Católica del Perú e investi-
gador del Instituto Riva-Agüero. Con esta obra
nos brinda una excelente oportunidad de cono-
cer las vidas de los santos peruanos, «hombres
y mujeres que conjugaban la vida virtuosa del
héroe con la prudencia del sabio» (p. 17),
como Santo Toribio de Mogrovejo, San Fran-
cisco Solano, San Martín de Porres, San Juan
Masías y Santa Rosa de Lima. Esos testimo-
nios nos ofrecen, en intención del autor, la
santidad como forma de vida e ideal en el vi-
rreinato peruano. 

El marco general de este trabajo es la pro-
puesta que hizo Juan Pablo II, en la exhorta-
ción Apostólica post-sinodal Ecclesia in Ame-
rica (enero de 1999), de impulsar el estudio y
la investigación seria y profunda sobre la vida
de los santos americanos. De este modo se
comprende que no se trate de una simple vi-
sión histórico-factica de unos acontecimientos
pretéritos ni de un mero retrato religioso de
unos personajes o de una época determinada.
Muchas obras y monografías han seguido es-
tos parámetros y no pocas veces han ofrecido
una visión de conjunto más errónea que real,
de una realidad que aquí pretende quedar más
esclarecida. De este modo, contando con rigu-
rosos estudios históricos sobre la época, esta
obra se adentra, además, en el sentido, en las
implicaciones y en los fines que tuvo la santi-
dad durante el periodo virreinal. El lector no
debe olvidar, sin embargo, las limitaciones que
se imponen por tratarse de un trabajo de ini-
ciación que ofrece una visión panorámica sen-
cilla, aunque exacta.

El libro se estructura en quince capítulos
de diversa índole. Los dos primeros: Santos,
santidad e historia y la reforma católica y el
impulso de la santidad, aparecen a modo de
introducción encuadrando el tema en el marco
global de la época, con la obligada referencia a
Europa. El tercero y el cuarto se sitúan en el
contexto más específico del Perú Virreinal,
desde su creación por Carlos V en 1542 hasta
la declaración de independencia en 1821, y de
sus muestras de santidad. Los siguientes cinco
capítulos abarcan las vidas de los cinco gran-
des santos virreinales en el esplendor de los
tiempos de Felipe II hasta la primera mitad de
la administración de Felipe IV. Los capítulos
diez y once nos ofrecen un gran elenco de tes-
timonios, comenzando por la Beata Ana de los
Ángeles Monteagudo y otros diez siervos de
Dios así como abundantes ejemplos de virtuo-
sos de los siglos XVI , XVII y XVIII . A esto le si-
guen otros tres capítulos que tratan sobre la
santidad como forma de vida, con sus implica-
ciones sociales y políticas en tiempos del vi-
rreinato. Así como de la posteridad de los san-
tos, es decir, sobre sus exequias, procesos y
fiestas de beatificación y canonización. Final-
mente, añade el autor una última parte sobre
los virtuosos del Perú republicano a modo de
acertada conclusión.

Además, este trabajo incluye una abun-
dante y selecta bibliografía final de autores
tanto antiguos, como modernos. Es de alabar
el conjunto iconográfico recopilado: pinturas y
grabados poco conocidos, al menos para los
lectores europeos. Al final se adjunta un des-
plegable (A3) con un «Cuadro de contempora-
neidad de los santos y virtuosos en el virreina-
to del Perú».

M. Brugarolas

Josep-Ignasi SARANYANA , Cien años de Teolo-
gía en América Latina (1899-2001), Eds. Pro-
mesa («Teología», 3), San José de Costa Rica
2004, 207 pp.
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Según manifiesta el autor en su presenta-
ción, esta obra pretende contribuir a la contex-
tualización de las teologías latinoamericanas
en su ambiente no sólo político y social, sino
también en el marco de los pronunciamientos
magisteriales pontificios y en el trama de las
actuaciones del episcopado latinoamericano y
de las disposiciones vaticanas de carácter ju-
risdiccional. 

El libro es fruto de la docencia del autor
en la Universidad Adam Mickiewicz (Polo-
nia), Universidad de Navarra y Universidad de
Rio Grande Do Sul. El autor ofrece, quizá por
vez primera, una panorámica de los aportes te-
ológicos latinoamericanos del siglo XX en las
coordenadas antes señaladas. Se parte del
Concilio Plenario Latinoamericano, celebrado
en Roma en 1899 y convocado por León XIII .
Se termina con la plenaria de la Pontificia Co-
misión para América Latina, reunida en Roma
en 2001.

Saranyana se orienta claramente a desta-
car la importancia, en el marco eclesial, del
Concilio Vaticano II que es el acontecimiento
más relevante del siglo XX. Muestra, bajo tal
perspectiva, que las cuatro Conferencias Ge-
nerales del Episcopado de América Latina no
constituyen hechos aislados y singulares: des-
de la segunda, celebrada en Medellín, esas
asambleas se presentan como momentos este-
lares de la recepción del Vaticano II.

Estas reflexiones sobre la teología latino-
americana reflejan las tensiones de una época
en la que la Iglesia ha buscado siempre servir
en un contexto de dificultades políticas, eco-
nómicas, sociales y culturales, pero siempre
con un espíritu evangelizador. De este modo
se logra una clarificación no común a la hora
de comprender y explicar los principales ele-
mentos de la teología latinoamericana.

El estudio, que se lee con mucho interés y
agrado, no sólo por especialistas en la materia,
sino también por público culto deseoso de co-
nocer el protagonismo del catolicismo latinoa-

mericano, se completa con un selecto reperto-
rio bibliográfico. 

A. Marroquín Azurdia

Josep-Ignasi SARANYANA (dir.) – Carmen-
José ALEJOS GRAU (coord.), Teología en
América Latina, II/1: Escolástica barroca,
Ilustración y preparación de la Independencia
(1665-1810), Iberoamericana - Vervuert, Ma-
drid 2005, 956 pp.

Acaba de aparecer un nuevo volumen (ya
son tres los publicados de los cuatro prometi-
dos) de Teología en América Latina, una am-
biciosa empresa intelectual dirigida por el
Prof. Josep-Ignasi Saranyana y coordinada por
la Prof. Carmen-José Alejos Grau, ambos de la
Universidad de Navarra. 

Se inició esta investigación interuniversi-
taria hacia 1988. Después de un buen número
de tesis doctorales, un par de coloquios inter-
nacionales y algunas publicaciones de distinta
significación e impacto, apareció el primer vo-
lumen en 1999, dedicado a los dos primeros
siglos cristianos en el Nuevo Mundo. El volu-
men tercero, centrado exclusivamente en el si-
glo XX, fue ofrecido al público en 2002. Ahora
sale el volumen II/1. El último, que será el
II/2, está previsto para el 2007, según informa
la editorial hispano-alemana, una empresa edi-
tora que va abriéndose camino en el ámbito de
la latinoamericanística, con importantes título
en su catálogo, como lo muestra el que co-
mentamos ahora. 

AHIg ha dado amplia noticia de los to-
mos salidos con anterioridad. El que ahora
presentamos es realmente una obra magna. Ha
intervenido directamente doce especialistas,
procedentes de la Universidad Nacional de
Córdoba (Argentina), CONICET de Buenos Ai-
res, Pontifícia Facultade de Teologia Nossa
Senhora da Assunção (São Paulo), Pontifícia
Universidade Católica de São Paulo, Universi-
dad del Zulia (Maracaibo), Universidad Nacio-
nal de Educación a Distancia (Madrid), Uni-
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versidad del País Vasco (Campus de Vitoria-
Gasteiz) y Universidad de Navarra, desde don-
de se ha dirigido la investigación, como ya se
ha dicho. 

Las casi mil páginas cubren el arco de
tiempo que va desde 1665, fecha del falleci-
miento de Felipe IV y de la confirmación de la
condena pontifica de Cornelio Jansenio, hasta
1810, en que se profirieron los primeros gri-
tos de independencia en América Latina. Se
divide en dos partes: hasta la expulsión de los
jesuitas de los reinos hispánicos (en 1767) y
después; y se estructura en una introducción
general (síntesis valiosa y de particular interés
(a cargo de los dos responsables del volumen)
y nueve capítulos: el marco general eclesiásti-
co y político (Mercedes Alonso de Diego); el
seminario conciliar hispanoamericano (Javier
Vergara Ciordia); la teología escolástica ba-
rroca hasta la Ilustración (Saranyana y Alejos,
con la colaboración de Silvano A. Benito
Moya y Ángel Muñoz García); la teología en
el Brasil colonial (Fernando Torres-Londoño);
los cinco concilios provinciales hispanoame-
ricanos y de Filipinas (Elisa Luque Alcaide);
la teología en la segunda mitad del siglo XVIII

(Saranyana y Alejos), la génesis de las ideas
americanistas (Alejos), la piedad popular en
América Latina (Fermín Labarga García); y
los imaginarios religiosos tanto en la América
hispana (Saranyana y Ana de Zaballa) como
en el Brasil (Ney de Souza). Dos excelentes
índices completan la obra: uno onomástico de
autores estudiados y otro muy curioso dedica-
do a los pseudónimos y sobrenombres de al-
gunos teólogos analizados, cuestión a la que
eran muy aficionados los escritores del siglo
XVIII .

Es muy comprometido ofrecer aquí un
juicio sobre una obra tan amplia y documenta-
da, en las que se ha trabajado fuentes prima-
rias de bibliotecas nacionales (México, Bogo-
tá, Lima, Santiago de Chile y Madrid), se ha
visitado importantes archivos documentales
(Bogotá, Roma y Sevilla) y se ha tenido acce-
so a ricas bibliotecas (Biblioteca Apostólica

Vaticana, Universidad Gregoriana, Universi-
dad Salesiana, Universidad de Navarra, por
ejemplo). Puestos a destacar algunas de las
cuestiones que aquí se ofrecen quizá por pri-
mera vez, señalaremos las siguientes: una ex-
posición detenida de los cursos escolásticos de
las tres Universidades Reales y Pontificias
(México, Lima y la más tardía de Santiago) y
de las cinco principales Universidades Pontifi-
cias (dos en Bogotá, una en Quito, otra en
Córdoba y dos en Santiago de Chile); una des-
cripción detallada de la génesis y desarrollo de
los seminarios conciliares en Hispanoamérica;
una historia pormenorizada de los cinco conci-
lios provinciales y de su laboreo doctrinal y le-
gislador; el quehacer teológico de los expulsos
jesuitas en Italia; los intentos ilustrados de re-
novar la teología escolástica barroca en algu-
nos colegios (el Carolino de Lima y el Caroli-
no de Buenos Aires); las utopías milenaristas
del XVIII y los ideales mesiánicos de las rebe-
liones indigenistas novohispanas y andinas;
etc. Son así mismo poco conocidos los temas
tratados en los dos capítulos dedicados al Bra-
sil colonial. Conviene añadir que se dilucidan
asuntos complejos, que todavía se resistían a
la americanística. Verbigracia: hasta qué punto
la tercera vía o tercer partido tuvo que vérselas
con los expulsos jesuitas, en su pelea con el
tardojasenismo italiano y el laxismo; qué in-
fluencia real tuvieron el jansenismo y el rega-
lismo carolino en las asambleas eclesiásticas
americanas y filipinas; o, por citar otro, qué
diferencias fundamentales se aprecian entre
los seminarios conciliares americanos y los
fundados en la metrópoli.

El lector se halla, en definitiva, ante una
cantera monumental de noticias; es informado
de innumerables fuentes inéditas, que son des-
critas y analizadas; y accede a nuevas visiones
de conjunto y a reflexiones sobre el fluir de las
ideas teológicas (y también filosóficas en mu-
chos casos). Todo esto y mucho más convier-
ten este volumen II/1 de Teología en América
Latinaen una indiscutible obra de referencia.

A. González Enciso
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Paolo SCARAFONI – Fidel GONZÁLEZ (eds.),
Guadalupe. Evangelización e historia de Amé-
rica, Grafite Ediciones, Bilbao 2003, 192 pp.

Este pequeño volumen recoge las actas
del congreso celebrado en el Ateneo Pontifi-
cio Regina Apostolorum de Roma en marzo
del 2003 sobre el papel desempeñado por la
Vi rgen de Guadalupe en la evangelización de
América, y en el que participaron relevantes
especialistas. En primer lugar, monseñor Ci-
priano Calderón, vicepresidente de la Pontifi-
cia Comisión para América Latina, presenta
la ponencia titulada Guadalupe, modelo de
evangelización inculturada, desarrollada a
partir de la invocación del papa Juan Pablo II
a la Virgen de Guadalupe como «Estrella de
la primera y de la nueva evangelización». Por
su parte, Eduardo Chávez, postulador de la
causa de canonización de Juan Diego, defien-
de la historicidad del personaje y sus princi-
pales rasgos espirituales; Javier García abor-
da el tema de una teología india a partir de la
imagen de Guadalupe; José Luis Guerrero es-
tudia con profundidad el relato del Nican
Mopohua; el cardenal Rivera, arzobispo de
México, trata sobre la actualidad del aconte-
cimiento guadalupano; mientras que Fidel
González incide en su historicidad, monseñor
Diego Monroy, rector de la Basílica, en su
importancia para la identidad mexicana y, fi-
nalmente, el arzobispo de Guadalajara, mon-
señor Sandoval, lo refiere al ámbito hispano-
americano.

La lectura de este libro puede despejar
muchas dudas sembradas en torno al fenóme-
no guadalupano desde una crítica hiperracio-
nalista. Con sencillez y rigor se repasan los
puntos fundamentales y se subraya la impor-
tancia que todavía hoy sigue teniendo la Vir-
gen de Guadalupe en toda América, y muy es-
pecialmente en México, para la vivencia de la
fe cristiana.

F. Labarga

Paolo Emilio TAVIANI , Cristoforo Colombo,
San Paolo (Edizione speciale per Famiglia
cristiana), Roma 2003, 266 pp.

Paolo Emilio Taviana (1912-2001), ilus-
tre exponente de la historia de la Italia republi-
cana, miembro de diversos gobiernos y profesor
de Economía en la Universidad de Génova,
fue un buen conocedor de la vida de Colón. En
1974 publicó en dos volúmenes Cristoforo
Colombo: la genesi della grande scoperta; en
1984 I viaggi di Colombo: la grande scoperta,
también en dos volúmenes; y en 1996 tres vo-
lúmenes sobre Cristoforo Colombo.

El presente libro es una síntesis preparada
en cuarenta capítulos breves donde se recogen,
junto a rasgos biográficos del genovés, los dis-
tintos momentos de la empresa rumbo al Nue-
vo Mundo y las personalidades que compartie-
ron la escena con él: los Reyes Católicos, el
Padre Marchena, Jaime Ferrer, Americo Ves-
pucci... Se da a conocer el personaje: un ver-
dadero hombre de mar, excelentemente dotado
para interpretar las mareas, los vientos, los as-
tros y las cartas de navegación más certeras de
su tiempo. El autor trata de subrayar que la lle-
gada al nuevo continente no se debió al deseo
de un aventurero, sino a una tenaz y meditada
intención de «buscar el Levante por el Ponien-
te», empresa que recibió, primero, la negativa
de la corte de Portugal, y después siete años de
espera antes de la financiación española.

Se tratan con detalle los cuatro viajes que
realizó Colón, ilustrados con frecuencia con
fragmentos del Diario de a bordo, y otras ano-
taciones de Las Casas y de Fernando Colón,
hijo de Cristóbal, entre otros. La información
ofrecida permite hacerse cargo, en primer lu-
gar, de las dificultades que experimentaron los
europeos para aclimatarse a un nuevo conti-
nente, etapa en la que muchos perdieron la
vida; en segundo lugar, la fase de la conquista
del territorio, motivada por la posesión de oro
y especias, que tuvo momentos sumamente
dramáticos de enfrentamientos y matanzas, y
otras pormenores de intereses menos afortuna-
dos.
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El Autor insiste en que este gran proyecto
no hubiera salido adelante sin la determinación
de Colón. Lo sitúa también en su tiempo: es un
hombre de transición, entre la Edad Media y el
Renacimiento. Asimismo se destaca que el in-
terés del navegante por el oro y las riquezas se
orientaba a la cruzada por la reconquista del
Santo Sepulcro, pues la cristiandad tenía muy
viva la reciente pérdida de Constantinopla.

La presente edición no es un estudio ex-
haustivo. La información es abundante y de
interés, aunque redactada sin pretensiones lite-
rarias. Particularmente interesante es el último
capítulo, donde se hace una valoración –moti-
vaciones y límites– del protagonista del gran-
de evento, aportando elementos de distintos
orden para formar una opinión equilibrada.

S. Mas 

Jorge E. TRASLOSHEROS, Iglesia, justicia y
sociedad en la Nueva España. La Audiencia
del Arzobispado de México 1528-1668, Edit.
Porrúa México - Universidad Iberoamericana,
México 2004, 220 pp.

Jorge Traslosheros, director del Departa-
mento de Humanidades en la División de Hu-
manidades y Ciencias Sociales, del Tecnológi-
co de Monterrey (campus Ciudad de México),
aborda por vez primera y en su conjunto la
historia del tribunal de justicia del Arzobispa-
do de México. Y lo hace con maestría de buen
historiador y con agudeza de mirada. 

Ha investigado los documentos que gene-
ró el tribunal eclesiástico en el ejercicio de su
actividad y que se conservan en el Archivo ge-
neral de la Nación, en el Archivo Histórico del
Arzobispado de México y en el Archivo de la
Catedral de México. A través de esos testimo-
nios reconstruye la función y la labor de la Au-
diencia del Arzobispado. 

El lector puede seguir con fluidez la im-
plantación del tribunal por Juan de Zumárraga
que desplegó toda su maestría para hacer valer
su potestad jurisdiccional ante los miembros

de la Primera Audiencia que, como es sabido,
rechazaron toda norma que ciñese su actuar
arbitrario. La construcción de la jurisdicción
del tribunal eclesiástico plasmada por los de-
cretos de los tres concilios provinciales mexi-
canos (1555, 1565 y 1585) y la estructura del
tribunal y de sus oficiales. El autor nos acerca
a la vida de la sociedad novohispana en sus di-
mensiones también cotidianas. Las actuacio-
nes del tribunal fueron cotidianas, constantes,
precisas, sujetas a procesos claros. La ampli-
tud de su jurisdicción e importancia de sus
materias hacen de ese tribunal uno de los de
mayor influencia de su época, distinguiéndola
muy bien del tribunal de la Inquisición con el
cual no debe ser confundido. En este último
punto conecta la función del tribunal del Arzo-
bispado en las materias de fe de los naturales,
que no fueron sustraídos por la corona a la po-
testad ordinaria del arzobispo.

El libro expone el tema, quizá por vez
primera, de modo claro y preciso; y lo contex-
tualiza ampliamente tanto en ámbito jurídico,
como histórico y teológico. El estilo ágil y
bien trabado ayudan a que la lectura no sólo
sea fácil, sino agradable e incluso divertida. La
relación de documentos y la amplia bibliogra-
fía son muy útiles. 

E. Luque Alcaide

Javier VERGARA , Historia y pedagogía del
seminario conciliar en Hispanoamérica 1563-
1800,Ed. Dykinson, Madrid 2004, 270 pp.

Javier Vergara Ciordia es Profesor titular
de la Universidad Nacional de Educación a
Distancia de Madrid (UNED) en el área de his-
toria de la educación. Se ha especializado,
dentro del marco de la Edad Media y Moder-
na, en el estudio de la acción educadora de la
Iglesia, la secularización docente, la historia
de la educación local y la recuperación de las
fuentes clásicas medievales.

Nos encontramos ante una obra de investi-
gación clave para reconstrucción de la historia
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de los seminarios conciliares en América lati-
na. Está estructurada en siete partes y cinco
anexos. En primer lugar se trata la cuestión his-
toriográfica sobre el seminario hispanoameri-
cano. La segunda parte: «El seminario en el
Concilio de Trento», define de forma precisa la
realidad del seminario conciliar con el fin de
distinguirlo exactamente de otras instituciones
diferentes. En tercer lugar, se aborda breve-
mente la realidad del seminario tridentino en
España en la Edad Moderna. En vistas a una
fructífera comparación con el seminario hispa-
noamericano, tema que se trata extensamente
en la siguiente parte. En quinto lugar se trata la
singularidad del seminario en el siglo XVIII , con
el nacimiento del nuevo seminario, ilustrado,
humanista. Las dos últimas partes (sexta y sép-
tima) se ocupan de la vida interna del semina-
rio en referencia a su gobierno y a la formación
de los candidatos al sacerdocio. Finalmente
este volumen goza de cinco anexos que en su
conjunto son casi cien páginas de gran infor-
mación que muestran el profundo conocimien-
to e investigación del autor. Aportan una rela-
ción de todos los seminarios conciliares de la
época con su información básica. Una comple-
ta bibliografía de lo publicado en el siglo XX

sobre el seminario colonial. Fuentes primarias
de la Real Academia de la Historia de Madrid y
del Archivo General de Indias en Sevilla. En
último lugar una tabla con todos los seminarios
coloniales de la época estudiada.

El autor sostiene que el seminario conciliar
hispanoamericano siguió pautas distintas de su
homónimo europeo. En América, la corona in-
tentó desarrollar, sobre la base educativa del se-
minario conciliar, sus preferencias (un tanto re-
galistas) por el clero secular en detrimento del
clero regular. Los obispos, por razones que aquí
se explican con detalle, secundaron tal política,
que llegó a su culmen en la segunda mitad del
siglo XVIII . Vergara demuestra, también, que el
desarrollo de la institución seminarística fue en
América paralela a Europa, aunque con un cier-
to retraso. De todas formas, al final del proceso
colonial (es decir, a finales del siglo XVIII ) en
Hispanoamérica había casi el mismo número de
seminarios que en la metrópoli.

He aquí, pues, trabajo riguroso e innova-
dor, que se adentra en un campo preterido por
la historiografía. El autor aporta una rica infor-
mación sobre una realidad eclesial (el semina-
rio conciliar) de importantes implicaciones so-
cioculturales, abriendo nuevos caminos para la
investigación de la reforma tridentina tanto en
la educación y vida de la iglesia, como en su
repercusión cultural y social. Es una lectura
obligada y amable para quienes deseen aden-
trarse y estudiar una realidad tan inexplorada
y, sin embargo, con tantas repercusiones en la
historia sociocultural de Hispanoamérica en
los siglos XVI , XVII y XVIII .

M. Brugarolas
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